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Prólogo
Sergio E. Gómez Partida[1] 

Colombia, como país de América Latina, la re-
gión más desigual del mundo, no puede escapar a 
la discusión del tema de la inequidad económica.

Para el año 2014, el 10% más rico de la población de 
esta zona había concentrado el 71% de la riqueza de 
la región. Según los cálculos de Oxfam, si esta ten-
dencia continúa, dentro de solo seis años el 1% más 
rico de la región tendrá más riqueza que el 99% res-
tante (CEPAL, 2016).

De acuerdo al Coeficiente de Gini, el indicador 
más utilizado para medir la desigualdad económi-
ca en el mundo, Colombia tenía en el año 2014 una 
concentración de la riqueza del 0,538 que repre-
sentaba una mínima reducción del 0,001 respec-
to del año 2013 y que la colocaba en el 4to lugar en 
inequidad económica de América Latina, seguido 
apenas de Honduras, Brasil y República Domini-
cana, respectivamente (CEPAL, 2016).

Si tuviera que identificarse una frase que hiciera in-
tersección entre todos estos importantes documen-
tos de investigación que muestran diversas realida-

1	 Sergio Gómez es mexicano, con estudios en economía e ingeniería 

civil por la Universidad de Guadalajara. Tiene estudios de posgrado en 

evaluación socioeconómica de proyectos por el Tec de Monterrey. 

Ha realizado diversos cursos y diplomados dentro y fuera de México 

en el contexto de la nueva gestión pública, la rendición de cuentas y 

la evaluación gubernamental. Ha sido profesor, funcionario público, 

consultor y empresario. Recientemente ha colaborado para el 

Banco Mundial y la Comisión Económica para América Latina y el 

Caribe (CEPAL) a través del Instituto Latinoamericano y del Caribe de 

Planificación Económica y Social (ILPES) como consultor en temas de 

gestión para resultados (GpR), sistemas de indicadores, planificación 

y evaluación de proyectos y programas públicos. Trabajó en el sector 

público como Director de Programación en la Secretaría de Finanzas 

del Gobierno del Estado de Jalisco y anteriormente, como Secretario 

de Planeación en dos administraciones del Municipio de Guadalajara. 

Colaboró como coordinador de evaluación en el Centro de Estudios 

Estratégicos para el Desarrollo de la Universidad de Guadalajara y como 

evaluador de proyectos en el Centro de Estudios Estratégicos del Tec de 

Monterrey. Ha realizado múltiples estudios en materia de evaluación de 

programas públicos, diseño de programas, análisis costo – beneficio, 

evaluación de impacto, auditorías técnicas a procesos en dependencias 

y empresas concesionarias de servicios públicos en diversas ciudades de 

México y América Latina.

des principalmente en la zona del Magdalena Medio 
de Colombia, ya sea como contexto paralelo, desde 
la perspectiva educativa, a partir del enfoque regio-
nal o simplemente, desde la óptica de la economía 
industrial de esta importante región del país, sería 
justamente el concepto de desigualdad económica.

Desde el planteamiento educativo, la democracia 
estudiantil presentada por Giovana Rondón y Caro-
lina Buitrago, debiera hacer énfasis a la gran respon-
sabilidad que tienen las universidades de Colom-
bia de formar seres pensantes con criterio y dotados 
de herramientas de transformación pública, capa-
ces de superar la formación netamente académi-
ca, alejada del contexto histórico, político y social de 
un país, mediante un modelo de aprendizaje don-
de se enfatiza que la democracia social como pro-
ceso participativo y de rendición de cuentas es mu-
cho más trascendente que la democracia política, 
aquella que solo promueve la asistencia y respeto del 
sufragio el día de una elección abierta y donde los 
ciudadanos se limitan simplemente a escoger una 
fórmula como opción política a partir de un esque-
ma de por sí limitado, de competencia en las urnas.  

Para alcanzar una democracia social se requie-
re incidir también en las universidades desde los 
espacios actuales de participación con que cuen-
tan los estudiantes, haciéndolos parte del escena-
rio político, democrático, deliberativo y de toma de 
decisiones al interior y fuera de las instituciones de 
educación superior.  Bajo un esquema distinto de 
participación real, el ciudadano no solo estaría en-
terado de lo que sucede en su país, sino que podría 
convertirse en protagonista directo en la construc-
ción de una nueva sociedad que apueste por espa-
cios democráticos de vigilancia y búsqueda de una 
mejor legislación y administración de una buena 
polis.

Por su parte, Jorge Silva presenta un documento 
de reflexión con un panorama sombrío de la edu-
cación desde la perspectiva en que los jóvenes, al 
no ser suficientemente conscientes de su pasado, 
afrontan un futuro con escaso respaldo, impulsa-
dos desde un proceso de aculturación mediatizada 
que termina alejándolos de la innovación social y el 
desarrollo.  

A través de una recuperación histórica de Colom-
bia, muestra una serie de eventos que de forma 

pendular entre victorias breves, traiciones y derro-
tas sangrientas, grupos de personas pretendieron 
acabar con la colonización que administraba la ri-
queza y controlaba los feudos, mediante enfrenta-
mientos armados; sin embargo el entretejido po-
lítico, los intereses de grupos, familias y sectores 
de la población no pudieron consolidar suficien-
temente una independencia con mejores rasgos 
de democracia, sino más bien una lucha inspirada 
en envidias y rumores que a lo largo del tiempo ha 
traído consigo la generación de grupos de poder 
con escasa conciencia o responsabilidad social.  
Atribuye como causa principal del retraso de la na-
ción a la ignorancia cultural en los aspectos socia-
les, fundamentalmente en la ética.  De ahí surge su 
propuesta de una refundación educativa que naz-
ca de la presentación de valores humanos, intelec-
tuales, morales y sobre todo, éticos.

Desde esta tónica, el autor argumenta que se de-
ben replantear los objetivos del proceso educati-
vo para virar positivamente desde una formación 
donde se disfraza la investigación científica con 
negocios sumamente lucrativos, hacia un mode-
lo donde las universidades retomen los principios 
de la investigación que apuntala el desarrollo, se-
lecciona solo a los mejores estudiantes que logran 
culminar sus carreras y procesos de aprendizaje, 
para que este proceso sea la base para adoptar me-
jores pasos hacia un futuro con planteamientos 
positivos: Superar el pasado de forma crítica, con-
frontar la doble moral, indemnizar a las víctimas de 
la violencia, reformar el sistema educativo, integrar 
Sudamérica respetando sus culturas y adoptar una 
responsabilidad sexual y reproductiva.

En un enfoque del desarrollo territorial, Francy 
Galván y Julio Moreno recogen la opinión que los 
pobladores de Barrancabermeja tienen sobre su 
ciudad desde las perspectivas de recreación, em-

pleo, seguridad, desarrollo, servicios de salud y 
educación, a través de una muestra aplicada a 940 
habitantes del sector urbano.  

Desde la percepción de sus pobladores, Barranca-
bermeja es un buen lugar para vivir; lo encuentran 
como un municipio en crecimiento en el que pue-
den desarrollar un proyecto de vida. Reconocen 
como puntales del desarrollo al comercio y la em-
presa privada más que a la clase política; expresan 
que tiene una educación de calidad, aunque sus 
universidades no se encuentren a la altura del resto 
de instituciones académicas del país. 

Sin embargo, al realizar un análisis sobre las con-
diciones de vida que tiene una población y tratar 
de validar dicha percepción con una encuesta, se 
corre el riesgo natural de recolectar información 
que incluye diversas formas de pensar e inclu-
so respuestas alejadas a la veracidad del entrevis-
tado.  En un análisis más preciso basado en fuen-
tes oficiales de dos países, bajo el enfoque de las 
finanzas públicas y la utilización de los recursos 
del erario reflejado en los niveles de vida,  puede 
realizarse una comparación relativa entre ciuda-
des latinoamericanas.  Se presenta como ejemplo 
la situación de Barrancabermeja frente a dos ciu-
dades mexicanas, dejando entrever que el mu-
nicipio colombiano tiene casi cuatro veces más 
presupuesto por habitante que la capital del esta-
do de Jalisco en México, Guadalajara, por ejemplo.  
Puesto que la capital de Jalisco es una ciudad con 
mayor población, se presenta igualmente el aná-
lisis entre la ciudad colombiana y el municipio de 
El Salto, Jalisco, de similar número de habitantes.  
Se puede apreciar igualmente que, aunque son 
de similar número de habitantes, el presupues-
to por persona es superior por más de seis veces 
que este segundo municipio mexicano que se ha 
comparado. 

TABLA 1. Comparación relativa de presupuestos públicos entre los municipios de Barrancabermeja, Colombia con Guadalajara y 
El Salto, de Jalisco, México.

Municipio
Presupuesto 
anual - USD 

(2015)

Población 
(2015)

$USD/hab
% Población 

en Zona 
Urbana

% de 
población en 

Zona Rural

Barrancabermeja, Santander, Colombia  $180,752,945  191,768  $943 90.28% 9.72%

Guadalajara, Jalisco, México  $357,687,047  1,506,359  $237 100% 0.00%

El Salto, Jalisco, México  $27,103,468  183,437  $148 97.31% 2.69%

Fuente: Elaboración propia a partir de información de entidades financieras municipales
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Visto de forma relativa, las preguntas de la en-
cuesta aplicada que están asociadas a temas más 
amplios o subjetivos para identificar o valorar 
una situación compleja o que reflejan algún tipo 
de expectativa futura, como la percepción de que 
el municipio está en crecimiento, la creencia de 
que Barrancabermeja es un buen lugar para vivir 
y que sus condiciones actuales mejorarán, fueron 
los aspectos mejor evaluados.  Por su parte, la per-
cepción de que la mejora de Barrancabermeja no 
está puesta en los representantes del Estado, tam-
poco en las personas con cargos administrativos 
del sector público ni en los movimientos o par-
tidos políticos, sino en manos de proyectos par-
ticulares, pone de manifiesto el descrédito de las 
instituciones públicas hacia la sociedad, tal vez 
un fenómeno creciente y complejo en América 
Latina.

En rasgos más específicos como la distribución de 
los recursos (equidad), la educación, la remunera-
ción del empleo o los servicios de salud, sobre todo 
desde la mirada de ciertos grupos de edad y nivel 
de escolaridad, las opiniones dejan de ser positivas 
y muestran otra realidad para la que valdría la pena 
detenerse un momento.  Particularmente en el ras-
go donde los entrevistados pueden referir un inade-
cuado uso de los recursos.

Desde una perspectiva igualmente territorial, Keyla 
Castro, Mario de Jesús Zambrano y Dennys Manza-
no presentan un análisis apoyado en técnicas eco-
nométricas y bajo una metodología planteada por 
Michael Porter (2001), para identificar y cuantifi-
car los factores que se constituyen como condicio-
nantes en el desarrollo del sector calzado en la zona 
de Cúcuta, un municipio al norte de Santander en 
la frontera de Colombia con Venezuela, para el año 
2012.

Aunque el término competitividad puede tener dos 
acepciones: una relativa a la capacidad de compe-
tir y otra, que refleja la rivalidad para la consecución 
de un fin (RAE, 2016), convencionalmente ha sido 
adoptado por múltiples países como una estrategia 
para el desarrollo económico.

Para el caso de Cúcuta, una región donde el sector 
calzado es una de las industrias más representati-
vas e importantes de la zona, con una cadena de 884 
empresas identificadas en el año 2012, eslabonadas 
por tres elementos productivos que de forma relati-
va, participan en la industria de la siguiente manera: 
provisión (5.2%), fabricación (36.3%) y comercializa-
ción (58.5%).

El trabajo realizado explora las condiciones de 5 
determinantes que plantea Porter para conocer el 
grado de competitividad de las empresas: (1) La es-
trategia, estructura y rivalidad de las empresas; (2) 
Las condiciones de los factores; (3) Las condicio-
nes de la Demanda; (4) Las industrias relacionadas 
y de apoyo; y por último, (5) El papel del gobierno.  A 
cada una de ellas le perfila lo que llama “factor deci-
sivo”, y que se refiere a los argumentos que mues-
tran cada determinante.

En el análisis elaborado se exponen las proba-
bilidades que tiene una empresa de ser competi-
tiva en la región, teniendo en cuenta determina-
das características y estableciendo el supuesto de 
colocar el resto de las variables constantes (ceteris 
paribus).  En términos de localización, si una em-
presa se encuentra ubicada estratégicamente, tie-
ne tres veces más probabilidad de ser competiti-
va; la presencia de fuerzas competitivas dentro 
de los lineamientos estratégicos, promueve que 
una empresa tenga veintitrés veces más probabi-
lidades de ser competitiva. Respecto al reconoci-
miento legal, contar con un registro de marca pro-
pia ocasiona que la empresa tenga tres veces más 
probabilidad de ser competitiva y finalmente res-
pecto del empleo, los resultados reflejan que para 
un incremento unitario en la cantidad de emplea-
dos en la empresa, las posibilidades (ponderadas) 
a favor de que la firma sea competitiva aumentan 
en 4.69%.

Las empresas analizadas a través del encadena-
miento productivo cuentan con redes de provee-
dores consolidadas, actualizan periódicamente su 
maquinaria y son las principales generadoras de 
empleo en la ciudad; sin embargo, persisten algu-
nas circunstancias que limitan su potencial com-
petitivo, entre las que pueden destacarse:

»» 	El carácter informal del sector que adolece del 
ejercicio de un control sobre la operación técnica 
y financiera, por no considerarlo suficientemen-
te relevante.

»» 	La escasa identificación de rivales, direccio-
nando su estrategia a través del descenso en los 
costos para impulsar su capacidad productiva y 
exportadora.

»» 	Los lineamientos de las acciones instituciona-
les y la orientación competitiva de las empresas 
se encuentran desarticulados, generando una 
escasas participación de las firmas en proyectos 
colectivos.

Estos patrones de comportamiento empresarial 
también pueden ser vistos desde la mirada de un 
proceso gradual que no termina de consolidarse.  
Aunque se apueste a un esquema de integración 
económica tipo “clúster” mediante el encadena-
miento empresarial en el ramo, las desigualdades 
de las empresas que se explican consistentemen-
te por el limitado acceso a medios de producción, 
no solo desde la perspectiva del desarrollo tecno-
lógico, sino un paso atrás, desde la discusión de 
prácticas repetitivas de intermediarios, la dificul-
tad de acceso al crédito y las cargas fiscales onero-
sas que mantienen a las empresas del sector con 
pocas posibilidades de consolidación y supervi-
vencia económica; de ahí que con frecuencia, las 
empresas se preocupen más por sobrevivir que por 
llevar a cabo un esfuerzo en integrarse como cade-
na productiva.

Bajo estas mismas características, la consolida-
ción de un clúster competitivo parece un tanto le-
jana.  En la búsqueda de soluciones, los autores 
recomiendan centrar los esfuerzos en la partici-
pación activa de cada uno de los actores: empre-
sas, gobierno, ciudadanos y sociedad.  Identificar 
y construir alianzas competitivas, consolidar un 
sistema de información pertinente e integral que 
permita coordinar los mercados de insumos y pro-
ductos; la capacitación permanente de las empre-
sas para calificar la mano de obra y la colaboración 
desde la academia, aportando estudios coherentes 
para la toma de decisiones de la región por parte de 
universidades, son algunos de los elementos que 
podrían replantear de forma coherente, el diseño 
de una nueva forma de pensamiento instrumental 
y metodológico para el logro de la competitividad y 
el desarrollo económico de la región.

Otro tema interesante en el sector industrial de la 
región de Santander en Colombia es el que mues-
tran Óscar Sampayo y Miguel Ramos, como una 
reflexión conceptual del extractivismo en esa por-
ción de América Latina, donde fundamentalmen-
te los productos que centran la mayor parte de la 
discusión son la explotación minera, petrolera y 
agrícola-biológica.

Partiendo de que el extractivismo puede definir-
se como el modelo económico que tiene como eje 
principal la extracción de minerales, energía, nu-
trientes o material genético, en este país las activi-
dades de esta naturaleza son fundamentalmente la 
minería y la industria petrolera.  Si bien se ha adop-
tado que la explotación de material biológico o bio-
diversidad con la agricultura industrial con fines de 
incremento de riqueza también puede constituirse 

como extractivismo, debe aclarase que la minería 
artesanal o ancestral no lo es.

Existe un principio básico de equilibrio de factores; 
las sociedades podrían extraer de la tierra sin una 
complicación tan severa, los insumos necesarios 
para realizar sus procesos de producción, siempre y 
cuando la afectación indirecta y las externalidades 
generadas fueran atendidas convenientemente.  El 
problema del extractivismo radica principalmente 
en las siguientes características:

»» 	Se realiza ignorando los límites ambientales y 
sus consecuencias

»» 	Su priorización tiene la lógica de extraer lo más 
posible, en el menor tiempo posible, para acu-
mular la mayor riqueza posible.

»» 	Se ignoran los costos ambientales por la extrac-
ción acelerada de los recursos, y terminan inter-
nalizándose por otros actores (familias, bienes 
ambientales).

»» 	Se ignoran los costos sociales que como produc-
to de los procesos de extractivismo, generarán 
afectaciones a diversos grupos de ciudadanos.

El impulso del extractivismo por su parte, es otra 
forma de impulsar la desigualdad, en la medi-
da que internaliza los beneficios (renta) para unos 
cuantos (propietarios o concesionarios) y exter-
naliza los costos (ambientales y socioeconómicos, 
particularmente).

Actualmente el planeta Tierra se encuentra en un 
proceso alterado de cambio climático y calenta-
miento global a raíz del accionar del ser humano.  El 
fenómeno ya ha sido comprobado científicamen-
te.  Una de las más recientes, en 2013 en Estocolmo, 
en la reunión del Grupo Intergubernamental sobre 
Cambio Climático de la ONU.

El extractivismo no viene solo; los aspectos negati-
vos de este tipo de procesos industriales no se limi-
tan a lo ambiental.  En lo socioeconómico se reco-
noce que “…la mega minería está lejos de promover 
el desarrollo regional.  Más bien, compite por agua 
y recursos con la agricultura, la ganadería y el turis-
mo, y produce fuertes procesos de reconfiguración 
territorial, que llevan a la consolidación de enclaves 
de exportación..” (Svampa, 2013).  En los sitios donde 
se practica esta actividad no se efectúan importan-
tes encadenamientos productivos con las econo-
mías locales o nacionales; prácticamente todas las 
ganancias se van del país hacia las respectivas ofici-
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nas de corporativos que usualmente son de natura-
leza transnacional cuyo funcionamiento económi-
co está ligado a los grandes mercados de los países 
desarrollados.

Un dato muy relevante que se expone es el hecho 
de que el extractivismo tiene una ínfima producción 
de mano de obra: por cada millón de dólares inverti-
do, solo se generan entre 0.5 y 2 empleos directos.

Se plantean una serie de efectos negativos, adicio-
nales a los antes expuestos:

1.	 La producción o exacerbación de conflictos ar-
mados por el control de los recursos naturales.

2.	 El incentivo de la corrupción.

3.	 El mal uso de los ingresos generados, a través de 
inversiones de poco impacto social pero cuyo 
discurso es precisamente bajo esa óptica: equi-
librar el impacto en las comunidades.

4.	 Finalmente se puede señalar la llamada “enfer-
medad holandesa”, un concepto de las cien-
cias económicas que se produce cuando un 
país tiene fuentes fáciles de divisas y su expor-
tación constituye una barrera a la producción 
de otros bienes, particularmente los agrícolas 
y manufacturados.  Dicho fenómeno ocasio-
na que grupos de industrias o sectores se va-
yan estancando, por la creciente promoción 
de un extractivismo como paradigma al creci-
miento económico.  Otra alteración que provo-
ca la “enfermedad holandesa” es el impacto so-
bre los costos de mano de obra, que al alterar la 
demanda y disposición a pagar por puestos de 
alto riesgo y físicamente muy demandantes, trae 
consigo un efecto negativo sobre otras fuentes 
de trabajo, ocasionando también desigualdad 
económica.

En Colombia, Santander y la región del Magdale-
na Medio son las áreas donde se han consolidado las 
industrias extractivas de toda índole, comenzando 
por la provincia De Mares con capital en Barranca-
bermeja, con la explotación de hidrocarburos con-
vencionales desde principios del siglo XX, con em-
presas como Exxon, Ecopetrol, Shell, etc.  Además, 
en la provincia se han establecido monocultivos 
agroindustriales que son otra forma del extractivis-
mo, traducido en la siembra de miles de hectáreas de 
palma aceitera.

El camino hacia un mejor futuro puede comenzar 
por la atención y resolución de los conflictos socia-

les  en torno a los proyectos de extractivismo; un es-
quema organizativo, de participación y deliberación 
públicos que permitan proteger y recuperar las po-
blaciones y comunidades que se han visto afectadas 
por este fenómeno.

En el mismo orden de ideas, Javier Ardila y Ma-
nuelita Barrios presentan un trabajo de revisión a las 
tendencias económico-regionales de la cadena de 
valor minero energética en el municipio de Barran-
cabermeja.  Desde una mirada regional, el docu-
mento caracteriza la dinámica económica, a partir 
del funcionamiento de la dimensión espacial sobre 
la actividad económica preponderante: la cadena de 
valor minero energética en el municipio.

Un buen comienzo ha sido la consolidación de ins-
trumentos y cifras oficiales sobre el comportamien-
to económico-sectorial en la región, situación que 
permite tener elementos para analizar y proponer 
desde la lectura de tendencias claras e indicadores 
de coyuntura. Sin embargo, se debe tener cuidado 
de la interpretación de las cifras, sobre todo distin-
guiendo aquellas que se relacionan con las diferen-
cias económicas entre los conceptos de crecimiento 
y desarrollo de una región.

El Producto Interno Bruto (PIB)  es una medida de 
crecimiento económico; también conocido como 
Producto Nacional Bruto (PNB) representa la suma 
de todos los bienes y servicios finales que una enti-
dad económica produce (municipio, departamen-
to, región o país), sin importar si han sido elabora-
dos por empresas nacionales o extranjeras dentro 
del territorio que se analiza.  Cuando se trata de áreas 
subnacionales, se dice que “aporta al PIB en tanto…”, 
justamente porque el PIB es una medida macroeco-
nómica agregada a nivel país.  El registro del PIB se 
realiza en un período determinado de tiempo, gene-
ralmente de un año y se reporta en dólares nortea-
mericanos (USD).

De ahí que el crecimiento económico evaluado en 
términos de PIB y su instrumento derivado, la Ren-
ta per Cápita, no miden el bienestar de las personas 
(desarrollo), como lo advirtió el propio Simón Kuz-
nets (1934), un economista ruso-estadounidense, 
su creador.

Derivado de las discusiones que señalan las dife-
rencias entre crecimiento y desarrollo, también po-
demos afirmar que el crecimiento económico (en 
términos de PIB) no impulsa necesariamente la re-
ducción de la desigualdad económica.  Esta aseve-
ración es sencilla de demostrar en la historia de la 
economía mundial, pues de forma evidente, la re-

gión (América Latina) ha experimentado periodos 
de crecimiento económico seguidos de un incre-
mento de la desigualdad.  La razón: la riqueza que 
genera la producción de bienes y servicios de esta 
zona del planeta tiende a acumularse en unas cuan-
tas manos, sin importar cuánto se incremente la 
producción de un país.

Barrancabermeja ha sido durante muchos pe-
ríodos, un municipio que ha formado parte de las 
ocho ciudades que más aportación han hecho al 
PIB (IIERM, 2013), ubicándose en el sexto lugar, 
solo por debajo de capitales principales como Bo-
gotá, Medellín, Cali, Cartagena y Barranquilla, que-
dando por encima de la propia capital del departa-
mento de Santander, Bucaramanga (IIERM-DANE, 
2011-2013).

En la práctica, la explicación simple radica en la 
aportación de la estructura económica de la ciudad, 
fundamentalmente extractiva (petróleo y minería), 
que como ya pudo comentarse, no son industrias 
muy buenas para transferir las ganancias a la región 
por ser limitadas en términos de generación de em-
pleos y altamente contaminantes, otra de las variables 
importantes que considera el Desarrollo Sostenible.

Hace un par de años el propio PNUD (2014) explo-
raba las posibles consecuencias de la caída de los 
precios del petróleo, identificando algunas impor-
tantes, como la contracción en el producto en el cor-
to plazo, la pérdida de ingresos en la transición de re-
torno al crecimiento esperado, el cierre de campos 
petroleros, la reducción de los recursos hacia el Esta-
do por cuenta de regalías, la pérdida de empleo en el 
sector y la depreciación de la moneda.

Es indudable que el potencial económico que Ba-
rrancabermeja tiene, a pesar de la caída de los pre-
cios del petróleo, es muy importante, y aunque exis-
ten ordenamientos para transferir parte de la renta a 
los territorios donde se genera este tipo de riqueza, 
también se han identificado las dudas que genera el 
uso de los recursos públicos en el propio municipio, 
que tampoco son de un tamaño despreciable.  La 
ciudad tiene actualmente una gran dependencia en 
relación a la cadena de valor generada por el sector 
minero-energético, particularmente por la extrac-
ción y refinación de petróleo (Prada, 2015); esta reali-
dad puede considerarse como un “bono ambiental” 
que temporalmente puede ser aprovechado, si y solo 
si, las instituciones del Estado reorientan sus esfuer-
zos a mejorar la calidad y pertinencia de la inversión 
y gasto públicos, y el papel regulador que ostenta se 
traduce a mejores condiciones de equilibrio frente a 
daños ambientales y efectos en la sociedad que ha-

bita la zona.  De lo contrario, por tratarse de recursos 
naturales no renovables, y por las crecientes presio-
nes internacionales a través del consenso académi-
co, el impulso de tecnologías más amigables al me-
dio ambiente para la producción y la movilidad de 
personas, Barrancabermeja correría el riesgo de vi-
vir un proceso de deterioro económico gradual por 
omisión, como el vecino pobre que habita al lado del 
rico y no aprovecha suficiente e inteligentemente las 
oportunidades que pueden generarse a favor de su 
propio desarrollo. 

Por otro lado, Alexander Mateus elabora una re-
flexión sobre lo que llama: “consideraciones frente a 
la inconstitucionalidad ecológica del Plan Nacional 
de Desarrollo –Ley 1753 de 2015–, al desconocer la 
protección de los páramos en Colombia. 

En términos generales, el autor expone la relación 
entre el principio No. 15 de la Declaración de Río de 
Janeiro de junio de 1992 sobre el Medio Ambiente 
y Desarrollo, suscrita también por Colombia, con el 
antecedente jurisprudencial, donde la Corte Cons-
titucional mostró que el Estado Colombiano acogió 
como parte de su legislación interna la aplicación de 
dicha declaratoria a través del principio de precau-
ción contenido en dicho artículo en la sentencia 
T-055 de 2011, donde se subraya:

“Con el fin de proteger el medio ambiente, 
los Estados deberán aplicar ampliamente el 
criterio de precaución con forme con sus 
capacidades. Cuando haya peligro de daño 
grave, la falta de certeza científica absoluta no 
deberá utilizarse como razón para postergar 
la adopción de medios eficaces en función 
de los costos para impedir la degradación del 
medio ambiente”.

A partir de ahí, se muestran una serie de ordena-
mientos que se vuelcan hacia la conservación de 
los páramos de Colombia, una serie de ecosistemas 
ubicados en los Andes, cuyas formaciones se ex-
tienden desde la Cordillera de Mérida, en Venezue-
la, hasta la Depresión de Huancabamba, el norte del 
Perú y que en algún momento de su historia estu-
vieron ocupados por los hielos de la última glacia-
ción (MIP, 2015).  

En la actualidad, su relieve está conformado por el 
conjunto de geo formas que resultaron de fuerzas 
internas como la orogenia, el plegamiento, el desa-
rrollo de fallas geológicas, el vulcanismo y el peso de 
las grandes masas de los glaciares que dieron origen 
a profundos valles, hoy sitios de un valor ambiental 
todavía no calculado.
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El proyecto Páramo Andino (PPM)  ha realizado 
una identificación y seguimiento geográfico de los 
páramos, y tiene ubicados ocho sitios de estas uni-
dades fisiográficas cuyo territorio se encuentra den-
tro Colombia, y que son:

1.	 Páramos de Galeras- Chiles (Colombia-Ecuador)

2.	 Páramos de Perijá (Colombia-Venezuela)

3.	 Páramos de Santa Marta (Colombia)

4.	 Páramos de la Cordillera Central Colombiana

5.	 Páramos de la Cordillera Occidental Colombiana

6.	 Páramos de la Cordillera Real Oriental 
(Colombia-Ecuador)

7.	 Páramos de la Cordillera Oriental Colombiana

8.	 Páramos del Macizo Colombiano.

La reflexión hace énfasis en la postura activa de 
anticipación que señala la sentencia C-595 de 2010 
en Colombia, donde se precisa “una herramien-
ta constitucional y de orden internacional de suma 
relevancia a efectos de determinar la necesidad de 
intervención de las autoridades frente a peligros po-
tenciales que se ciernen sobre el medio ambiente y 
la salud pública (…)”

Este precisión se enfoca a la capacidad de los pára-
mos para proveer agua en el país (70% del agua pota-
ble) donde la mitad de ellos constituyen un elemen-
to natural para tal fin (Von-Humboldt, 2010), y que 
es amenazada por la extracción de minerales, se-
gún puede citarse por la Corte en sentencia C-339 
de 2002, a partir del estudio realizado por el Envi-
ronmental Law Institute.  El presente riesgo y poten-
cial agresión al equilibrio ecológico que ahora es ju-
rídicamente fundamentado, pone en entredicho las 
teorías del desarrollo sustentable, colocando en evi-
dencia la ponderación que suele hacerse entre el de-
sarrollo económico por encima del resto de los fac-
tores: ambiental, social e institucional.

Otros factores importantes que han marcado la ca-
lidad de vida y los niveles de desarrollo en la zona del 
Magdalena Medio son sin duda el conflicto armado 
y el narcomilitarismo, este último, que puede enten-
derse como una complejidad derivada del anterior.

El conflicto armado colombiano ha traído múl-
tiples consecuencias adversas a la región, aunque 
como lo detalla Felipe Pinilla de Brigard, otro de los 

impactos negativos se presenta en la productividad, 
particularmente en la del sector agrícola, que con la 
movilización de los mercados, el fenómeno de in-
seguridad y otros factores colaterales motivan a los 
productores a dedicarse a labores de menor riesgo, 
que también serán de menor ingreso (Deininger, 
2003; Bundervoet, 2006; Verpoorten, 2009; Arias e 
Ibáñez, 2012).

De esta manera, la producción cae como conse-
cuencia del abandono de las labores ya sea de for-
ma parcial o total; se reduce la inversión en el sector, 
debilitando así el entorno económico y la cadena de 
proveedores – productores – consumidores.

De igual manera se deteriora la acumulación de ca-
pital humano y se incrementa el trabajo infantil, so-
bre todo en las localidades con mayor influencia del 
conflicto armado (Sánchez y Díaz, 2005).

Hasta el momento se cuentan con análisis que 
correlacionan la intensidad del conflicto arma-
do y estos efectos; sin embargo, no se tiene con an-
terioridad un estudio a nivel nacional para poder 
cuantificar y valorar el impacto del problema en el 
sector agrícola de Colombia.

El ejercicio establece un esquema metodológi-
co que tiene como premisa inicial, el hecho de que 
la incidencia del conflicto no es aleatoria, por lo que 
se adoptan dos estrategias para reducir el sesgo de 
estimación: (1) Se incluye un vector de controles 
municipales y efectos fijos por año y delimitación 
geográfica para poder procesar a través de caracte-
rísticas municipales el uso de constantes en el tiem-
po. Gracias a ello se reducen el número de variables 
no observables. (2) Se incluyen los actos terroristas 
que además de sorpresivos, se tiene la información 
histórica de su naturaleza; se trata pues de determi-
nantes exógenas. Con las estimaciones se pueden 
identificar los canales de transmisión del conflic-
to sobre el valor de la producción agrícola. Adicio-
nalmente, el análisis permite identificar también la 
generación de áreas sin explotar, mostrando la in-
fluencia que puede tener la guerra en las decisiones 
de producción de los campesinos y por ende, en el 
desempeño económico, elementos fundamenta-
les para replantear la política pública de mitigación 
de los impactos del conflicto en las áreas rurales de 
Colombia.

Los números que resultan permiten mostrar la re-
lación negativa entre la productividad agrícola y el 
conflicto armado, que en el agregado a nivel país, un 
incremento del 100% en los actos terroristas se aso-
cia a una reducción de 4.7% en el valor de la produc-

ción por hectárea, que equivalen en promedio a una 
pérdida de $392,000 pesos colombianos por hectá-
rea cultivada.

Aunque los productores pequeños son los más 
afectados por el conflicto, los asociados reciben el 
mayor impacto del problema por tipo de cultivo, ge-
nerando también un desaprovechamiento del área 
susceptible de producir (2.3% del área total), redu-
ciendo el PIB agrícola  en un 3.1%, que representa un 
0.198% para el PIB nacional.

Entre los principales canales de transmisión 
del conflicto sobre la producción agrícola, se 
identifican:

1. 	 La afectación en la disponibilidad de mano de 
obra mediante migración forzada, muertes y 
mutilaciones.

2. 	 Las acciones de destrucción de maquinaria, in-
fraestructura y medios de producción por los 
grupos criminales, que por su parte ocasio-
na que los productores inviertan menos en el 
campo.

3. 	 La disputa por la tierra se torna una disputa por 
caminos controlados, zonas de contención y 
prevención de presencia militar, zonas de pro-
ducción de drogas y territorio para la operación 
de tropas y manejo de rehenes.

4. 	 La generación de impuestos ilegales por par-
te de los grupos armados, ligada al pago de ex-
torsiones y peajes por controles ilegales en los 
caminos.

5. 	 El negocio del narcotráfico que desincentiva la 
producción de bienes tradicionales para el con-
sumo de la población.

Estos canales por su parte, se encuentran interrela-
cionados que en su complejidad, se vuelven proble-
mas de difícil retroceso aun planteando su conducto 
hacia la solución.

Finalmente, Arturo Moncada nos presenta tam-
bién una recopilación histórica y una serie de de-
ducciones sobre lo que llama “el proceso de imple-
mentación de los modelos de explotación capitalista 
en el Magdalena Medio santanderiano”.

Se trata de un documento centrado en la realidad 
que presentan los procesos de expansión por ha-
cia las zonas selváticas desde los centros de pobla-
ción, ya sea por razones de modificación del suelo 

o por conectividad.  Sin  embargo, estas realidades 
aparentemente “naturales” suelen ir acompañadas 
de una reacción particular por parte de los poseedo-
res de grandes capitales: la acumulación de riqueza 
mediante el despojo o la violencia.

El texto se enfoca en la región del Carare Opón, 
una zona escenario de acciones armadas a partir de 
1948 que van desde guerrillas liberales, insurgentes 
y narco paramilitarismo, tal vez esta última la más 
compleja y difícil de solucionar.

La relación de eventos detalla igualmente lo que 
hoy serían “violaciones a las leyes ambientales in-
ternacionales”, reparto de tierras a trabajadores de 
las obras, poblamientos de zonas sin mayor plani-
ficación urbana, explotación y desperdicio de im-
portantes recursos naturales, expansión de la fron-
tera agrícola con pocos criterios de tecnificación y 
racionalidad; historias todas ellas acompasadas al 
paso de los regímenes políticos y operaciones ar-
madas que han mantenido a la zona en uno de los 
más bajos niveles de desarrollo.

Aunque no puede plantearse una demostración 
científica, el argumento de que la introducción de 
capitales en la formación de haciendas ganaderas, 
agrícolas y de explotación de recursos que alteró el 
proceso de colonización, producción y posesión de 
la tierra haya sido la causa de los múltiples enfren-
tamientos y procesos armados de esa zona del país, 
casi salta a la vista.

El autor cierra su relato parafraseando al dictador 
mexicano Porfirio Díaz quien gobernó a México en-
tre 1876 y 1911, con una pequeña interrupción en-
tre 1880 – 1884 -"Pobre México, tan lejos de Dios y 
tan cerca de Estados Unidos", modificándolo por el 
dicho irónico que se cuenta en Colombia: “… Pobre 
Santander, tan lejos de Dios… y tan, pero tan cerca de 
Antioquia…”

Esta serie de documentos que presenta la revista 
CONOCER permiten tener una visión no solo con-
temporánea de la realidad económica y social de la 
región del Magdalena Medio, sino que por la calidad 
de los análisis, la profundidad de su argumentación 
y el contexto planteado, aglutinado en la reflexión 
de la desigualdad económica como problema com-
plejo y multivariado, invitan a introducir una pers-
pectiva que nos pueda mostrar viabilidad futura: la 
pertinencia de atender los problemas y su interac-
ción desde las casuas que los provocan, no desde los 
efectos que agravan su percepción y dificultan las 
posibilidades de solución. 
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Resumen
La educación colombiana actual, cada vez más 

desenfoca su formación de seres pensantes y crí-
ticos con el mundo, a individuos formados para 
el hacer, aislando la auténtica formación demo-
crática de individuos comprometidos con la reali-
dad social y política del país, todo por una conve-
niente formación netamente académica limitada a 
la miopía de un currículo ficticio y estandarizado, 
ignorando las necesidades y contextos históricos, 
sociales y políticos de cada educando.

Éste artículo de reflexión es el resultado de una in-
vestigación realizada en el Departamento de San-
tander, con estudiantes de programas de pregrado 
en Universidades públicas y privadas, ahondando 
en un tema de debate actual: la democracia.  

JEL:
Educación (I2) (I20) (I21), Democracia (I28)

Palabras claves:
Educación, Democracia, Críticos, Contextos, Re-

presentaciones Sociales.

Abstract
The Colombian current education, increasingly it 

gets out of focus his training of thinking and cri-
tical beings with the world, to individuals trained 
for to do, isolating the authentic democratic trai-
ning of individuals compromised with the social 
and political reality of the country, everything for a 
suitable net academic training limited to the myo-
pia of a fictitious and standardized curriculum, ig-
noring the needs and historical, social and political 
contexts of every pupil.

This one article of reflection is the result of an in-
vestigation realized in the Department of Santan-
der, with students of programs of pregrado in pu-
blic and private Universities, going deeply into a 
topic of current debate: the democracy. 

1	 Magister en educación Universidad Santo Tomas, Doctoranda 

en Ciencias Humanas con Mención en Educación de la Universidad 

Nacional del Rosario en Argentina. Docente tiempo completo de la 

Universidad Cooperativa de Colombia Sede Barrancabermeja. Correo: 
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Key words:
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representations.

En el mundo de la educación superior se mani-
fiesta en alto grado la descompensación educa-
tiva y los quiebres existentes en los que se refleja 
una educación de exclusión, donde se ahonda en 
oportunidades para estudiantes que han sabido 
desarrollar sus estudios básicos de manera satis-
factoria, siendo egresados en su mayoría de Insti-
tuciones privadas donde el estudiante tiene satis-
fechas sus necesidades primarias, lo que repercute 
en un joven bien alimentado, con un contexto so-
cial poco traumático en sus experiencias de vida, 
con la capacidad de análisis y razonamiento gra-
cias al debate generado en su diario vivir; contrario 
a aquellos  estudiantes que son egresados de Ins-
tituciones en su mayoría pertenecientes al sector 
público,  con una problemática social en muchas 
ocasiones devastadora en donde se vive para so-
brevivir en un entorno  que experimenta en ma-
yor proporción la corrupción y el descuido gu-
bernamental, con menos oportunidades para sus 
miembros.  

Para Universidades excluyentes, aquellas que po-
seen rasgos institucionales  que producen la ex-
clusión de algunos o de muchos, escuelas he-
chas para incluir a pocos (Zuñiga, 2012),  el efecto 
del ejercicio educativo y de enseñanza en el aula 
de clase se deriva en procesos menos sacrifica-
dos por parte de sus docentes, quienes reciben es-
tudiantes preparados para leer, comprender, ana-
lizar y debatir, permitiendo una construcción de 
conocimiento  que a su vez influye positivamen-
te en la visibilización  cuantificable de los resulta-
dos de medición que valoran la competitividad de 
la educación

El estudiante y la Democracia
Si el hombre supiera realmente el valor que tiene la 

democracia, éste sería un instrumento de lucha y 
cambio importante para la humanidad. 

En la época actual se observa un elevado interés 
de los estudiantes por los procesos democráticos 
realizados en el interior y exterior de las Institucio-
nes. Esto se logra evidenciar a través de las dife-
rentes manifestaciones hechas por estudiantes y 
cuerpos académicos que exigen mejoras en las 
condiciones educativas, así como la intensa bús-
queda de espacios democráticos que les permita 
ser tenidos en cuenta de manera participativa y re-
presentativa en los diferentes escenarios.
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Línea de Educación

Pese a que en los Proyectos Educativos Institucio-
nales se establecen la necesidad de fortalecer la es-
tructura de aprendizaje que brinde una formación 
integral (individuo, sociedad y objeto), que visio-
nan una educación en pro de la democracia y con 
la consigna de la obtención de una amplia partici-
pación democrática, se ve como solo en algunas 
universidades existen precarios espacios acadé-
micos que incentivan esa participación, como la 
iniciativa de votar críticamente, de ejercer autono-
mía política, de participar activamente de procesos 
democráticos, y exhortar a la comunidad en gene-
ral a desarrollar acciones en pro de los derechos y 
deberes democráticos institucionales. 

La polémica radica en qué tan conveniente es 
para las instituciones educativas formar estudian-
tes y profesionales con un enfoque y un espíritu de 
participación democrática, con amplios conoci-
mientos en el ejercicio de lo político, crítico y par-
ticipativo, más como un fin del desarrollo integral 
de cada individuo, que como un medio para atraer 
mayor población estudiantil y hacerse galas de 
instituciones íntegras con una gran responsabili-
dad social frente a la construcción de un modo de 
vida cívico, en comunidad y con una democracia 
justa. 

Partiendo de lo anterior, se presenta un vacío en 
el hecho de, qué tantas posibilidades y espacios de 
participación otorgan las universidades que per-
mita a los estudiantes  hacer parte abiertamente de 
escenarios políticos, democráticos y de toma de 
decisiones al interior  y fuera de las Instituciones de 
Educación Superior.

Hay que reconocer a las universidades el derecho 
a crear y modificar sus estatutos, designar sus au-
toridades académicas y administrativas, crear, or-
ganizar y desarrollar sus programas académicos; 
definir y organizar sus labores formativas, acadé-
micas, docentes, científicas y culturales; otorgar 
los títulos correspondientes, seleccionar a sus pro-
fesores, admitir a sus alumnos y adoptar sus co-
rrespondientes regímenes y establecer, arbitrar y 
aplicar sus recursos para el cumplimiento de su 
misión social y de su función institucional (Minis-
terio de Educación Nacional, 2015) sin embargo 
no debe ser el único ejercicio educativo que debe 
realizar. Vale la pena conocer cuáles son esos es-
pacios de participación que tienen los estudiantes 
universitarios para hacer parte abiertamente de es-
cenarios políticos, democráticos y de toma de de-
cisiones al interior y fuera de las instituciones de 
Educación Superior.

“La democracia se vive en mi día a día 
viendo como las personas que desean 
ser líderes de nuestra ciudad nos 
quieren gobernar a punta de mentiras 
o comprándonos para el beneficio de 
nuestras empresas” Entrevista Estudiante 
Universitario Barrancabermeja. Abril 2014.

El artículo de formación ciudadana sobre La de-
mocracia participativa, muestra cómo a partir de 
la Constitución de 1991 se consideró que el Esta-
do colombiano debe contribuir a la organización 
y promoción de la participación ciudadana como 
fundamento de la democracia directa. Adicional-
mente, a través del mismo documento se consa-
graron algunos mecanismos para la participación 
del pueblo en ejercicio de su soberanía tales como 
el voto, el plebiscito, el referendo, la consulta popu-
lar, el cabildo abierto, la iniciativa legislativa y la re-
vocatoria del mandato. (Art. 103 C.P)(Padilla & Pa-
dilla, 2011)

Se busca con esto una participación real, en la 
que ser ciudadano significara, más que votar en 
cada período electoral, o «estar enterado» de lo que 
acontece en el país; pasar a ser el protagonista di-
recto en la construcción de la nueva sociedad que 
reclama la nación, una sociedad en la que la de-
mocracia sea el resultado del trabajo de todos los 
ciudadanos que la componen para que se tenga 
realmente una vida digna. Y esta se debería definir 
como la del ciudadano que participa activamen-
te en la legislación y administración de una bue-
na polis, deliberando junto con sus conciudadanos 
sobre qué es para ella lo mejor, lo justo y lo conve-
niente, construyendo de esta manera una socie-
dad justa, en la que los ciudadanos puedan desa-
rrollar sus cualidades y el consagrado derecho a la 
libertad y la igualdad.

“Yo vivo la democracia de una manera 
transparente y responsable, tomando 
las riendas de mi conciencia, siempre 
buscando la mejor opción para mi país.  
Considero que votar de manera responsable 
me permite exigir y poder criticar o acusar 
con razones de peso, considero que para 
ejercer el derecho de voto se debe estudiar 
todas las opciones” Entrevista Estudiante 
Universitario Barrancabermeja. Abril 2014.

Los referentes históricos, conceptuales y viven-
ciales muestran la existencia de una brecha entre 
la significación construida sobre el tema de demo-
cracia, las representaciones sociales de la misma 
en los estudiantes universitarios, y la tan vivida, 

real y objetiva democracia actual; al igual, que los 
posibles espacios de participación democrática 
que se dan al interior de las universidades.

“En mi familia y en la Universidad se generan 
espacios en los que se debaten problemas, 
sucesos, hechos que desde todas las 
áreas compete la capacidad de opinar, la 
capacidad de decir las cosas sin que nadie le 
reproche, toda vez que en Colombia somos 
un país libre y democrático, los espacios en 
la Universidad se dan como espacios de libre 
expresión, el libre desarrollo de ser elegidos 
o elegir” Entrevista Estudiante Universitario 
Bucaramanga.  Marzo 2014.

Algunas instituciones educativas posibilitan o 
no, mediante su educación, la construcción de un 
sentido de vida en pro al aprovechamiento de los 
diversos espacios y mecanismos que les garanti-
ce caminar libremente por una democracia jus-
ta, participativa y representativa para todos. A par-
tir de estas experiencias en los entornos sociales, 
cada individuo se forma su propio concepto y su 
significado sobre el tema de democracia

La participación democrática dentro de las ins-
tituciones universitarias ha sido un tema de con-
troversia, pues la mayoría de las veces tiende a ser 
confundido con “hacer política”. Por eso se entien-
de esta participación como cada una de las formas 
en que los miembros de la comunidad universita-
ria ejercen sus derechos y participan en la toma de 
decisiones que favorecen su mejor desarrollo. 

Los estudiantes están llamados a contribuir e in-
novar de diversas formas en la creación de una 
cultura de participación y prácticas democráticas 
desde la Universidad, a generar y ganarse espacios 
que les permitan vivenciar y participar de fenóme-
nos democráticos, toma de decisiones y oportu-
nidades de igualdad y justicia social, aunque esto 
es un proceso que inicia desde la niñez y trascurre 
durante toda la vida. En ella se refleja la familia, el 
sistema educativo y la sociedad, por lo que es ne-
cesario plantear este articulo desde el contexto so-
ciocultural desde donde se desenvuelven los estu-
diantes universitarios

“En la Universidad tenemos derechos como 
estudiantes, aunque existen políticas, 
cualquier reclamo, solicitud, son atendidas 
por el Rector y los Decanos, así como los 
espacios que se dan  como el caso del 
foro.  En las familias solo con respetar la 
visión de cada integrante y permitir tomar 

las decisiones en concurso es muestra 
de democracia” Entrevista a Estudiante 
Universitario Barrancabermeja. Abril 2014.

Pero es realmente en estas etapas de la vida donde 
las instituciones de Educación Superior tienen la 
misión de ofrecer una formación que permita una 
trascendencia en el ámbito personal y social, los 
cuales están contemplados en sus proyectos edu-
cativos, que conlleve a una trasformación de los 
conceptos de democracia, a la participación en ella 
de la población estudiantil, por lo que es necesario 
que ellas promuevan y propicien espacios cultura-
les, educativos y sociales que inciten a los jóvenes y 
universitarios a gestar unos mecanismos activos e 
innovadores que  los vinculen con grupos de igua-
les y los inmersa en formas y espacios de expre-
siones de sus propias identidades, de sus expecta-
tivas, posibilidades y capacidades, buscando una 
igualdad de condiciones, que los lleve a trascender 
en el terreno de lo político y lo social.  

Ésta dinámica contribuye a reconstruir la con-
fianza perdida en la democracia, evitando que los 
jóvenes dejen de creer en ésta, porque la tan lla-
mada participación democrática se ha converti-
do en una acción automática, en un acto reflejo de 
la democracia experimentada como letra muerta, 
como mera consigna mediática, donde solo el voto 
marca como un ejercicio de la democracia pero el 
formalismo de la democracia la mayoría de las ve-
ces, en el país y en las universidades, es una fór-
mula vacía que se vive como una pantomima de 
los procesos burocráticos y autoritarios que hacen 
funcionar las instituciones.

Estas prácticas democráticas deben asumir un 
momento de cambio, pues es posible que las po-
líticas solo beneficien a las personas integradas y 
organizadas, a los que mayor participación, lide-
razgo y protagonismos tengan; eso sí, teniendo en 
cuenta que la responsabilidad social tiene el deber 
social de pensar en el otro, en las consecuencias 
de sus acciones sobre el bien común, en el valor 
que cada persona tiene y representa para la socie-
dad, en la vida democrática a favor de la colectivi-
dad, pues entre más participación exista más justa 
e ideal será la democracia.

La educación como eje central de todo proce-
so formativo requiere que se piense primero en 
el estudiante, basado en una relación “paternalis-
ta”, aludiendo éste término al beneficio que busca 
el padre con el hijo, ya que se supone que el padre 
busca siempre lo mejor para sus hijos sin contar 
su voluntad. Aristóteles dice que el padre manda al 
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hijo buscando el beneficio de su hijo (Gracia, 2001) 
y no el propio, que es lo que se entiende por pater-
nalismo, mientras que el Señor manda a su esclavo 
buscando un beneficio propio y no el beneficio del 
esclavo, aunque acto seguido debe buscar también 
el beneficio del esclavo, ya que si este muere, aca-
baría el dominio del Señor a su esclavo.

Aristóteles plantea una democracia social, no 
ajena a la democracia política, ya que el abuso de 
cualquier acto lleva a la tiranía y bajo ella es que se 
organizan las relaciones políticas, dejando atrás 
el sentido paternalista. Igual sucede en la educa-
ción, cuando las Instituciones tienen como pre-
misa fundamental el “enriquecimiento” basado 
en la prestación de un servicio y no en la consig-
na de formar mejores Seres para la humanidad. Es 
importante reconocer que desde épocas antiguas 
se estructuraba una democracia ideal, basada en 
principios humanos que pensaban en la comu-
nidad como un “todo”, observando esto en el pen-
samiento de Aristóteles, que veía el “paternalismo” 
como el régimen mejor imaginable, y la tiranía 
como el peor imaginable.

“La libertad de expresión, del conocimiento.  
El poder decidir, y es ahí donde para mí 
nace todo, se ha de entender que hasta 
cierta edad, esa capacidad de decisión 
está automatizado y restringida, pero 
cuando se es adulto por edad y ley, ahí es 
cuando toman peso nuestras decisiones, y 
desde el punto más mínimo, partiendo de 
nuestras creencias, valores, conocimiento, 
expresamos ese sentir que nos hace libres, 
la democracia es la libertad de expresión, de 
decisión de un individuo y de un pueblo por 
el anhelo de igualdad, respeto” Entrevista 
a Estudiante Universitario Bucaramanga. 
Marzo 2014.

Teniendo en cuenta que la democracia debe ser 
por y para el pueblo, es evidente que el sentir so-
cial es fundamental en cualquier proceso de re-
construcción. Todos los individuos deben po-
seer las mismas oportunidades, ya debe radicar en 
cada uno el aprovechamiento de las mismas. Sin 
embargo, el Estado debe estar presto a generar esa 
igualdad mediante las buenas prácticas de sus pro-
cedimientos, lo que permite a la sociedad lograr un 
equilibrio entre las oportunidades (que debe exis-
tir una universalidad de oportunidades que vayan 
acorde con las perspectivas individuales de cada 
Ser) y el grado de esfuerzo ético que los individuos 
deben practicar. No obstante, el término democra-
cia no debe basarse exclusivamente en lo social, ya 

que el aspecto político es realmente esencial, pues 
de allí se derivan todas las iniciativas que en térmi-
nos generales deben darse, como el de los dere-
chos constitutivos, jurídicos y ejecutivos que de-
ben apuntar a la búsqueda del bienestar de todos 
los individuos.

El término democracia es un tema que usualmen-
te solo sale a colación en momentos de campaña, 
elecciones nacionales, locales o cuando cualquier 
fenómeno político termina afectando notable-
mente la sociedad. Por lo que no es algo oculto de-
sear, que el ideal democrático debe ser un com-
ponente necesario en el cual la Academia y cada 
uno de sus miembros se apropien de la importan-
cia de formar un pensamiento crítico y participa-
tivo para la toma de decisiones, que les proporcio-
ne herramientas para el control social y estructuras 
mentales que propendan por la apertura al cambio 
actitudinal sin dar posibilidades a la inestabilidad 
colectiva que conlleven a desordenes sociales. 

El objetivo es que ese pensamiento y espíri-
tu democrático impregne de verdaderos valo-
res a las Instituciones educativas y que brinden a 
sus miembros intereses compartidos, libertad en 
la interacción y en las relaciones sociales (Dewey, 
2004). De allí que como Formadores para la vida 
también se logre unificar el concepto de democra-
cia en el diario vivir de los individuos.

Estudio de Caso: Barrancabermeja
Por su parte, en referencia al contexto local, en Ba-

rrancabermeja a pesar de que en su suelo existe 
petróleo,  el principal producto generador de ingre-
so en el país, el territorio  ha sido, como muchos de 
la geografía Colombiana, abandonado por el ente 
Estatal.  Las violaciones a los derechos humanos y 
las infracciones al DIH han caracterizado la histo-
ria de Barrancabermeja en los últimos 20 años (Pa-
norama Actual de Barrancabermeja, 2001). 

Sin embargo, se ha consolidado en un lugar de re-
sistencia y defensa de los derechos fundamentales 
del hombre, los cuales han sido vulnerados cons-
tantemente por los actores del conflicto armado 
(grupos guerrilleros (ELN) y grupos paramilitares 
(AUC)) que buscan obtener el control territorial, so-
cial y económico de la también llamada Capital Pe-
trolera de Colombia, y sumado a esto los niveles de 
corrupción que han arrasado con gran parte de las 
regalías que se le otorgaban a la ciudad. 

De acuerdo con  Andrades (2008) cabe resaltar 
que Barrancabermeja ha pasado y superado difíci-

les momentos y conflictos socio-políticos, movili-
zaciones sociales, violaciones de los derechos hu-
manos y atentados que han acabado con la vida de 
un gran número de personas en la ciudad, hacien-
do que Barrancabermeja sea vista como el destino 
de delincuencia ideal para lograr los acometidos 
en temas referentes al soborno y la extorción. 

Mauricio Archila, en su libro: Actores sociales y 
democracia en Colombia, advierte acerca de las 
secuelas que ha dejado la violencia y que impac-
tan a las organizaciones populares.  En el caso par-
ticular de Barrancabermeja,  se encuentra uno de 
los movimientos Sindicales más fuertes del país, 
denominado USO (Unión Sindical Obrera), que ha 
mantenido una lucha constante por la defensa de 
los derechos de los trabajadores del Sector Petrole-
ro.  No obstante, la historia deja entrever los innu-
merables conflictos por los que han debido atrave-
sar y Barrancabermeja por ser el epicentro de esta 
Organización ha aportado un gran número de 
víctimas.  

En los años 90’s la ciudad presentaba un caos to-
tal bajo dominio de las guerrillas, con la agitada 
actividad de estos grupos que se enfrentaban en-
tre sí en busca del dominio total de la zona.  Con el 
ánimo de contrarrestar ese dominio, aparece en 
la ciudad los llamados paramilitares, quienes in-
gresan realizando múltiples masacres, torturan-
do a un gran número de habitantes en las diferen-
tes zonas de la ciudad acusándolos de guerrilleros.  
El enfrentamiento surgió de manera explosiva, sin 
embargo la buena remuneración de la actividad 
petrolera hacía que la población se mantuviera en 
la ciudad. 

El movimiento obrero en Barrancabermeja sufrió 
también la pérdida de numerosos líderes, tildados 
por guerrilleros.  Pese a ello,  se mantuvo su lucha 
obrera, aunque las secuelas de esa violencia han 
quedado en la ciudad bajo el recuerdo y el temor en 
la población por el reingreso en masa de algunos 
de estos grupos.  

 Esta región sigue en su lucha, en su resistencia y 
en su superación, dándose a conocer por su capa-
cidad de evolucionar y la reminiscencia de su gen-
te, el poder de sus riquezas y el sabor de su cultu-
ra, asimismo, por el aforo y rapidez de desarrollo y 
progreso tecnológico, empresarial, comercial y so-
bre todo en el campo educativo, es así, que diversas 
fundaciones y universidades, como la Universidad 
de la Paz (UNIPAZ), la Universidad Cooperativa de 
Colombia (UCC), la Universidad Santo Tomas, la 
Universitaria de investigación y desarrollo (UDI), 

la universidad Industrial de Santander (UIS), las 
Unidades Tecnológicas de Santander (UTS), entre 
otras, se han instaurado y diversificado satisfac-
toriamente en esta zona. Sin embargo, vale recor-
dar, que a pesar de que la ciudad tiene en estos mo-
mentos una amplia oferta académica, esta no es 
suficiente para satisfacer las necesidades de los de-
mandantes, ya que la mayoría de los recién egresa-
dos de la secundaría deciden salir de la ciudad en 
busca de otras universidades con mayor variedad  
y amplitud educativa.

El contexto histórico de Barrancabermeja influye 
directamente en la representación social que so-
bre democracia tienen los estudiantes universita-
rios, pues su naturalización acerca de este tema es 
un referente irremediable para que el actuar del su-
jeto político sea el que se vive en la actualidad en el 
puerto petrolero. 

No solo la violencia y los antecedentes sociales 
surgidos en la ciudad develan la experiencia de-
mocrática de los estudiantes, sino tambien las vi-
vencias políticas de corrupción en el ámbito local, 
regional y nacional a la que diariamente se en-
frentan los estudiantes, los cuales han marcado un 
sinsabor que denota rencor, odio y desapego por 
la vida democrática, haciendo que el término solo 
sea uno mas del léxico conceptual pero no vivido 
en  la realidad. 

Para los estudiantes universitarios la democracia 
no consiste solo en votar, sino en el incidir en el ir 
y devenir de las decisiones que de manera grupal 
afecta a todos los individuos.  Es así como para es-
tos estudiantes una democracia se da solamente 
cuando el individuo está representado por una voz 
y se tiene el poder de ser partícipes de esos espa-
cios. Sin embargo para ellos, el abstencionismo no 
permite que exista una democracia.  

Este abstencionismo se afirma con mayor inten-
sidad como producto de las “promesas no man-
tenidas” y que según Bobbio es uno de los prin-
cipales desafíos de la democracia, afectando la 
legitimidad de la misma, pues este proceso se 
mide a través de los resultados, y que no se han po-
dido cumplir por los obstáculos físicos que existen 
y no necesariamente a nivel técnico, sino influen-
ciado con mayor intensidad por razones políticas. 

La democracia requiere la existencia y el ejerci-
cio de ciertos derechos básicos individuales y de 
grupo; estos derechos son los siguientes: la vida, 
la libertad, la propiedad, el debido proceso de ley, 
la igualdad, la no discriminación, la libertad de ex-
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presión y reunión, el acceso al poder judicial y la re-
visión por el mismo. Cada uno de estos derechos 
da lugar a otros derechos sustanciales. Estos dere-
chos están contenidos en la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos, el Pacto Internacio-
nal de Derechos Económicos, sociales y culturales. 
Éstas como otras declaraciones muestran la rela-
ción directa entre la democracia y la garantía de los 
Derechos Humanos y la Paz.

En términos de Democracia Participativa, los 
ciudadanos influyen o participan de manera di-
recta en las decisiones públicas bajo el uso de al-
gunas herramientas participativas como lo son 
El Referendo, El Plebiscito, Asambleas o las Con-
sultas Ciudadanas. Haciendo referencia a es-
tas herramientas, los estudiantes Universitarios 
identificaron una manera de ser partícipes demo-
cráticamente mediante las movilizaciones y las 
protestas estudiantiles como medio para llamar 
la atención, conformando grupos como la MANE 
(Mesa Amplia Nacional Estudiantil), que ha gene-
rado los espacios de escucha ante las grandes esfe-
ras políticas en Colombia.  

“En la Universidad esas prácticas y espacios 
se han dado no tanto porque la Universidad 
la genere, sino porque los estudiantes 
han mostrado un interés fuerte por ser 
partícipe de esos espacios, pero estos son 
representados por los diferentes grupos 
como consejos, Representantes, en 
fin...”  Entrevista Estudiante Universitario 
Bucaramanga. Marzo de 2014.

Para concluir, el ejercicio educativo tiene una 
gran responsabilidad con la humanidad, en entre-
gar a su sociedad indivuduos capaces de ser forja-
dores de un mejor país; sin embargo no es una la-
bor que deba hacerse  de manera excluyente, sino 
que todos los actores deben encontrarse inmersos 
en esa transformación.  

Así mismo, la interacción del trabajo colaborati-
vo entre las empresas, el Estado y las Instituciones 
de educación juegan un papel fundamental para la 
formación de sujetos políticos que repiensen la de-
mocracia como un medio y no como un fin para 
el logro de la paz. Éste labor no puede quedar solo 
en letra muerta en un Proyecto Educativo, sino en 
la consolidación del trabajo responsable de los do-
centes y del cuerpo académico de cada Institución. 

Al interior del aula de clase la catedra de paz debe 
ser un ejercicio de ejecución responsable y perma-
nente, pero considerado  a través de una personi-

ficación de cada Institución, pues el contexto sos-
tenido en un ambiente universitario privado no es 
el mismo que el público, y los estudiantes que han 
padecido directamente los atropellos de la violencia 
tienen una representación social sobre democracia 
muy distante a la que tienen  otros estudiantes que 
no han sido victimas de esa penosa situación. 

De igual forma, una manera pedagógica de for-
mar indivudios democráticos radica en el hecho 
de generar debates en el aula, de fomentar suje-
tos críticos y pensantes capaces de razonar obje-
tivamente y con  discursos que motiven a los es-
tudiantes a ser Entes activos y no pasivos de los 
procesos democráticos que se dan en el contexto 
nacional y local. 

Indudablemente la democracia es una responsa-
bilidad de todos si se quiere un cambio real, a través  
del uso  y la promulgación de los diferentes meca-
nismos de participación democrática que existen 
en la actualidad. 
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Resumen
El estudio indaga sobre la opinión que de Barran-

cabermeja tienen sus pobladores en estos aspec-
tos: visión de la ciudad, expectativa personal sobre 
la ciudad, recreación, laboral, seguridad, aportan-
tes al desarrollo de la ciudad, servicios de salud y 
educación. Se aplicó a una muestra de 940 habi-
tantes del sector urbano de Barrancabermeja una 
encuesta tipo Likert para expresar acuerdo o des-
acuerdo con 22 afirmaciones sobre los aspectos 
antes mencionados. Los resultados indican que 
sus habitantes perciben a Barrancabermeja como 
un buen lugar para vivir, en crecimiento y en el que 
se puede quedar a desarrollar un proyecto de vida; 
que el desarrollo lo promueven más el comercio y 
la empresa privada que la clase política, y que tiene 
una educación de calidad, aunque sus universida-
des no estén al nivel de las del resto del país. 

Palabras clave
Barrancabermeja, encuesta de opinión, opinión 

pública, aspectos de ciudad.

Abstract
The study explores the vision of Barrancaberme-

ja that have its people in these aspects: city vision, 
personal expectations about the city, recreation, 
employment, security, contributors to the develo-
pment of the city, health services and education. It 
was applied a Likert survey to a sample of 940 in-
habitants of the urban sector of Barrancaberme-
ja, to express agreement or disagreement with 22 
statements about the precedent aspects. The re-
sults indicate that its habitants perceives Barranca-
bermeja as a good place to live, in growth and that 
their life project can be developed staying there; 
that development is debt more to commerce and 
private enterprise than political class; and that the 
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city has a quality education, although its universi-
ties are not at the level of other form the rest of the 
country.

Keywords
Barrancabermeja, opinion poll, public opinion, 

city aspects.
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Introducción: para qué preguntarse 
por la opinión sobre el municipio

Para las diferentes instituciones que buscan pro-
mover cultura ciudadana y sentido de pertenencia 
es importante conocer cómo la ciudadanía perci-
be a su ciudad.  Indagar a los habitantes de una co-
munidad sobre la forma en que piensan acerca de 
ella ha sido un asunto de interés, pues al conocer 
esta opinión se tiene una evidencia del efecto que 
las decisiones del Estado han tenido sobre las per-
sonas a las que es su deber garantizar derechos.  El 
interés de los gobiernos por conocer la opinión pú-
blica no se restringe al ejercicio electoral, a la opi-
nión sobre candidatos o a favorabilidad hacia la 
imagen del gobernante, sino que comprende tam-
bién la opinión sobre cómo está el país, la región, 
o la ciudad.  Para quienes apoyan al Estado, parti-
cipan en la definición de políticas públicas, o co-
adyuvan en la propuesta y ejecución de planes, 
programas y proyectos este conocimiento resul-
ta relevante, si bien es claro que abordarlo tiene sus 
dificultades prácticas. Las encuestas se han usa-
do para describir la forma en que las personas ven 
su realidad en diferentes aspectos sobre lo públi-
co desde el siglo XIX, aunque los antiguos censos 
pueden en cierta forma considerarse sus ances-
tros; se puede ubicar su origen en la forma que las 
conocemos hacia los años 30 del siglo XX (Orns-
tein, 2013, cap. 1).  Tienen la ventaja de facilitar rá-
pidamente la recolección de datos y su análisis, y 
aunque puedan existir críticas sobre su pertinen-
cia para describir cómo piensan las personas (Ca-
brera, 2010), parten de una premisa simple: si se 
desea saber cómo piensa alguien sobre algo, lo 
mejor es preguntarle (aun cuando exista el riesgo 
de que mienta en su respuesta). Hoy día las distin-
tas ciencias sociales siguen usando las encuestas 
para identificar tendencias en las opiniones.

Se ha dicho de Barrancabermeja que es un mu-
nicipio diverso en su composición poblacional y 
cultural por la constante afluencia de personas, al 
que el siglo pasado llegaron de diversas latitudes 
del país y se establecieron familias enteras (Otero, 
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2015) “entre 1951 y 1985 la tasa de crecimiento po-
blacional superó el promedio del Departamen-
to (Departamento de Santander y Universidad In-
dustrial de Santander, 2011, p. 35)”, que ha vivido el 
efecto de procesos sociales como la violencia so-
ciopolítica, las migraciones de población relacio-
nadas con lo anterior, la reivindicación de los dere-
chos de la clase trabajadora mediante la presencia 
de un movimiento sindical históricamente signifi-
cativo, y que se convirtió en centro de una sub-re-
gión, el Magdalena Medio, en razón de la posi-
bilidad que tienen diferentes habitantes de otros 
municipios para acceder allí a servicios de salud, 
educación superior, asistencia jurídica, entre otros. 
En un municipio con tales características y en el 
cual los hijos y nietos de los migrantes del siglo pa-
sado ya crecieron y ven la ciudad como propia, re-
sulta de especial significación indagar cómo la ven 
hoy día. Es el interés de quienes investigan abordar 
la percepción del ciudadano sobre algunos aspec-
tos, en principio para poder establecer una refe-
rencia para mediciones ulteriores, con base en las 
cuales se puedan establecer comparaciones y elu-
cidar el impacto que fenómenos sociales puedan 
tener sobre la opinión que los habitantes tienen de 
su ciudad; pero también para tener un asomo a la 
forma en que pudieran pensarse asuntos como el 
sentido de pertenencia hacia Barrancabermeja, la 
promoción de una nueva cultura ciudadana, y la 
identificación de los grupos poblacionales en los 
que la opinión sobre la ciudad tenga algunas ca-
racterísticas tan particulares que haya que propo-
ner acciones especiales.

Aspectos a indagar sobre 
Barrancabermeja

Se entiende que, al elegir como método la en-
cuesta, es necesario reducir el tópico que se inda-
gará a expresiones sencillas, que al mismo tiem-
po permitan captar la representación que se tenga 
sobre lo evaluado y compararse fácilmente entre 
grupos; por eso los aspectos mencionados a con-
tinuación como objeto de interés del estudio fue-
ron simplificados de manera tal que se pudiera, a 
partir de manifestar el acuerdo o desacuerdo con 
unas afirmaciones propuestas, formarse un cri-
terio con base en la respuesta de una muestra. El 
primer asunto que resulta de interés en el presente 
estudio es indagar sobre la visión de Barrancaber-
meja que sus pobladores tienen, específicamen-
te en lo concerniente a la opinión de crecimiento 
del municipio, de lo bueno o agradable que pue-
da ser para sus moradores vivir en él, y la creencia 
de que mejorará, o de que hay suficientes recursos 

para que las personas vivan bien en él.  Luego se 
consideró de interés abordar la expectativa que la 
persona pueda tener sobre su futuro en la ciudad, 
esto es, si se proyecta viviendo para la próxima dé-
cada en Barrancabermeja, comprando una casa o 
si ve a sus hijos creciendo allí. También se consi-
deró relevante indagar por la opinión sobre la cali-
dad y suficiencia de algunos servicios, como edu-
cación, salud y recreación, y de las oportunidades 
laborales en la ciudad. Así mismo, se incluyó la se-
guridad como aspecto de interés, indagando si se 
consideraba al municipio como un lugar segu-
ro, incluso en comparación con otros. Por último, 
pero no menos importante, se incluyó un apartado 
referente a quiénes perciben los ciudadanos como 
aportantes al municipio de Barrancabermeja, con-
sultando sobre la opinión hacia la clase política, la 
empresarial y la actividad comercial, y si creen que 
los jóvenes tienen oportunidad de participar en lo 
público.

Método
A fin de cumplir con el objetivo de identificar la 

opinión sobre salud, educación, seguridad y otros 
aspectos del municipio de Barrancabermeja entre 
sus habitantes del sector urbano, se desarrolló un 
estudio cuantitativo descriptivo, de corte transver-
sal.  Se aplicó una encuesta a una muestra de 940 
personas, todos mayores de 16 años, durante el 
mes de mayo de 2015.  El muestreo fue no probabi-
lístico; se hizo la toma de datos in situ, en sectores 
de cada una de las siete comunas de Barrancaber-
meja, hasta garantizar una cuota de participantes 
por cada una de ellas.

La encuesta diseñada para el estudio consta de 
una parte inicial orientada a la identificación de va-
riables sociodemográficas (edad, sexo, estado civil, 
estrato socioeconómico, número de hijos, máxi-
mo nivel de escolaridad alcanzado, procedencia, 
comuna en la que reside y credo religioso), y una 
segunda parte compuesta por preguntas presen-
tadas en una escala tipo Likert de manera que el 
participante pudiera expresar su grado de acuer-
do o desacuerdo con afirmaciones referidas al mu-
nicipio en diferentes tópicos. La escala se presen-
taba con las siguientes opciones: 1) Totalmente en 
desacuerdo; 2) Moderadamente en desacuerdo; 
3) Moderadamente de acuerdo y 4) Totalmente de 
acuerdo.  Las afirmaciones presentadas en la se-
gunda parte de la encuesta correspondieron a los 
siguientes aspectos: visión de la ciudad, expectati-
va personal sobre la ciudad, recreación, laboral, se-
guridad, aportantes al desarrollo de la ciudad, ser-
vicios de salud y educación (Tabla 1).

Resultados

Características de la muestra
La muestra estuvo conformada por 940 perso-

nas, 52% hombres y 48% mujeres. El 60,2% son sol-
teros, mientras que el 38,1% se declaran casados o 
en unión marital de hecho. El estrato mayor repre-
sentado en la muestra es el 2 (41,9%) seguido por el 1 
(26,1%) y el 3 (21,8%).  El promedio de la edad fue 28,6 
años; los rangos de menor edad tuvieron mayor 
representación que los de mayor edad, correspon-
diendo con la distribución de edades evidenciada 
en la proyección 2015 del Departamento Adminis-
trativo Nacional de Estadística (DANE, 2010) para 
Barrancabermeja. Un poco más de la mitad de la 
muestra se reportó sin hijos, el 37,7% indicó tener 
entre 1 y 3 hijos; el 8,1% tiene 4 ó más hijos. El 56,5% 
hizo algún grado de secundaria o la concluyó, 
mientras que el 32,1% ha iniciado alguna carrera 
tecnológica o universitaria. El 81,4% son oriundos 
de Barrancabermeja.  Las comunas tuvieron una 
participación con escasas diferencias en la mues-
tra, siendo la de mayor número de participantes la 7 
(16,8%) y la de menor número la 1 (11,3%). En cuanto 
a credo religioso, la mitad de la muestra se declaró 
católica, una tercera parte se declaró perteneciente 
a alguna otra forma de cristianismo y el 9,6% se de-
claró no creyente o ateo (ver Tabla 2).

Para la presentación de los resultados de los dis-
tintos aspectos evaluados, se muestra la figu-
ra sobre resultados generales, y en algunos ca-
sos se discrimina por algunas características de la 
muestra, según el interés del estudio. Se entiende 
que básicamente hay dos tipos de respuesta: es-
tar de acuerdo o estar en desacuerdo, y que para 
cada una de ellas se expresa el grado (“totalmen-
te” o “moderadamente”). Así, se lee como una pos-
tura favorable frente a una afirmación aquella que 
expresa acuerdo, y desfavorable las que manifies-
tan desacuerdo. Se realizó el análisis de cada afir-
mación del cuestionario comparando las respues-
tas por sexo, grupo etario, comuna, escolaridad y 
procedencia: se presentan en cada aspecto única-
mente aquellos en los cuales se apreció diferencia 
respecto de la tendencia general.

Visión de la ciudad
En este aspecto se consideraron cuatro afirma-

ciones: 1) Barrancabermeja es un municipio en 
crecimiento, 2) Barrancabermeja es una buena 
ciudad para vivir, 3) En Barrancabermeja hay su-
ficientes recursos para todos sus habitantes, y 4) 
En términos generales, creo que Barrancabermeja 
mejorará sus condiciones actuales.

La opinión en el ítem “Barrancabermeja es un 
municipio en crecimiento” es favorable, el des-
acuerdo apenas alcanza el 15,2%, sin embargo al 
analizar por grupo etario, se aprecia que la franja de 
menores de 25 años tiene una mayor tendencia a 
estar apenas moderadamente de acuerdo, mien-
tras que los otros grupos coinciden con calificar 
mayoritariamente el estar totalmente de acuerdo. 
Por comunas, en la 1, la 4 y la 5, y por nivel esco-
lar en “bachillerato incompleto” y “universitario en 
curso”, también es mayoritario el moderadamen-
te de acuerdo. Por sexo y lugar de procedencia no 
hubo diferencias con la opinión global (Figura 1). 

 El resultado global muestra que la mayoría está 
moderadamente de acuerdo con que Barranca-
bermeja es una buena ciudad para vivir, y el des-
acuerdo apenas alcanza el 18,1%. El grupo de me-
nores de 25 años coincide con esta tendencia, los 
participantes de 26 ó más años tienden a estar más 
totalmente de acuerdo, al igual que en el análisis 
por comunas ocurre con la 6, y que en el análisis 
por nivel de escolaridad ocurre con los bachilleres 
graduados (Figura 2).  

Se aprecia que ante la afirmación “En Barranca-
bermeja hay suficientes recursos para todos sus 
habitantes”, a diferencia de las anteriores, las opi-
niones están divididas: el 47,8% muestra desacuer-
do, mientras que de acuerdo está el 52,2%; las opi-
niones más frecuentes son “Moderadamente de 
acuerdo”, seguido de “moderadamente en des-
acuerdo”. El grupo de mayores de 46 años tie-
ne una opinión mayoritariamente en desacuer-
do (53,1%). Las comunas 1 y 4 muestran un 54% en 
desacuerdo, mientras que la comuna 6 se muestra 
en un 61,4% de acuerdo. La distribución por sexo, 
escolaridad y procedencia coincide con la opinión 
global (Figura 3).  

Frente a la creencia de que las condiciones ac-
tuales mejorarán, la muestra del estudio evidenció 
una postura mayoritaria en el “moderadamente de 
acuerdo (47,4%) y un 25,6% de desacuerdo. Esta dis-
tribución de opiniones coincidió con el grupo de 
hombres y mujeres, y con los grupos etarios, por 
comunas, por nivel escolar y con la muestra dividi-
da por procedencia (Figura 4).

Expectativa personal sobre la ciudad
La expectativa se indagó preguntando el grado de 

acuerdo con las siguientes afirmaciones: 1) Den-
tro de 10 años estaré viviendo en Barrancaber-
meja, 2) Barrancabermeja es un buen lugar para 
que mis hijos, o los niños de mi familia crezcan 
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y se eduquen, y 3) Me gustaría tener una casa en 
Barrancabermeja.

El 34,8% de los encuestados no está de acuer-
do con que dentro de 10 años estará aún en la ciu-
dad. La opinión más frecuente es “totalmente de 
acuerdo” con el 34,4%. En el grupo de menores de 
25 años, el desacuerdo con esta afirmación llega 
al 44,1%, siendo menor en el grupo de 26 a 45 años 
(26,5%) y mucho menor en los mayores de 46 años 
(14,5%). Las comunas 1 (43,4%) y 4 (42,6%) son las 
que más en desacuerdo se muestran con esta afir-
mación, mientras que el 74% de la comuna 6 mues-
tra estar de acuerdo. Por grado de escolaridad, el 
análisis muestra que en los que tienen bachillera-
to incompleto, los tecnólogos y quienes cursan ca-
rrera universitaria la mayor frecuencia de respues-
tas está en “moderadamente de acuerdo”. El grupo 
que procede fuera de Barrancabermeja muestra 
una tendencia de opinión diferente al grupo de Ba-
rrancabermeja y a la Global, siendo en aquellos le-
vemente mayor la opinión “moderadamente de 
acuerdo” (Figura 5).  

En la muestra el 77,8% está de acuerdo con que 
“Barrancabermeja es un buen lugar para que mis 
hijos, o los niños de mi familia crezcan y se edu-
quen”, siendo “moderadamente de acuerdo” la op-
ción más frecuentemente elegida. Al considerar 
grupos etarios la opción más elegida cambia en 
los mayores de 26, en esa franja predomina “total-
mente de acuerdo”. Lo mismo ocurre con la comu-
na 6 en el análisis por comunas, y en quienes sólo 
alcanzaron educación primaria, en la compara-
ción por escolaridad (Figura 6). 

El 58,1% de los encuestados está totalmente de 
acuerdo con la afirmación “me gustaría tener una 
casa en Barrancabermeja, el acuerdo global alcan-
za el 82,1%. Esta tendencia se refleja en los análisis 
desagregados por sexo, grupo etario, comuna, ni-
vel educativo y procedencia (Figura 7).

Recreación
Se indagó qué tan de acuerdo estaba el partici-

pante con que Barrancabermeja ofrece escenarios 
y oportunidades para actividades recreativas. El 
73,8% estuvo de acuerdo con esta afirmación, sien-
do “moderadamente de acuerdo” la opción más 
elegida. Esta misma tendencia se apreció entre 
hombres y mujeres, los grupos por edad y por pro-
cedencia. Al detallar la información por comunas, 
la 4 presenta menor grado de acuerdo (65,6%), y la 
opción “totalmente de acuerdo” está en tercer lu-
gar, por debajo de “moderadamente en desacuer-

do”, y la 6 tiene como primera opción “totalmente 
de acuerdo” además de un 79,5% de acuerdo total. 
Por escolaridad, el grupo “primaria” eligió mayor-
mente la opción “totalmente de acuerdo” (Figura 8).

Laboral
Para indagar qué tan de acuerdo estaban los par-

ticipantes con que Barrancabermeja es un escena-
rio de oportunidades laborales se propusieron las 
siguientes afirmaciones: 1) Las opciones laborales 
en Barrancabermeja son más altas que en la ma-
yoría de regiones de Colombia, 2) Barrancaberme-
ja ofrece posibilidades de ubicación laboral acordes 
a mi interés ocupacional, y 3) Barrancabermeja es 
una ciudad en la que yo puedo desarrollar mi pro-
yecto de vida.

La mayor parte de la muestra (58,7%) no está de 
acuerdo con que las opciones laborales en Barran-
cabermeja son más altas que en la mayoría de re-
giones de Colombia. Por edades, el grupo mayor 
de 46 años tuvo un comportamiento diferente: 
presentó mayor registro en la opción “moderada-
mente de acuerdo” frente a esta afirmación. Por co-
munas, la 1 y la 5 presentaron un comportamiento 
semejante al global, mientras que en la 6 fue la úni-
ca que en mayor parte (56%) se expresó de acuer-
do con la afirmación; en las restantes predominó 
el desacuerdo con la afirmación, aunque el orden 
de la frecuencia de respuestas varió respecto a la 
muestra global. Por nivel educativo el grupo con 
educación primaria fue el único que mostró ma-
yor tendencia al acuerdo (54,2%), los demás gru-
pos tuvieron un comportamiento semejante al de 
la muestra global (Figura 9). 

 El 55,1% manifestó estar de acuerdo con que Ba-
rrancabermeja ofrece posibilidades de ubicación 
laboral acordes a su interés ocupacional, siendo la 
opción “moderadamente de acuerdo” la más elegi-
da. Por comunas el resultado varió: la 5 y la 6 tuvie-
ron una opinión más favorable, mientras que en la 
1 y la 2 el acuerdo y el desacuerdo obtuvieron 50%. 
Por nivel escolar los tecnólogos (62,2%) y los ba-
chilleres graduados (58,6%) fueron quienes mayor 
aceptación mostraron a la afirmación, mientras que 
los universitarios graduados presentaron el mayor 
desacuerdo (52,9%); en los universitarios en curso el 
acuerdo/desacuerdo fue del 50% (Figura 10). 

El 66,8% de la muestra está de acuerdo con que 
Barrancabermeja es una ciudad en la que pue-
de desarrollar su proyecto de vida, siendo la op-
ción “moderadamente de acuerdo” la de mayor fre-
cuencia. El análisis por grupos etarios muestra que 

mientras los más jóvenes no son tan favorables a 
esta afirmación (su “totalmente de acuerdo” es me-
nor a la frecuencia con que apareció el “moderada-
mente en desacuerdo”), los de edad media (73%) y 
los mayores (77%) presentan mayor disposición a 
estar de acuerdo con ella (Figura 11).

Seguridad
Se incluyeron en la encuesta dos afirmaciones 

tendientes a indagar por la visión de seguridad que 
tiene el ciudadano: 1) Barrancabermeja es una ciu-
dad segura, y 2) Barrancabermeja es más segura 
que la mayoría de municipios de Colombia.

El 59,2% de la muestra está de acuerdo con que 
Barrancabermeja es una ciudad segura, siendo 
“moderadamente de acuerdo” la respuesta más fre-
cuente. La comuna 1 es la que presenta un acuerdo 
más alto con esta afirmación (70%) seguida por la 6 
(61,4%), mientras que la 2 es la que más desacuerdo 
manifiesta (46,7%). Los demás grupos (sexo, eda-
des, procedencia nivel escolar) no varían respecto 
de la distribución global (Figura 12).  El 56,7% de los 
encuestados está de acuerdo con que Barranca-
bermeja es más segura que la mayoría de munici-
pios de Colombia. En el grupo de personas mayo-
res de 46 años este acuerdo asciende hasta el 61,4% 
(Figura 13). 

Aportantes al desarrollo de la ciudad
Hubo tres afirmaciones tendientes a averiguar 

qué tan de acuerdo estaban los ciudadanos con 
que la clase política, empresarial y el comercio 
aportaban a la ciudad: 1) La clase política de Ba-
rrancabermeja aporta al mejoramiento de la ciu-
dad, 2) La clase empresarial de Barrancabermeja 
aporta al desarrollo de la ciudad, y 3) Las activida-
des comerciales de Barrancabermeja aportan al 
desarrollo de la ciudad. Además, se consideró una 
afirmación que evaluaba si se percibe que hay 
oportunidades de participación en lo público para 
los jóvenes en Barrancabermeja.

El 61% de la muestra no está de acuerdo con que 
la clase política de Barrancabermeja aporta al me-
joramiento de la ciudad. La opción más elegida es 
“moderadamente en desacuerdo”. Hay una ligera 
diferencia entre hombres y mujeres en este apar-
tado: ellos parecen estar moderadamente más de 
acuerdo que ellas, aunque el grado de desacuer-
do con la afirmación es muy parecido. El análi-
sis de grupos etarios indica que la franja de 26 a 45 
años es la que presenta mayor desacuerdo con la 
afirmación (67,6%). El análisis por comunas indica 

que la 6 tiene un comportamiento contrario al res-
to de la muestra: muestra una favorabilidad del 59% 
de acuerdo con la afirmación, mientras que en las 
otras el comportamiento es más parecido al gene-
ral, siendo la comuna 2 la que presenta mayor des-
acuerdo con la afirmación (69,3%) (Figura 14).  

El 58,2% de los encuestados está de acuerdo con 
que la clase empresarial de Barrancabermeja apor-
ta al desarrollo de la ciudad. La elección de mayor 
frecuencia fue “moderadamente de acuerdo” y 
este comportamiento es semejante en los distintos 
grupos analizados (Figura 15).  El 68,4% de la mues-
tra está de acuerdo con que las actividades comer-
ciales de Barrancabermeja aportan al desarrollo de 
la ciudad; la opción más frecuente fue “moderada-
mente de acuerdo”. Las comunas 5 y 6 muestran un 
comportamiento ligeramente diferente al grupo, 
siendo allí la segunda opción “totalmente de acuer-
do”, al igual que el grupo de educación primaria, 
en escolaridad. Los demás grupos se asemejan al 
comportamiento de la muestra total (Figura 16).

La muestra está en un 61,8% de acuerdo con que 
hay oportunidades de participación en lo públi-
co para los jóvenes en Barrancabermeja; el grupo 
de 46 o más años presenta mayor acuerdo que la 
muestra con esta afirmación. Por comunas, la 5 y la 
6 tienen mayor favorabilidad hacia el acuerdo que 
las demás, mientras que la 1 el acuerdo sólo alcan-
za el 52,8%. Por nivel escolar, los de primaria y ba-
chillerato incompleto se muestran más de acuer-
do con esta afirmación que el resto de la muestra 
(Figura 17).

Servicios de salud
Se indagó el grado de acuerdo con este par de afir-

maciones sobre salud en el municipio: 1) Barran-
cabermeja tiene un sistema de atención bueno en 
salud, y 2) En Barrancabermeja los servicios de sa-
lud son mejores que en otras ciudades del país.

El desacuerdo con que Barrancabermeja tie-
ne un sistema de atención bueno en salud alcan-
za el 69,2%, siendo la mayor opinión “totalmente en 
desacuerdo”. Esta situación se aprecia en todos los 
grupos analizados (Figura 18).  El 69,7% estuvo en 
desacuerdo con que en Barrancabermeja los ser-
vicios de salud son mejores que en otras ciudades 
del país, siendo la opción “totalmente en desacuer-
do” la que se observó con mayor frecuencia. La co-
muna 6 mostró una diferencia con el resto de gru-
pos pues su desacuerdo alcanzó apenas el 55,3% y 
la opción “moderadamente de acuerdo” está en se-
gundo lugar en este grupo. El resto de grupos tuvo 
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un comportamiento semejante a la muestra global 
(Figura 19).

Educación
Las siguientes afirmaciones se plantearon para 

indagar la forma en que se percibe a la educación 
del municipio: 1) La calidad de la educación en Ba-
rrancabermeja es buena, 2) La educación de Ba-
rrancabermeja es suficiente para las necesidades 
del municipio, y 3) Las universidades de Barranca-
bermeja están en igualdad de condiciones que las 
de la mayoría de ciudades de Colombia.

El 69,5% está de acuerdo con que la calidad de la 
educación en Barrancabermeja es buena. El gru-
po de 26 a 45 años incluso presenta un acuerdo del 
70% siendo las dos opciones para expresar acuer-
do las más elegidas, a diferencia de la muestra to-
tal en la cual fueron “moderadamente de acuer-
do” y “moderadamente en desacuerdo”. Lo mismo 
ocurre con las comunas 2, 6 y 7, y con los grupos de 
educación primaria, bachillerato incompleto y ba-
chiller graduado (Figura 20).  

El 55,4% de la muestra está de acuerdo con que 
la educación de Barrancabermeja es suficien-
te para las necesidades del municipio. La opción 
más elegida fue “moderadamente de acuerdo”. En 
la comuna 4 la opción más frecuente fue “mode-
radamente en desacuerdo”, igual ocurrió con los 
grupos de estudiantes universitarios y universi-
tarios graduados. El resto de grupos se comporta 
como la muestra global (Figura 21).  

Hacia la afirmación “Las universidades de Ba-
rrancabermeja están en igualdad de condicio-
nes que las de la mayoría de ciudades de Colom-
bia”, el desacuerdo alcanza el 53,9%. A diferencia de 
la muestra, el grupo de mayores de 46 años mues-
tra en un 51,7% estar de acuerdo con la afirmación. 
La comuna 6 es la que más acuerdo presenta con la 
afirmación (53%) mientras que la 7 es la de opinión 
más desfavorable (66,5%). El análisis por nivel aca-
démico alcanzado muestra que los de mayor nivel 
educativo están más en desacuerdo con la afirma-
ción (63,2% para los universitarios en curso y 60,3% 
para los universitarios graduados). El análisis por 
procedencia muestra que los foráneos muestran 
más acuerdo (51,4%) con la afirmación que los de 
Barrancabermeja (44,9%).

Conclusiones
Los aspectos mejor evaluados por los participan-

tes fueron la visión que se tiene de la ciudad, con-

cretamente sobre el crecimiento del municipio, la 
creencia de Barrancabermeja como un buen lugar 
para vivir y que sus condiciones actuales mejora-
rán.  Esto puede leerse como una expectativa opti-
mista acerca de la ciudad, y como un punto a favor 
desde el cual apalancar campañas por el sentido 
de pertenencia. Frente a las expectativas persona-
les en la ciudad la opinión también resultó favora-
ble: la mayor parte espera estar dentro de 10 años 
en Barrancabermeja, y aún entre quienes no son 
oriundos de ella, la opinión, aunque en menor me-
dida, sigue siendo mayoritariamente favorable. Así 
mismo, el hecho de que se haya visto al municipio 
como un lugar bueno para que los hijos se críen en 
él, y que es un lugar en el cual le gustaría tener una 
vivienda corresponde tanto a una visión positiva, 
como a una expectativa favorable. En el aspecto 
relacionado con lo laboral y la productividad, tam-
bién recibió opinión favorable el municipio como 
un lugar para desarrollar el proyecto de vida, aun-
que la opinión sobre las posibilidades de ubicación 
laboral acordes al interés ocupacional de las perso-
nas estuvo dividida. Todas estas lecturas invitan a 
pensar en una opinión optimista en lo que se refie-
re a un futuro personal positivo en la ciudad.

Otros aspectos que resultaron evaluados positi-
vamente fueron los escenarios y las oportunida-
des para llevar a cabo la recreación; aquí destaca 
la opinión favorable de la comuna 6. Esta comu-
na en otros aspectos también tuvo una opinión fa-
vorable por encima de las otras, por ejemplo en lo 
concerniente a la suficiencia de recursos en la ciu-
dad, la posibilidad de ocupación laboral acorde a 
los intereses propios y la opinión sobre mayor po-
sibilidad de ocupación laboral en Barrancabermeja 
por encima de otros lugares del país, ver a Barran-
cabermeja como un lugar seguro, y contrario a la 
opinión del resto de comunas, manifiesta acuer-
do con que la clase política aporta al desarrollo de 
la ciudad, y que hay oportunidades de participa-
ción en lo público para los jóvenes; así mismo eva-
lúa positiva la calidad de la educación y opina que 
las universidades locales están a nivel con el resto 
del país.

Respecto de quiénes aportan al desarrollo de la 
ciudad, la opinión más favorable la tienen las ac-
tividades comerciales; la clase empresarial genera 
más división en la opinión, mientras que frente a la 
clase política se aprecia menor aceptación. Esto re-
sulta de interés, en tanto que pudiera sugerir que la 
esperanza para la mejora no está puesta en los re-
presentantes del Estado, las personas en los cargos 
administrativos de lo público ni en movimientos 
o partidos políticos, sino en proyectos de particu-

lares. Este elemento invita a la indagación ulterior 
sobre por qué se tiene esta lectura de la clase políti-
ca. En cuanto a las oportunidades de participación 
en lo público para los jóvenes se tiene una opinión 
favorable.

Respecto de la educación se observa diversi-
dad en la opinión así: La calidad en la educación 
se evalúa favorablemente; sin embargo, la opinión 
es dividida cuando se preguntó por si la Educación 
era suficiente para las necesidades del municipio, 
y por las condiciones de las universidades con las 
del resto del país. Justamente las personas con ma-
yor nivel educativo y los más jóvenes tienen una 
opinión más adversa a estos dos últimos aspectos. 
Para las instituciones de educación superior esta 
situación ameritará un análisis de cuáles son los 
aspectos que sus propios estudiantes y egresados 
ven como desventajosos respecto de la educación 
superior fuera de Barrancabermeja.

La opinión estuvo dividida al indagar sobre la se-
guridad en Barrancabermeja: hay una leve incli-
nación favorable hacia que ella es una ciudad se-
gura (siendo las comunas 1 y 6 quienes mejor 
evalúan este aspecto), e igual ocurrió al pregun-
tarse por si es más segura que la mayoría de muni-
cipios de Colombia. Llama la atención que el gru-
po de personas mayores fue quien mejor evaluó la 
situación de seguridad actual del municipio, esto 
podría estar relacionado con el hecho de que este 
grupo poblacional tenga más historias de otros 
momentos de la ciudad para comparar con el ac-
tual, o la manera en que percibe la seguridad del 
resto del país.

Varios aspectos fueron evaluados desfavorable-
mente. Uno de ellos fue hacia la afirmación “En Ba-
rrancabermeja hay recursos suficientes para sus 
habitantes”. Esto invita a pensar si la opinión está 
relacionada con la distribución de recursos, con 
el acceso a ellos, con una creencia de sobrepobla-
ción, o de mal uso. En el aspecto laboral, las ofertas 
laborales no se aprecian como mejores que en el 
resto de Colombia: esto contrasta con la llegada de 
personas al municipio en búsqueda de oportuni-
dades laborales. En cuanto a la salud, la mirada fue 
desfavorable tanto cuando se preguntó por el sis-
tema de atención en salud local, como cuando se 
indagó comparado con otros municipios. Esto po-
dría verse como una tendencia en la opinión na-
cional actual, toda vez que las críticas de la pobla-
ción al sistema de salud crecen.

Al hacer la lectura de cómo respondieron los jó-
venes (grupo de menores de 25 años) hay algunos 

aspectos que llaman la atención: uno de ellos es 
que son quienes, en comparación con los otros dos 
grupos etarios, asumen una postura más adversa 
frente a la educación superior, la expectativa fren-
te a quedarse en la ciudad, poder desarrollar allí su 
proyecto de vida y la opinión sobre las oportunida-
des de participar en lo público. Esto puede estar re-
lacionado con los intereses y expectativas propios 
del momento evolutivo, sin embargo merece es-
pecial atención al momento de pensar en promo-
ver sentido de pertenencia, puesto que es este gru-
po etario quien precisamente en las siguientes tres 
décadas estará al frente de muchos proyectos de la 
ciudad, y para buena parte de ellos las oportunida-
des de desarrollo de competencias laborales y de 
formación profesional estarán más al alcance en la 
oferta que universidades, empresas y comercio lo-
cal pueden hacer en este momento.

No se apreciaron mayores diferencias en la opi-
nión sobre los diferentes aspectos entre hombres y 
mujeres, ni entre los grupos diferenciados por pro-
cedencia (Barrancabermeja vs fuera de Barranca-
bermeja); lo curioso es que en este último grupo la 
opinión fue más favorable hacia las condiciones 
de las universidades locales en comparación con 
las del resto del país, pues en el otro aspecto en que 
mostraron leve diferencia fue por la expectativa de 
vivir dentro de 10 años en la ciudad, sin llegar a ser 
desfavorable.

Se colige de todo lo anterior que la opinión públi-
ca percibe a Barrancabermeja como un buen lu-
gar para vivir, en crecimiento y en el que se pue-
de quedar a desarrollar un proyecto de vida; que en 
el mejoramiento considera que cuenta más con el 
comercio y la empresa privada que con la clase po-
lítica, y que tiene una educación de calidad, aun-
que sus universidades no estén al nivel de las del 
resto del país. 

A partir de lo presentado queda una tarea, un reto 
y muchas preguntas para abordar. La tarea es hacer 
un seguimiento a la evolución de esta manera de 
ver al municipio a partir de la línea base que cons-
tituyen estos resultados; interpretados a la luz de las 
dinámicas, eventos y cambios en la realidad local y 
global pueden ser de utilidad en la comprensión del 
comportamiento social y de cara a la promoción 
de la cultura ciudadana. El reto tiene que ver con 
el trabajo hacia las nuevas generaciones para que 
tengan una mejor proyección hacia su ciudad. Las 
preguntas están relacionadas con los factores aso-
ciados a las diferencias entre grupos, las diferen-
cias entre las comunas (particularmente el caso de 
la 6), la percepción que se tiene del foráneo, la ma-
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nera en que se percibe a la administración pública 
local, y otras que están en la misma línea de cono-
cer la opinión de los ciudadanos.

Por último es importante señalar que estos resul-
tados deben ser abordados teniendo en cuenta las 
limitantes del estudio: la primera es que solamente 

aluden a la población urbana de Barrancabermeja: 
la población rural no fue considerada en la mues-
tra; la segunda es que la muestra fue obtenida por 
método no probabilístico, lo cual se intentó subsa-
nar en la medida que se definió una cuota mínima 
para cada comuna y que los datos fueron obteni-
dos en visita a diferentes barrios de cada comuna.
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Anexo 1. Tablas

Tabla 1. Aspectos y afirmaciones comprendidos en la encuesta

Aspecto Afirmaciones

Visión de la ciudad

Barrancabermeja es un municipio en crecimiento
Barrancabermeja es una buena ciudad para vivir
En Barrancabermeja hay suficientes recursos para todos sus habitantes
En términos generales, creo que Barrancabermeja mejorará sus condiciones actuales

Expectativa personal sobre 
la ciudad

Dentro de 10 años estaré viviendo en Barrancabermeja
Barrancabermeja es un buen lugar para que mis hijos, o los niños de mi familia crezcan y se eduquen
Me gustaría tener una casa en Barrancabermeja

Recreación Barrancabermeja ofrece escenarios y oportunidades para actividades recreativas

Laboral
Las opciones laborales en Barrancabermeja son más altas que en la mayoría de regiones de Colombia
Barrancabermeja ofrece posibilidades de ubicación laboral acordes a mi interés ocupacional
Barrancabermeja es una ciudad en la que yo puedo desarrollar mi proyecto de vida

Seguridad
Barrancabermeja es más segura que la mayoría de municipios de Colombia
Barrancabermeja es una ciudad segura

Aportantes al desarrollo de 
la ciudad

La clase política de Barrancabermeja aporta al mejoramiento de la ciudad
La clase empresarial de Barrancabermeja aporta al desarrollo de la ciudad
Las actividades comerciales de Barrancabermeja aportan al desarrollo de la ciudad
Hay oportunidades de participación en lo público para los jóvenes en Barrancabermeja

Servicios de salud
En Barrancabermeja los servicios de salud son mejores que en otras ciudades del país
Barrancabermeja tiene un sistema de atención bueno en salud

Educación

La calidad de la educación en Barrancabermeja es buena
La educación de Barrancabermeja es suficiente para las necesidades del municipio
Las universidades de Barrancabermeja están en igualdad de condiciones que las de la mayoría de ciuda-
des de Colombia

Tabla 2. Frecuencia de variables sociodemográficas

Variable Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
válido

Porcentaje 
acumulado

Sexo
Masculino
Femenino
Total

489
451
940

52,0
48,0
100,0

52,0
48,0
100,0

52,0
100,0 

Estado Civil

No especificado
Casado
Soltero
Separado
Unión libre
Viudo
Total

2
174
566

7
184

7
940

,2
18,5
60,2

,7
19,6

,7
100,0

,2
18,5
60,2

,7
19,6

,7
100,0

,2
18,7
78,9
79,7
99,3

100,0

Estrato

1
2
3
4
5
Total

245
394
205
87
9

940

26,1
41,9
21,8
9,3
1,0

100,0

26,1
41,9
21,8
9,3
1,0

100,0

26,1
68,0
89,8
99,0

100,0

Número de hijos

0
1
2
3
4
5
6 o más
Total

510
135
122
97
31
28
17

940

54,3
14,4
13,0
10,3
3,3
3,0
1,8

100,0

54,3
14,4
13,0
10,3
3,3
3,0
1,8

100,0

54,3
68,6
81,6
91,9
95,2
98,2

100,0

Escolaridad

Primaria
Bachiller incompleto
Bachiller graduado
Tecnólogo
Univ. en curso

107
265
266
98
136

11,4
28,2
28,3
10,4
14,5

11,4
28,2
28,3
10,4
14,5

11,4
39,6
67,9
78,3
92,8

Univ. graduado
Total

68
940

7,2
100,0

7,2
100,0

100,0

Procedencia
Fuera de B/bermeja
Barrancabermeja
Total

175
765
940

18,6
81,4

100,0

18,6
81,4

100,0

18,6
100,0
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Comuna

1
2
3
4
5
6
7
Total

106
137
137
134
136
132
158
940

11,3
14,6
14,6
14,3
14,5
14,0
16,8

100,0

11,3
14,6
14,6
14,3
14,5
14,0
16,8

100,0

11,3
25,9
40,4
54,7
69,1
83,2

100,0

Religión

Católico
Cristiano no católico
No creyente
Creyente sin declarar religión
No responde
Total

518
320
90
11
1

940

55,1
34,0
9,6
1,2
,1

100,0

55,1
34,0
9,6
1,2
,1

100,0

55,1
89,1
98,7
99,9

100,0

Edad (agrupada)

<= 25
26 - 35
36 - 45
46 - 55
56 - 65
66 - 75
76 – 85
86+
Total

542
151
102
82
44
16
2
1

940

57,7
16,1
10,9
8,7
4,7
1,7
,2
,1

100,0

57,7
16,1
10,9
8,7
4,7
1,7
,2
,1

100,0

57,7
73,7
84,6
93,3
98,0
99,7
99,9

100,0

Elaboración propia a partir de la aplicación del instrumento "Encuesta de opinión sobre Barrancabermeja 2015

Anexo 2. Figuras

Figura 1. Barrancabermeja es un municipio en crecimiento
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Figura 2. Barrancabermeja es una buena ciudad para vivir
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Figura 3. En Barrancabermeja hay suficientes recursos para todos sus habitantes
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Figura 4. En términos generales, creo que
Barrancabermeja mejorará sus condiciones actuales
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Figura 5. Dentro de 10 años estaré viviendo en Barrancabermeja
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Figura 6.  Barrancabermeja es un buen lugar para que mis hijos, o los niños de mi familia crezcan y se eduquen
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Figura 7.  Me gustaría tener una casa en Barrancabermeja
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Figura 8.  Barrancabermeja ofrece escenarios y
oportunidades para actividades recreativas
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Figura 9.  Las opciones laborales en Barrancabermeja son más altas que en la mayoría de regiones de Colombia
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Figura 10.  Barrancabermeja ofrece posibilidades de ubicación laboral acordes a mi interés ocupacional

Totalmente
en desacuerdo

Moderadamente
en desacuerdo

Moderadamente
de acuerdo

Totalmente
de acuerdo

0%

5%

10%

15%

20%

25%

30%

35%

40%

Totalmente
en desacuerdo

Moderadamente
en desacuerdo

Moderadamente
de acuerdo

Totalmente
de acuerdo

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

Comuna
 1
 2
 3
 4
 5
 6
 7

Elaboración propia a partir de la aplicación del instrumento "Encuesta de opinión sobre Barrancabermeja 2015



Apuntes sobre desarrollo y región

38 39

In
ve

st
ig

ac
ió

n

In
ve

st
ig

ac
ió

n

Línea de Desarrollo Territorial

Figura 11.  Barrancabermeja es una ciudad en la que yo puedo desarrollar mi proyecto de vida
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Figura 12.  Barrancabermeja es una ciudad segura
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Figura 13.  Barrancabermeja es más segura que la mayoría de municipios de Colombia
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Figura 14.  La clase política de Barrancabermeja aporta al mejoramiento de la ciudad
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Figura 15.  La clase empresarial de Barrancabermeja
aporta al desarrollo de la ciudad
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Figura 16.  Las actividades comerciales de Barrancabermeja aportan al desarrollo de la ciudad
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Figura 17.  Hay oportunidades de participación en lo público para los jóvenes en Barrancabermeja
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Figura 18.  Barrancabermeja tiene un
sistema de atención bueno en salud
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Figura 19.  En Barrancabermeja los servicios de salud son mejores que en otras ciudades del país
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Figura 20.  La calidad de la educación en Barrancabermeja es buena
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Elaboración propia a partir de la aplicación del instrumento "Encuesta de opinión sobre Barrancabermeja 2015

Figura 21.  La educación de Barrancabermeja es suficiente para las necesidades del municipio
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Figura 22.  Las universidades de Barrancabermeja están en igualdad de condiciones que las de la mayoría
de ciudades de Colombia
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Resumen
El presente artículo hace un análisis de la industria 

del calzado en la ciudad de Cúcuta con el objeto de 
identificar los factores que han condicionado el de-
sarrollo competitivo del sector, para lo cual se hace 
uso del “diamante de la competitividad” planteado 
por Michael Porter, en donde la estructura, estrate-
gia y rivalidad de las firmas; las condiciones de los 
factores, las condiciones de la demanda; las indus-
trias relacionadas y de apoyo y el papel del gobier-
no, son factores decisivos en los niveles de compe-
titividad del sector. Para lo cual se realiza un modelo 
econométrico de distribución logística –LOGIT-, 
que plantea la relación explicativa de la competi-
tividad del calzado de Cúcuta, con la localización 
geográfica, las fuerzas competitivas, el tamaño y el 
reconocimiento legal de la empresa, encontrando 
que la presencia de fuerzas competitivas dentro de 
los lineamientos estratégicos de las empresas son 
un factor decisivo en la competitividad.

Palabras claves:
Competitividad, cadena de valor, diamante 

competitivo.

Clasificación JEL
O12, L22, L67

Abstract
This paper analyzes the footwear sector in the 

city of Cucuta, with the purpose of identifying fac-
tors that have conditioned the competitive deve-
lopment of the sector, which is why was used the 
“diamond of competitiveness” elaborated by Mi-
chael Porter, where: the structure, the strategy 
and rivalry of the firms, the conditions of the fac-
tors, the demand conditions, the related and su-
pport industries, and the role of government are 
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2	 Economista con especialización en Gestión pública, 
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3	 Economista con especialización en contratación pública, 

3102497211, jazmin.manzano@hotmail.com, ORMET NS- Universidad 
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factors decisive in the levels of competitive of the 
sector. To do so, an econometric model of logis-
tic distribution -LOGIT- relates the competitive of 
the footwear sector of the city with the geographic 
location, competitive forces, the size and the legal 
recognition of the company; finding that the pre-
sence of competitive forces within the strategic li-
nes of the firms is the most influential factor.

Keywords:
Competitive, value chain, diamond of the 

competitive.

Jel Classificatión:
O12, L22, L67

Introducción
El término competitividad se ha instaurado en el 

lenguaje académico, empresarial  y  de políticas 
públicas como una iniciativa de desarrollo eco-
nómico local.  Su imprescindible práctica, exige la 
participación sinérgica de los diferentes actores, 
motivando acciones sectoriales que deben redun-
dar en el bienestar material de las empresas, de las 
regiones o localidades y por ende de la sociedad en 
general; no siendo un esnobismo, sino una meta 
que regula y configura acciones concretas. Por lo 
anterior, el mejoramiento de la competitividad se 
ha convertido en uno de los principales objetivos 
de la política económica nacional[4].

La ubicación geográfica de la ciudad de Cúcu-
ta, que asociada a los altos índices de desempleo 
e informalidad particularizan a la zona de fronte-
ra e imponen retos a los dirigentes y la clase em-
presarial de la región; hacen necesario el acerca-
miento institucional y el desarrollo de propuestas 
encaminadas a fortalecer el aparato productivo 
apostándole a sectores estratégicos para el desa-
rrollo económico de la ciudad. Es por ello, que el 
sector calzado es de gran importancia para la eco-
nomía de Cúcuta, no solo por su tradición histórica 
en la ciudad, sino porque las actividades que com-
prenden la cadena de valor se caracterizan por la 
utilización intensiva de mano de obra, lo cual re-
dunda en una notable influencia sobre la genera-
ción de empleo.

4	 Consejo Privado de Competitividad, Informe Nacional de 

Competitividad 2012-2013. http://www.compite.com.co/site/wp-

content/uploads/2012/11/INC-2012-2013.pdf. 

Plan Nacional de Desarrollo 2010-2014. Programa de Transformación 

Productiva. https://www.ptp.com.co/documentos/INFORME%20

COMPLETO%20PTP.pdf. 
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De esta manera, la presente investigación tiene 
por objetivo servir de insumo para la discusión y el 
debate público en la búsqueda del desarrollo com-
petitivo del sector calzado. Para lo cual, se realiza 
una referenciación competitiva de la industria del  
calzado de Cúcuta a partir de herramientas des-
criptivas e inferenciales, planteando una relación 
explicativa de la competitividad con base en la lo-
calización geográfica, las fuerzas competitivas, 
el tamaño y el reconocimiento legal de la empre-
sa, mediante la utilización de un econométrico de 
distribución logística –LOGIT-. La investigación 
demuestra que para el sector calzado de Cúcuta 
las cinco fuerzas competitivas combinadas rigen 
la intensidad de la competencia y la rentabilidad de 
una industria; es decir, son decisivas en la formu-
lación de estrategias y la determinación de las ca-
pacidades empresariales.   

El artículo se encuentra estructurado en seis par-
tes, iniciando con la presente introducción; se-
guidamente se expone el enfoque teórico utili-
zado. En la tercera parte se detalla la metodología 
que permite dar cumplimiento a los objetivos. En 
la cuarta parte se caracteriza el encadenamiento 
productivo del sector calzado. En el quinto apar-
tado se encuentran los determinantes que influ-
yen en la competitividad del sector; y finalmente se 
plantean las conclusiones y recomendaciones.

Enfoque Teórico

2.1 Conceptualización de la competitividad
Una de las conceptualizaciones de competitivi-

dad por antonomasia es la planteada por Michael 
Porter, quién plantea que la competitividad se en-
cuentra determinada por la productividad. El au-
tor, realiza un análisis microeconómico a través del 
diamante competitivo en el que convergen las ac-
ciones, estrategias y políticas públicas de un terri-
torio; partiendo de la identificación de las unida-
des productivas y sus cadenas de valor, como base 
de referencia para los determinantes de la venta-
ja competitiva que dependen en gran parte de las 
cinco fuerzas[5], las cuales son el acicate de la diná-
mica positiva en la industria.

Dicho argumento, requiere de una actuación so-
bre la totalidad de los factores condicionantes de la 
competitividad, tal como lo plantea Alburquerque:

5	 El poder de negociación de los proveedores y  compradores, el riesgo 

de nuevas empresas, la rivalidad  y la amenaza de bienes o servicios 

sustitutos.

La competitividad se sustenta inicialmente 
en los factores explicativos de la 
productividad, esto es, en la incorporación 
de progreso técnico y organizativo en la 
actividad productiva, lo cual depende 
esencialmente de la gestión empresarial, 
la infraestructura tecnológica disponible, 
la calidad de los recursos humanos y 
las relaciones laborales, y el nivel de 
vinculación existente entre el sistema de 
educación y capacitación y el sistema 
productivo y empresarial. (2008, p.694).

En la búsqueda de incrementos sostenidos de la 
productividad y la innovación, los clúster se con-
solidan como instrumentos para el desarro-
llo competitivo de un territorio, entendido como 
“concentraciones geográficas de empresas inter-
conectadas, proveedores especializados, servicios 
empresariales, compañías en sectores próximos e 
instituciones asociadas en actividades producti-
vas específicas, que compiten pero también coo-
peran.” Porter (1998, p.197).  

En este orden de ideas, todo proceso de clusteri-
zación es un engranaje que propicia la competi-
tividad y prosperidad tanto de las empresas como 
de la sociedad en general; resaltando la importan-
cia del sector público como elemento clave en la 
dinamización de estos procesos; tal como lo dice 
Alburquerque:

Naturalmente, el respaldo político-
administrativo por parte de los gestores 
públicos locales y la convicción de que se 
debe desempeñar un papel en el fomento 
económico territorial, son factores decisivos 
en estas iniciativas de desarrollo local, 
para las cuales es también fundamental la 
concertación estratégica entre los actores 
socioeconómicos locales (gobiernos 
provinciales y municipales, asociaciones de 
empresarios, entidades financieras, centros 
de consultoría para empresas, universidades 
e institutos de I+D, entre otros), a fin de 
lograr la incorporación de innovaciones 
tecnológicas y organizativas en el tejido 
empresarial y productivo local. (2004, p. 16).

2.1 El diamante de Porter: una herramienta 
para analizar la competitividad.
Según Porter (2001), la competitividad parte de la 

concepción y necesidad de crear ventajas econó-
micas que garanticen la construcción de capaci-
dades empresariales y sociales como base para el 

posicionamiento. Asimismo, permite la formu-
lación de estrategias y regular la intensidad de la 
competencia  a través del poder de los proveedores 
y compradores, la rivalidad entre los competidores 
existentes y la amenaza de productos o servicios 
sustitutos, las cuales son fuerzas que ordenan sis-
temáticamente la cadena de valor[6].

Por otra parte, el alcance a entornos diferenciados 
propone recurrir a herramientas y modelos facili-
tadores como el diamante de la competitividad, el 
cual está conformado principalmente por cuatro 
determinantes; el primero se enfoca a la estructura 
y organización de la actividad económica empre-
sarial y el tipo de estrategia[7]  que perciben las fir-
mas para enfrentar la rivalidad y competencia.

El segundo determinante está asociado a los fac-
tores productivos donde los componentes de la 
cadena de valor generan ventajas competitivas; y 
así mismo, la localización geográfica, el desarro-
llo tecnológico y las competencias laborales propi-
cian la especialización productiva regional.

Las condiciones de la demanda componen el ter-
cer determinante; la orientación competitiva de las 
empresas apunta hacia la diferenciación estratégi-
ca del producto, gracias al desarrollo de atributos o 
elementos definitorios que atienden a las exigen-
cias del consumidor.

Finalmente, el cuarto determinante se encuen-
tra conformado por los sectores relacionados y de 
apoyo que hacen parte de la cadena de valor en un 
territorio, los cuales pueden motivar la existencia 
de alianzas para la eliminación de barreras empre-
sariales y  sectoriales. 

Es de resaltar el rol del gobierno sobre todos y 
cada uno de los determinantes, dado el impac-
to que ejerce la política pública en la competitivi-
dad del territorio y las empresas que actúan en él. 
De esta manera, el diamante competitivo permi-
te el diseño y la ejecución de estrategias y accio-
nes concretas que deben redundar en el bienestar 

6	  La cadena de valor de una empresa debe entenderse  como  una 

red de actividades conectadas que requiere de factores como los 

insumos, la tecnología y los recursos humanos para que los eslabones 

estructurantes puedan vincularse con las actividades de proveedores y 

compradores.

7	 Como lo establece Porter, dentro de una industria se dispone de tres 

estrategias genéricas para lograr un mejor desempeño: Liderazgo global 

en costos, diferenciación y concentración.

de las empresas, regiones y por ende de la socie-
dad en general. Los clúster definidos como: “con-
centraciones geográficas de empresas interco-
nectadas, proveedores especializados, servicios 
empresariales, compañías en sectores próximos e 
instituciones asociadas en actividades producti-
vas específicas, que compiten pero también coo-
peran.” Porter (1998, p.197), permiten trascender li-
mitaciones sectoriales, ampliar horizontes y llevar 
a cabo la proposición única de valor; atributos que 
demandan la generación de alianzas y la conver-
gencia de los sectores públicos y privados con la 
academia, tras un propósito específico: la compe-
titividad del territorio donde se desarrolla la activi-
dad económica.

Sin embargo, ¿cómo se logra el desarrollo compe-
titivo de un territorio?

“Tarea compleja para la que un instrumento 
ideal, integrador del binomio economía-
territorio; de la cooperación y la competencia; 
de lo público y lo privado; de la empresa, 
los gobiernos y entes facilitadores; abierto a 
nuevas reglas del juego y favorecedor de las 
convergencias indispensables, es la llamada 
Clusterización de la actividad económica.” 
Azua (2008, p.66). 

De esta manera, el logro de la competitividad y 
desarrollo de un territorio a partir de la consolida-
ción de focos productivos de aglomeración carac-
terizados por la diferenciación estratégica de su 
actividad económica, redes de innovación y es-
pecialización de mano de obra; requiere la conver-
gencia y participación activa del sector público  y 
privado, las empresas, el gobierno, la academia y 
sociedad. 

Enfoque Metodológico
Para realizar la referenciación competitiva del 

sector calzado de Cúcuta se aplicó una metodolo-
gía cuantitativa de carácter descriptivo e inferen-
cial. La fase descriptiva analiza las características 
del encadenamiento productivo del sector. Por otra 
parte, la fase inferencial establece un análisis eco-
nométrico que plantea la relación explicativa de la 
competitividad del sector calzado de Cúcuta, con 
la localización geográfica, las fuerzas competiti-
vas, el tamaño y el reconocimiento legal de la em-
presa, expresado de la siguiente manera:

Competitividad de la Empresa = f (Loc. 
Geográfica, Fuerzas Competitivas, Tamaño, 
Rec. Legal)
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La información primaria utilizada se obtu-
vo de una encuesta social aplicada a cada uno 
de los eslabones de la cadena productiva: provi-
sión, fabricación y comercialización[8]; teniendo 
en cuenta los planteamientos del diamante de la 
competitividad propuesto por Michael Porter: es-
tructura, estrategia y rivalidad, condiciones de los 
factores productivos, condiciones de la demanda, 
industrias relacionadas y de apoyo, y el papel del 
gobierno.

Analizando el concepto de competitividad y sin-
tetizando el éxito de cada determinante en tor-
no a un factor decisivo que permita su identifica-
ción (Ver Tabla 1), se considera que una empresa es 
competitiva si cumple con dos o más de los deter-
minantes del diamante de Porter. Por ende, la com-
petitividad es una variable dicótoma, que toma va-
lores de uno cuando la empresa es competitiva y 
cero cuando la empresa no es competitiva.

Tabla 1. Determinantes del diamante competitivo

Determinante Factor Decisivo

La estrategia, es-
tructura y rivalidad 
de las empresas

Práctica de una estrategia de diferen-
ciación en los lineamientos operativos 
de la firma.

Las condiciones 
de los factores

Existencia de competencias laborales, 
explicadas no por el nivel educativo sino 
por el aprendizaje en el oficio.

Las condiciones 
de la demanda

Plena identificación de las exigencias 
del consumidor en torno a elementos 
definitorios del  producto: la como-
didad, moda, diseño, calidad y marca 
(existe una plena identificación de las 
exigencias si, la empresa considera por 
lo menos tres de las anteriores caracte-
rísticas como muy importantes para sa-
tisfacer las necesidades de la demanda 
del Sector).

8	 Con base a una prueba piloto se establecen los rasgos de mayor 

preponderancia en cada eslabón, permitiendo identificar la 

existencia de homogeneidad entre los lineamientos estratégicos de las 

comercializadoras de calzado en la región, lo cual permitió la utilización 

de un muestreo aleatorio simple en una población de 367 empresas. 

En contraste a una marcada heterogeneidad en los eslabones de 

fabricación y provisión, por lo cual fue necesario realizar un censo de las 

397 empresas que conforman estos dos eslabones.

Industritas relacio-
nadas y de apoyo

Existencia de alianzas estratégicas por 
parte de la firma con otras empresas, 
para enfrentar los retos de la producción 
y/o comercialización.

El papel del 
gobierno

Construcción de redes empresariales 
con instituciones públicas, privadas o de 
apoyo que respalden el encadenamien-
to productivo.

Fuente: Elaboración de los autores

Dada la dicotomía de la variable dependiente, se 
plantea un modelo de regresión de distribución lo-
gística Logit[9] especificado de la siguiente forma:

Donde  muestra la 
probabilidad de una empresa de ser competitiva, 
teniendo en cuenta el efecto de las variables expli-
cativas que está reflejado por  . De esta ma-
nera,  agrupa: la localización geográfica de 
la empresa, las fuerzas que impulsan la competen-
cia en la industria, el tamaño de la unidad produc-
tiva y el reconocimiento legal de la firma.

La variable de localización geográfica, analiza la 
estrategia de localización de la empresa, asumien-
do que la localización es estratégica cuando la ubi-
cación geográfica de la firma es elegida por su 
cercanía a la red de proveedores o por ser foco de 
producción y/o comercialización; lo cual, genera 
efectos positivos sobre la competitividad de la ac-
tividad productiva.

Otra característica estudiada son las fuerzas que 
impulsan la competencia en la industria, y su in-
tensidad depende de las cinco fuerzas competi-
tivas, agrupadas en las siguientes variables: a) El 
poder de negociación de los proveedores, repre-
sentado por la existencia de una red de proveedo-
res fijos. b) El riesgo de nuevas empresas, explica-
do por el posicionamiento en el mercado o tiempo 
funcionamiento de la firma. c) La rivalidad de las 
empresas, reflejada en la identificación de la com-

9	 Los modelos tipo Logit, son utilizados para regresiones con variables 

dependientes dicótomas o binarias y son estimados bajo el método de 

máxima verosimilitud. Ver, Gujarati, 1997, p. 554.

petencia por parte de las unidades productivas. d) La amenaza de servicios sustitutos, basada en la anti-
güedad de los trabajadores. e) El poder de negociación de los compradores, evidenciando si la línea de fa-
bricación y/o comercialización de las firmas es concordante con el producto líder.

Otras variables analizadas son: el tamaño de la empresa, determinado por el número de trabajadores con 
los que cuenta el proceso productivo, dado que es una actividad económica intensiva en trabajo. Y el reco-
nocimiento legal de la firma, sustentada en el registro de marca propia ante la Superintendencia de Indus-
tria y Comercio, dada la importancia de la exclusividad del producto en la generación de ventajas compe-
titivas para el sector calzado de la ciudad de Cúcuta.

Tabla 2. Variables que explican la competitividad.

Variable Abrev. Clasificación D=1 D=0

Localización geográfi-
ca de la empresa

LOCi Dicótoma Localización  estratégica Localización no estratégica

El poder negociación 
de los proveedores

PROVEi Dicótoma
Existencia de red proveedo-
res fijos

Inexistencia de la red

El riesgo de nuevas 
empresas

TF1i
Más de 3 y 5 años de 
funcionamiento

Otro

TF2i Dicótomas
Más de 5 y 10 años de 
funcionamiento

Otro

TF3i
Más de 10 años de 
funcionamiento

Otro

La rivalidad de las 
empresas

ICi Dicótoma Identificación de la competencia Indiferencia ante los rivales

Amenaza de bienes y/o 
Servicios Sustitutos

AP1i
Más de 1 y 2 años de antigüedad 
del personal

Otro

AP2i Dicótomas
 Más de 2 y 5 años de antigüedad 
del personal

Otro

AP3i
Más de 5 años de antigüedad del 
personal

Otro

El poder de ne-
gociación de los 
compradores

PLi Dicótoma
La línea de fabricación y/o co-
mercialización es concordante 
con el producto líder

La línea de fabricación y/o co-
mercialización no tiene en cuen-
ta el producto líder

El Tamaño de la 
empresa

EMPLEi
Cuantitativa 
Nominal

- -

El Reconocimiento le-
gal de la firma

MPi Dicótoma La empresa posee marca propia
La empresa no posee marca 
propia

Fuente: Elaboración de los autores
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En el caso de los modelos Logit, la relación entre 
las variables explicativas y la probabilidad de ocu-
rrencia del acontecimiento no es lineal, por lo cual 
cuando aumenta en una unidad la variable expli-
cativa los incrementos en la probabilidad no son 
siempre iguales ya que dependen del nivel original 
de la misma.

Una interpretación más sencilla del paráme-
tro estimado es la que se obtiene a través de la li-
nealización del modelo. Para ello, partiendo de la 
ecuación general del Modelo Logit (1), en donde se 
define Pi como la probabilidad de que una empresa 
sea competitiva, se puede plantear la probabilidad 
de que una empresa no sea competitiva (1 – Pi) de 
la siguiente manera,

Por consiguiente se pueda plantear,

Al cociente entre la probabilidad de que una em-
presa sea competitiva, frente a la probabilidad de 
que no sea competitiva, se la denomina ratio odds. 
Tomando el logaritmo natural de la ratio odds  se 
obtiene,

 

 
[10]

Este resultado se conoce como Logit, en don-
de Li no es sólo lineal en X, sino también en los 
parámetros. 

Es importante tener en cuenta que el ratio odds, 
construido como un cociente entre probabilida-
des, siempre será mayor o igual que 0. El campo de 
variación del ratio va desde 0 hasta +@, y su inter-
pretación se realiza en función de que el valor sea 

10	 Donde Uies, el término de error modelo de regresión el cual reúne las 

vaguedades y omisiones de la especificación y estimación.

igual, menor o superior a la unidad: si toma el valor 
1 significa que la probabilidad de que ocurra la al-
ternativa 1 es la misma que la de que no ocurra; si el 
ratio es menor que 1 indica que la ocurrencia de la 
alternativa 1 tiene menor probabilidad que la ocu-
rrencia de la alternativa 0; mientras que si es mayor 
que la unidad la opción 1 es más probable que la 0.

Caracterización del Encadenamiento 
Productivo 

El sector calzado es una de las industrias más re-
presentativas e importantes de la ciudad de Cúcu-
ta, dado el papel activo que cumple en la genera-
ción de empleo y el desarrollo conjunto de sectores 
conexos en la región. Según registros de la Cáma-
ra de Comercio de Cúcuta del año 2012, la cadena 
productiva del sector se encontraba integrada por 
884 empresas, a lo largo de los tres eslabones que 
componen su cadena productiva: provisión, fabri-
cación y comercialización.

En cuanto a la participación porcentual en el mis-
mo año, el 5,2% del tejido empresarial se concentra 
en el eslabón de provisión, el 36,3%  en la fabrica-
ción y el 58,5%en la comercialización, lo cual evi-
dencia que las relaciones técnicas de la cadena 
productiva de calzado se despliegan desde la de-
manda, es decir a partir de las exigencias y nece-
sidades básicas del consumidor. (Diagrama 1). De 
esta manera, la participación del sector en el mer-
cado nacional e internacional requiere de proce-
sos organizacionales y productivos óptimos, el au-
mento de clientes potenciales y la utilización de 
insumos que permitan la fabricación de productos 
diferenciados.

Fuente: Elaboración propia, con base en metodología cualitativa de prospectiva tecnológica y organizacional en el Clúster de Textil, Confecciones, Diseño 

y Moda de Antioquia.

Asimismo, el desarrollo de procesos de clusterización exige la concentración geográfica de las empresas 
del sector, como expone el gráfico 1 la localización de las empresas de calzado de Cúcuta se debe a la con-
solidación de focos estratégicos de fabricación y/o comercialización, la cercanía a la red de proveedores y 
la proximidad al mercado comercial.

Fuente: Elaboración Propia

Fuerzas que impulsan  la competencia en la industria
La intensidad de la competencia en una industria depende de las cinco fuerzas competitivas[11], las cua-

les determinan el potencial de utilidades de un sector económico. Como ilustra el gráfico 2, el 86% de las 
empresas que conforman el encadenamiento productivo no identifican puntualmente sus rivales o prin-
cipales competidores, hecho que dificulta la presencia congruente de una orientación competitiva de las 
unidades productivas.

11	Según Porter, las cinco fuerzas competitivas son la rivalidad entre empresas actuales, el riesgo de entrada de nuevas empresas, la amenaza de productos 

o servicios sustitutos, el poder de negociación de los compradores y poder de negociación de los proveedores.

Diagrama 1. Estructura y distribución empresarial de la cadena productiva del sector 
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E1. PROVISIÓN

5,2% tejido empresarial.
Insumos productivos aportados por curtiembres
e industria petroquímica.

E2. FABRICACIÓN

36,3% tejido empresarial.
Diseño y modelaje, corte y troquelado, guarnición,
ensamblaje y  acabado, empaque y almacenamiento.

E3. COMERCIALIZACIÓN
58,5% tejido empresarial. Venta directa a clientes
concretos (encargo), tiendas minoristas, mayoristas,
directa en el taller y portales especializados.

Gráfico 1. Factor de localización del encadenamiento productivo 
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Fuente: Elaboración Propia

Asimismo, la entrada de nuevos participantes en 
una industria incentiva la competencia, de allí que 
la experiencia de las firmas contribuya a su posi-
cionamiento  y le permita una mayor participa-
ción en el mercado.  Como evidencia el gráfico 3, 
el 59,82% de las firmas que componen el tejido em-
presarial poseen más de cinco años de funciona-
miento en la ciudad.

Fuente: Elaboración Propia

Por otra parte, la posición frente a productos y/o 
servicios sustitutos requiere de acciones colecti-
vas y compromiso dentro de la industria. Por ello, 
la entrega y el trabajo del recurso humano a lo lar-
go del tiempo consolida fidelidad e identidad de la 
mano de obras con la actividad productiva de las 
empresas.  Como muestra el gráfico 4, el 26,79% de 

Gráfico 2. Identificación de la competencia
por parte de las empresas
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Gráfico 3. Tiempo de funcionamiento de las firmas

las firmas estudiadas cuentan con empleados fijos 
hace más de cinco años.

Fuente: Elaboración Propia

Los compradores ejercen presión en el tejido em-
presarial al direccionar el margen de utilidades, las 
líneas de fabricación y marketing de las unidades 
productivas. Como lo expone el gráfico 5, el 24% 
de las empresas del sector analizadas no produ-
cen o comercializan una línea específica, el 8% se 
enfocan al calzado deportivo, 7% al infantil, y 4%  al 
calzado para caballero. No obstante, el 57% de las 
empresas concentran su producción y comercia-
lización en el calzado para dama. Lo cual permite 
establecer al calzado para dama como el produc-
to líder del Sector en la ciudad de Cúcuta, al ser la 
línea que satisface en gran medida  las exigencias 
del consumidor local.

Fuente: Elaboración Propia
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Gráfico 4. Antigüedad de los empleados
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Gráfico 5. Principal línea de fabricación
y/o comercialización

57%

4%

7%

8%

24%

De igual forma, los proveedores pueden ejercer 
poder de negociación sobre los participantes de 
una industria al facilitar a las firmas el suministro 
oportuno de la materia prima utilizado para lograr 
ventajas competitivas en el mercado. Por ello, es 
importante la existencia de una red sólida de pro-
veeduría. Las empresas estudiadas poseen una 
base de datos de proveedores fijos dentro de su es-
tructura operativa, en su mayoría con más de cua-
tro años de antigüedad. (Gráfico 6.)

Fuente: Elaboración Propia

Determinantes del diamante 
competitivo

En América Latina el Clúster es una apuesta eco-
nómica generadora de fortalezas productivas y 
competitivas de los territorios, a partir de una red 
empresarial sustentada por relaciones horizontales 
y verticales en un marco institucional que redunda 
en el desarrollo económico de los territorios.

I. Estructura, estrategia y rivalidad de las 
empresas
El 50% de las unidades productivas del eslabón de 

provisión giran en torno a la primera estrategia ge-
nérica, su funcionamiento operativo se focaliza 
hacia la búsqueda constante de reducción de cos-
tos especialmente en áreas como la investigación 
y el desarrollo; olvidando que la estrategia de lide-
razgo global en costos exige un control riguroso de 
los gastos variables y fijos percibidos por la empre-
sa, el acceso directo a las materias primas, la cons-
trucción de instalaciones de escala eficiente y la 
inversión. No obstante, esta situación expone a las 
firmas a la imitación.
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Gráfico 6. Cantidad de proveedores fijos y antigüedad

Por otra parte, la principal directriz producti-
va de los eslabones de fabricación y comerciali-
zación con 44,62% y 43,33% de participación res-
pectivamente es la estrategia de concentración 
o segmentación dado que adecuan sus líneas de 
innovación  a los ciclos de compra para brindar  
un servicio óptimo a sus clientes fijos.   Sin em-
bargo, la ausencia de estructuras administrativas 
de planeación formal obstaculiza el  desarrollo de 
economías de escala y la desintegración verti-
cal del encadenamiento. Por ello, la existencia de 
una cultura empresarial propicia la formación de 
gerentes y/o administradores con un perfil cohe-
rente a las exigencias del entorno competitivo, el 
cambio técnico y el fomento de la rivalidad, es un 
elemento fundamental en el desarrollo de capa-
cidades competitivas sostenibles para enfrentar-
se a los desafíos actuales del mercado. Gráfico 7.

Fuente: Elaboración Propia

II. Condición de los factores productivos
Los factores productivos de una organización 

están compuestos principalmente por el capital 
físico y talento humano al influir en la especiali-
zación del producto. Por tal motivo, es necesario 
indagar  ¿Qué actividades adelantan los gerentes 
de las firmas para cualificar la mano de obra la-
borando a su cargo? El gráfico 8 permite dar res-
puesta a este interrogante. El 64 % de las firmas no 
cuentan con ningún tipo de estrategia que per-
mita la especialización del personal, en contraste 
el 26,8% realiza la difusión del conocimiento a tra-
vés de la experiencia productiva (trayectorias de 
aprendizaje),  el 7,7%  apoya la visita a exposicio-
nes y ferias y el 1,2 % contrata formadores externos 
y proporciona documentos de actualización a sus 

Provisión Fabricación Comercialización
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Gráfico 7. Estrategias competitivas genéricas
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empleados sobre diseño, tendencias y técnicas de 
fabricación. 

Fuente: Elaboración Propia

III. Condición de la demanda
El perfil competitivo del calzado elaborado en 

Cúcuta está determinado por las exigencias del 
consumidor en torno a la presentación del pun-
to de venta y los elementos del producto que in-
fluyen en su decisión de compra. Como muestra 
el gráfico 9, el 80% de las empresas comercializa-
doras del sector de estudio consideran que el pre-
cio y la calidad son los elementos claves y defini-
torios en la elección del consumidor, percibiendo 
el mismo grado de importancia en el desarro-
llo competitivo de las firmas. Asímismo,  la moda 
y diseño, la variedad y el surtido, el prestigio y la 
marca influyen en la fabricación y comercializa-
ción del producto.

Intercambio
conocimientos

Formadores
externos

Visita a exposiciones
y ferias

Documentos de
actualización

Ninguna

Gráfico 8. Medio de cualificación de la mano de obra
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0,9%
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26,8%

Fuente: Elaboración Propia

IV. Industritas relacionadas y de apoyo
La cooperación genera sinergias que fortalecen 

las capacidades competitivas individuales y con-
juntas del sector para enfrentar colectivamente 
las exigencias del mercado. Sin embargo, el 97% de 
las empresas objeto de estudio no han ejecutado 
alianzas estratégicas para enfrentar los retos de la 
producción y/o comercialización. Gráfico 10.

Fuente: Elaboración Propia

V. El papel del gobierno
Para establecer el desarrollo de redes de innova-

ción resulta útil  identificar las instituciones públi-
cas y privadas que coordinan y respaldan el desa-
rrollo de las actividades económicas del sector en 

Comodidad Diseño Precio Calidadad Variedad Marca
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Gráfico 9. Elementos definitorios del producto

No ha ejecutado

Ha ejecutado

Gráfico 10. Ejecución de alianzas estratégicas

97%

3%

la región,  así como su articulación con las empresas que lo conforman. El gráfico 11 representa la partici-
pación de las  empresas en convenios, programas o proyectos liderados por instituciones regionales, tan 
sólo el 12% de las unidades productivas  ha sido receptivo para trabajar en conjunto a los gremios e institu-
ciones de apoyo principalmente con el SENA, la Cámara de Comercio, Proexport y Acicam. 

Fuente: Elaboración Propia

Determinantes de la competitividad del sector calzado de Cúcuta
La tabla N°3 muestra las probabilidades que tiene una empresa de ser competitiva teniendo en cuenta 

determinadas características y bajo el supuesto de ceteris paribus. El coeficiente Logit (Li), refleja el  Ln [Pi/
(1 − Pi)], por consiguiente, al tomar el antilogaritmo del Logit estimado, se tiene Pi/(1 − Pi), es decir, la razón 
de las probabilidades o los odds ratio. (Gujarati, 1997)

Tabla 3. Efectos de los determinantes del diamante de Porter sobre la competitividad[12] 
(ODDS RATIO[13])

Variable Descripción Coeficiente Logit Odds Ratio Efecto Agrupado de los Odds Ratio

Intercepto C -5.816866 O O
Localización LOC 1.137119 3,117773109 3,117773109

Fuerzas competitivas

PROVE 0.723736 2,062122929

23,45093156

PL 0.528695 1,696716648
TF1 0.800119 2,225805784
TF2 0.897171 2,452654727
TF3 1.502043 4,49085452
IC 0.761731 2,141980782

AP1 0.717791 2,049899976
AP2 1.034388 2,813383918
AP3 1.257754 3,517512276

12	 Los resultados de la estimación, se realizaron haciendo uso del software econométrico E-views 8. 

13	 Según el test de Wald y el contraste Hosmer-Lemesshow el modelo es estadísticamente significativo conjuntamente., Asimismo bajo el contraste 

Z de distribución normal, las variables  AP1 y TF1 son estadísticamente significativas al 90% de confianza y las demás variables que componen el modelo,  

son estadísticamente significativas al 95% de confianza.
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Gráfico 11. Participación en proyectos con instituciones
públicas y privadas
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Reconocimiento legal MP 1.020915 2,775733398 2,775733398
Tamaño de la empresa EMPLE 0.045867 1,046935159 1,046935159

Pseudo R 0.208653

Cuenta R2 0.74404762

Test de Incidencia de Wald 0.0000
Prob. (Test de Incidencia de Wald) 0.0000

Fuente: Elaboración Propia

El intercepto refleja el valor del logaritmo de las 
posibilidades en favor de que una empresa sea 
competitiva cuando todas las variables den-
tro del modelo son cero; sin embargo dado que 
el coeficiente es negativo y el odd ratio es cer-
cano a cero, este coeficiente pierde relevancia 
interpretativa.  

Para el caso de la variable LOC, si una empresa se 
encuentra localizada estratégicamente tiene apro-
ximadamente 3 veces más probabilidades de ser 
competitivas.

La presencia de fuerzas competitivas dentro de 
los lineamientos estratégicos (PROVE=1; PL=1; 
TF3=1; IC=1; AP3=1) hace que una empresa ten-
ga 23 veces más probabilidades de ser compe-
titiva. Tal como lo plantea Porter, las cinco fuer-
zas competitivas combinadas rigen la intensidad 
de la competencia y la rentabilidad de una indus-
tria; es decir, son decisivas en la formulación de 
estrategias y la determinación de las capacidades 
empresariales.   

En cuanto al reconocimiento legal de las unida-
des productivos (MP), contar con registro de marca 
propia hace que una empresa tenga aproximada-
mente 3 veces más probabilidad de ser competiti-
vas. Esta relevancia radica en el posicionamiento 
que puede alcanzar la firma a través de la diferen-
ciación de sus productos.

En cuanto a la variable EMPLEi los resultados re-
flejan que para un incremento unitario en la can-
tidad de empleados de la empresa, las posibilidades 
(ponderadas) en favor de que la firma sea compe-
titiva  aumentan en 1,0469 o alrededor de 4,69%. 
Lo anterior es muestra de que los recursos huma-
nos son soporte a las demás actividades de la ca-
dena productiva, la mano de obra empleada juega 
un papel fundamental al agregarle valor al proce-
so productivo y al mismo producto a través de su 
creatividad, motivación, innovación y participa-
ción (Porter, 2000).

Conclusiones y recomendaciones
Las empresas que conforman el encadenamien-

to productivo poseen redes de proveedores fijos 
consolidadas, ejecutan actualizaciones periódi-
cas de maquinarias y son las principales genera-
doras de empleo en la ciudad. A pesar de esto, es 
persistente el carácter informal del sector, ya que 
las unidades productivas no consideran indis-
pensable ejercer un control permanente en el fun-
cionamiento técnico, operativo y financiero de la 
firma.  Así mismo, las empresas del sector no iden-
tifican puntualmente sus rivales y es la estrategia 
global en costos la que direcciona su orientación 
competitiva y exportadora, tal cual como lo mues-
tra el análisis econométrico. De igual forma, existe 
una marcada desarticulación entre los lineamien-
tos de las acciones  institucionales y la orientación 
competitiva de las empresas, sustentada en la baja 
participación de las firmas en proyectos colec-
tivos para enfrentar los retos de la producción y/o 
comercialización.

Por lo tanto, la caracterización realizada al enca-
denamiento productivo, permite establecer que 
para enfrentar los retos del contexto actual es ne-
cesario ejecutar propuestas en torno al fortaleci-
miento competitivo del sector calzado y lograr de 
esta manera la construcción de un clúster sólido 
que sirva de herramienta para el desarrollo regio-
nal,  pero ¿Cómo lógralo?

La respuesta a este interrogante radica en la par-
ticipación activa y determinante de cada uno de 
los actores: empresas, gobierno, ciudadanos y so-
ciedad. Es necesaria la articulación de los actores e 
instituciones público-privado al servicio de estra-
tegias compartidas que favorezcan la generación, 
activación y gestión de alianzas competitivas; la 
consolidación de un sistema de información in-
tegral que permita una coordinación de los mer-
cados de insumos y productos; la acción perma-
nente por parte de las instituciones de apoyo en la 
capacitación y cualificación de la mano de obra y la 
participación activa de las universidades en el di-

seño de estudios coherentes a las necesidades de 
la región. 

De poco sirve actuar con intensidad y acierto en al-
guno de los vértices del diamante, si no se aborda de 
forma coherente  y a plenitud el diseño de una  nue-
va forma de pensamiento instrumental y  metodo-
lógico  de los países, regiones, y áreas geográficas 
locales para el logro de la competitividad y el desa-
rrollo económico, a través de la convergencia tanto 
de los sectores públicos como privados, las empre-
sas, la sociedad y  la academia (Porter, 2000, p.15) 
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Resumen
Este trabajo estudia el efecto del conflicto armado 

sobre la productividad agrícola colombiana. Eva-
lúa cómo el conflicto afecta el valor de la produc-
tividad general y por tipo de productores y cultivos. 
Utiliza la Encuesta Nacional Agropecuaria (ENA), 
la cual contiene información sobre la producción, 
características del predio, cultivo y productor. Los 
resultados encuentran una relación negativa en-
tre el valor de la productividad agrícola y conflic-
to armado. Además, al contrarrestar la endogenei-
dad del conflicto, se encuentra un efecto negativo 
a nivel nacional, siendo los pequeños productores 
y los cultivos asociados los más afectados por la in-
cidencia de la guerra. El impacto negativo del con-
flicto armado  es de 3.1% sobre el PIB agrícola co-
lombiano y de 0.198% sobre el PIB nacional.

JEL:
Conflicto (D74), Agricultura (Q1), (D1)

Palabras Claves:
Conflicto Armado, Producción agrícola, Colom-

bia, rural.

Abstract
The paper analyzes the effects of armed conflict 

over the agricultural productivity in Colombia. 
By types of producer and crops, it evaluates how 
the productivity value is affected by the inciden-
ce of the conflict. To do the calculations, the author 
uses the database “Encuesta Nacional Agropecua-
ria” (ENA), where yields, planted area, crops and 
farmer characteristics are contained. After con-
trolling for endogeneity, a negative correlation is 
found between the productivity value and the Co-
lombian armed conflict, where small scale farmers 
and intercropping receive the highest impact. The 
impact of armed conflict ascends to 3.1% over the 
agricultural GDP and 0.198% over the national GDP.

JEL:
D74, Q1, D1

Key words:
Armed conflict, agricultural Production, Colom-

bian, rural.

1.	 Economista – Magister en Economía de la Universidad de Los Andes.  

f.pinilla37@uniandes.edu.co, El resultado de este artículo es producto 

de la Tesis de grado para la Maestría en Economía.

Introducción
Los conflictos armados internos generan altos 

costos para los países que los enfrentan, siendo la 
población civil la más afectada. La destrucción de 
capital social, físico, privado y público tras las ac-
ciones de guerra son clara muestra del impacto di-
recto y del debilitamiento del entorno económico 
(Stewart y Fitzgerald, 2001; Deininger, 2003; Sán-
chez y Rodríguez, 2009; Bundervoet, 2006; Fer-
nández et al. 2011). Por otra parte, el miedo que la 
guerra causa en la población, provoca un cambio 
de comportamiento, dirigido principalmente a so-
brevivir al periodo de violencia, previniendo y mi-
tigando sus costos.  Es por esto que los hogares y 
agentes económicos modifican sus decisiones 
de inversión,  producción y acumulación de capi-
tal. Ambos tipos de efectos conducen a la dismi-
nución de fuentes de ingreso, y por tanto, a nive-
les menores de consumo en la población afectada 
(Justino y Verwimp, 2008). 

Las guerras internas afectan particularmente al 
sector rural, pues ocurren primordialmente en las 
áreas rurales. La literatura económica provee evi-
dencia empírica sobre los efectos de un conflicto 
en la población rural y la producción agrícola. Los 
productores rurales dedican sus esfuerzos a labo-
res menos riesgosas y de menor retorno, tomando 
así decisiones no óptimas de inversión y produc-
ción, y reduciendo sus ingresos (Deininger, 2003; 
Bundervoet, 2006; Verpoorten, 2009; Arias e Ibá-
ñez, 2012). La producción cae como consecuencia 
de menores siembras, abandono parcial o total de 
cultivos y reducción de la inversión en los predios. 
Este tipo de comportamiento debilita el entorno 
económico de la región y reduce el nivel de ingreso 
de los productores.

Estudios realizados para Colombia muestran los 
costos que el país ha enfrentado como consecuen-
cia de la guerra interna. Además de las muertes, se-
cuestros y demás efectos directos de la guerra en 
Colombia, los choques violentos han afectado 
negativamente el ingreso percibido, generando 
cambios en las decisiones de los hogares que los 
enfrentan (Fernández et al., 2011; Ibáñez y Moya, 
2009). También se ha visto deteriorada la acumu-
lación de capital humano y ha aumentado el tra-
bajo infantil en municipios con alta incidencia del 
conflicto (Sánchez y Rodríguez, 2009). El desem-
peño de instituciones del Estado ha arrojado resul-
tados menores a los potenciales en municipios con 
alta intensidad del conflicto, en particular se ha en-
contrado evidencia para el régimen subsidiado y 
los colegios públicos. (Sánchez y Díaz, 2005). Asi-
mismo, los indicadores de salud se deterioran (Ca-

Fo
to

g
ra

fí
a:

 S
o

l P
o

rt
eñ

o



Apuntes sobre desarrollo y región

58 59

In
ve

st
ig

ac
ió

n

In
ve

st
ig

ac
ió

n

Línea de Desarrollo Territorial

macho, 2008). Sobre las decisiones de producción 
de los hogares rurales, también se han encontra-
do comportamientos diferenciados entre hoga-
res que viven en medio de la guerra y se adaptan a 
la realidad, y hogares que viven en zonas de baja o 
nula presencia de los grupos armados (Arias e Ibá-
ñez, 2012).

Si bien Arias e Ibáñez (2012) estudian el compor-
tamiento de los pequeños productores en medio 
del conflicto, el impacto del conflicto armado co-
lombiano sobre la agricultura no ha sido estudiado 
a nivel nacional. El objetivo del presente trabajo es 
cuantificar el impacto que el conflicto armado ha 
tenido sobre la producción agrícola en Colombia. 
El análisis se basa en la Encuesta Nacional Agro-
pecuaria 2007-2009 (ENA) que es representati-
va para la producción agrícola del país. El trabajo 
identifica los canales de transmisión del conflicto 
sobre la producción rural. La estrategia de identifi-
cación explota la variación regional en la inciden-
cia del conflicto armado colombiano. Dado que la 
incidencia del conflicto no es aleatoria, se adoptan 
dos estrategias para reducir el sesgo de estimación. 
Primero se incluye un vector de controles munici-
pales y efectos fijos por año y delimitación geográ-
fica. Con los efectos fijos de delimitación geográfi-
ca se controla por características municipales que 
son constantes en el tiempo. Con esto se reducen 
el número de potenciales variables no observables. 
Segundo, se incluye los actos terroristas pues, al ser 
inesperados y estar controlando por la incidencia 
histórica del conflicto, son exógenos. Las estima-
ciones permiten, además, identificar los canales de 
transmisión del conflicto sobre el valor de la pro-
ducción agrícola.

La contribución del documento tiene dos ele-
mentos. El primero es el estudio de la relación del 
conflicto armado colombiano con  la productivi-
dad agrícola. En este punto se describe el tipo de 
relación entre los distintos tipos de productores 
y de cultivos con la incidencia de la guerra. Ade-
más, identifica si el conflicto genera un incremen-
to en el área sin explotar. El segundo elemento, es 
la identificación de los canales de transmisión me-
diante los cuales el conflicto interno impacta a la 
producción rural. El trabajo establece cuáles son 
los canales transmisores más importantes, y con 
ello muestra la influencia que puede tener la gue-
rra en las decisiones de producción de los agricul-
tores y posteriormente en el desempeño económi-
co regional y nacional. Con esto, la tesis cuantifica 
el efecto del conflicto armado sobre la producción 
agrícola nacional, y por tanto,  complementa la li-
teratura sobre los efectos microeconómicos de la 

guerra en Colombia. Permite, además, identificar 
hacia donde se debe dirigir la política del gobierno 
para mitigar los impactos del conflicto en las áreas 
rurales.

Los resultados obtenidos evidencian una relación 
negativa entre la productividad agrícola y el con-
flicto armado. En el agregado nacional, un incre-
mento del 100% en los actos terroristas está aso-
ciado con una reducción de 4.7% en el valor de la 
producción por hectárea. Esto implica, en prome-
dio, una pérdida de $392.000 pesos colombianos 
(COP) por hectárea cultivada. Los productores pe-
queños, que son la gran mayoría, son los más afec-
tados por la incidencia de la guerra. Por su parte, 
por tipo de cultivo, los asociados son los que re-
ciben el mayor impacto. Los resultados también 
muestran que el conflicto armado está asociado 
con mayor desaprovechamiento de área cultiva-
ble. En el agregado nacional, el PIB agrícola se ve 
negativamente afectado por la incidencia del con-
flicto en un 3.1%. Este dato es de 0.198% para el to-
tal del PIB nacional. Adicionalmente, anualmente 
se ha desaprovechado el cultivo de 112309 hectá-
reas (2.3% del área destinada a la agricultura), cuya 
producción estimada es de 0.7 millones de tonela-
das. Si se agregara este resultado al impacto sobre el 
PIB agrícola y nacional, el impacto del conflicto es-
taría asociado con una reducción del 5.8% del PIB 
agrícola y de 0.37% del PIB nacional. Al incluir los 
canales de transmisión en las estimaciones, el tra-
bajo establece que el conflicto afecta al valor de la 
producción agrícola, principalmente, mediante la 
informalidad en los derechos de propiedad sobre la 
tierra y el narcotráfico. 

Una extensión importante al presente estudio, es 
el análisis del papel que ha tenido el conflicto ar-
mado en la producción pecuaria. Es relevante rea-
lizar, ya que es conocida la gran influencia negati-
va que ha tenido la guerra sobre el sector ganadero 
del país. En el presente estudio no se aborda la pro-
ducción pecuaria, pues implicaría una extensión 
mayor del documento y limitaría la profundidad 
en el análisis para ambos sectores.

La estructura del documento es la siguiente. La 
sección dos presenta la revisión de literatura sobre 
las  consecuencias de un conflicto interno, basán-
dose en los incentivos económicos, militares y po-
líticos de los grupos rebeldes. Los canales de trans-
misión por medio de los cuales la producción rural 
se ve afectada por el conflicto armado son presen-
tados en la sección tres. Con base en lo anterior, la 
sección cuatro describe los datos, y se construye el 
modelo en la sección cinco. Las estimaciones y re-

sultados son presentados en la sección seis. La sec-
ción siete concluye.

2. Revisión de literatura
Los efectos negativos del conflicto armado tienen 

un amplio alcance que está dividido en dos ele-
mentos. El primero corresponde a los ataques di-
rectos contra la población civil. Esto implica des-
trucción de capital físico y humano, por lo cual 
genera costos directos para la población. El segun-
do elemento es la forma indirecta en que la gue-
rra tiene efectos. La presencia de grupos armados 
ilegales genera cambios en el comportamiento 
de los hogares y agentes económicos, obligándo-
los a adoptar estrategias que reducen su capaci-
dad productiva (Stewart y Fitzgerald, 2001; Deinin-
ger, 2003; Justino y Verwimp, 2008; Bundervoet, 
2006; Fernández et al. 2011, Arias e Ibáñez, 2012). 
Estos dos elementos han sido resultados comunes 
en la literatura sobre guerras y conflictos internos. 

La literatura sobre conflictos internos ha encon-
trado que sus efectos sobre la población civil se tra-
ducen en variaciones de ingreso y en des-acu-
mulación de capital humano. Las consecuencias 
directas encontradas son la pérdida de vidas, mu-
tilaciones, deterioro de la salud y reclutamiento 
forzado (Camacho, 2008; Collier y Hoeffler, 1998; 
Ibáñez y Moya, 2009; Otero, 2008; Restrepo, 2010, 
Stewart y Fitzgerald, 2001). La incidencia de los 
conflictos internos también tiene repercusiones 
en el ingreso percibido por los agentes. Las ame-
nazas, actos terroristas, extorsiones, ataques y des-
pojos, reducen la capacidad productiva de la po-
blación afectada, y representan limitaciones para 
la generación de ingreso, lo cual comúnmente 
concluye en menores niveles de consumo. 

Respecto de la acumulación de capital huma-
no, también existen efectos indirectos de la gue-
rra. Para Colombia, Sánchez y Rodríguez (2009) 
encuentran una baja asistencia escolar en muni-
cipios con alta incidencia de la guerra, lo cual im-
plica escasa acumulación de capital humano ha-
cia el futuro. Encuentran, además, que en estos 
municipios se ha incrementado el trabajo infan-
til, generando un trade-off  entre educación y tra-
bajo. Sánchez y Díaz (2005) revisan el papel de las 
instituciones públicas (escuelas, colegios, centros 
de salud) en medio del conflicto y concluyen que 
su funcionamiento está por debajo del potencial, y 
que esto influye negativamente en la educación y 
salud de la población. Camacho (2008), mediante 
el peso al nacer de niños cuyas madres vivieron en 
medio del conflicto durante el embarazo, encuen-

tra un efecto negativo de la guerra sobre la salud. 

El conflicto armado también afecta la inversión y 
el proceso de generación de ingresos. Al verse en 
medio de una guerra, la población rural opta por la 
venta del ganado y se dedica a labores menos ries-
gosas y con menores retornos (Deininger, 2003; 
Bundervoet, 2006; Verpoorten, 2009; Arias e Ibá-
ñez, 2012; Rockmore, 2012). Deininger (2003), ana-
liza los efectos del conflicto armado Ugandés so-
bre las decisiones de inversión y de formación de 
empresas no agrícolas de los hogares. Los resulta-
dos indican que el desincentivo a la inversión y la 
formación de empresas no agrícolas son conse-
cuencias directas de la incidencia de la guerra en 
Uganda. Bundervoet (2006), captura los efectos de 
la guerra civil sobre la economía rural en Burun-
di. Los hogares decidieron vender su ganado va-
cuno y compraron animales pequeños, que fueran 
fáciles de ocultar. De esta manera, generan ingre-
sos inmediatos (ganado se vende rápidamente), y 
evitan mostrar su riqueza para prevenir conver-
tirse en objetivo de los grupos rebeldes. Los ho-
gares también adoptaron cultivos menos riesgo-
sos y con menor retorno. Lo anterior sucedió como 
consecuencia de choques de la guerra civil en di-
cho país. Por su parte, Verpoorten (2009) descri-
be cómo los hogares en Ruanda se dedican a mi-
nimizar el riesgo inminente de la violencia antes 
de enfocarse en maximizar su producción. Para 
Colombia, Arias e Ibáñez (2012) estudian el com-
portamiento de la producción agrícola de peque-
ños productores (en 4 sub-regiones del país), en 
medio del conflicto armado. Los hogares que per-
manecen en la zona de conflicto adaptan su com-
portamiento a esta realidad, tomando decisiones 
sub-óptimas que están asociadas con reducciones 
en las cantidades producidas (Arias e Ibáñez, 2012).  

En Colombia, Fernández et al. (2011) revisan el 
cambio de comportamiento de la población en el 
mercado laboral ante un choque de conflicto. En-
cuentran que los hogares ajustan la oferta labo-
ral de sus miembros con el objetivo de suavizar el 
consumo. El estudio concluye que los individuos 
dedican menos tiempo a sus predios, participan 
ocasionalmente en el mercado laboral y el tiempo 
destinado a ocio aumenta tras el choque. Resulta-
dos similares se han visto para diferentes países.

El desplazamiento forzado también reduce la pro-
ducción agrícola. Por un lado, los hogares propie-
tarios de tierras, abandonan la producción en sus 
predios. Por otro lado, la mano de obra disponi-
ble para labores agrícolas, disminuye. El costo del 
desplazamiento forzado sobre el Producto Interno 
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Bruto del sector agrícola es de 3.5% (Ibáñez, 2008). 
La expulsión y recepción de población en los mu-
nicipios generan cambios en la fuerza laboral dis-
ponible para labores agrícolas, y por tanto, en la 
producción del sector.

El efecto del conflicto armado en Colombia sobre 
la producción agrícola nacional no ha sido docu-
mentado. Su estudio es relevante para el país, dado 
el tamaño y la abundante creación de empleo del 
sector rural. Actualmente, el 25% de la población 
colombiana habita en el campo y dedica la mayo-
ría de su esfuerzo a labores en el campo. En 2011, el 
sector rural fue segundo en cantidad de mano de 
obra utilizada, con una participación del 18.7% en 
el total nacional. Por otra parte, la participación del 
sector en el PIB nacional ha decrecido en los últi-
mos años y actualmente es del 6.5% (DANE, 2011).  
Lo anterior describe un sector intensivo en mano 
de obra con una producción relativamente baja. 
Esta descripción coincide con la revisión de la pre-
caria situación del sector rural detallada en Leibo-
vich et al. (2006). 

Dada la difícil situación que vive el campo en Co-
lombia, y teniendo en cuenta el predominio del 
conflicto armado en las zonas rurales, es relevan-
te estudiar cómo la incidencia de la guerra afecta al 
sector. Al revisar el efecto del conflicto sobre las de-
cisiones de producción en el sector agropecuario 
colombiano, el presente trabajo contribuye a com-
plementar la explicación de las consecuencias que 
el conflicto interno colombiano ha tenido sobre la 
actividad económica, y en particular, sobre la pro-
ducción que es presumiblemente la más afectada. 
Analiza qué cultivos, quiénes y cómo se han vis-
to afectados en su actividad agrícola por la guerra. 
Además, revisa los diferentes costos causados por 
el conflicto según el tamaño de los predios cultiva-
dos. En este punto se espera un efecto heterogéneo 
según el tamaño del productor. 

3. Canales de transmisión del conflicto 
sobre la producción agrícola

En la agricultura, los productores buscan maxi-
mizar sus beneficios provenientes de su actividad. 
La mano de obra, el capital, las tierras necesarias, 
así como el precio de mercado de los productos, 
son factores que hacen posibles los distintos nive-
les de producción. Cada productor percibe ingre-
sos por la venta de su producción, los cuales deben 
ser suficientes para recuperar la inversión y ob-
tener unas ganancias que le permitan cubrir sus 
gastos y seguir cultivando la tierra. En última ins-

tancia, la maximización de los beneficios está su-
jeta a la dotación de insumos para la producción 
del agricultor. Adicional a lo anterior, el presente 
trabajo propone al conflicto armado como parte de 
la explicación de la producción agrícola en Colom-
bia. Los párrafos siguientes discuten los distintos 
canales a través de los cuales el conflicto afecta la 
productividad agrícola.

Primero, el conflicto armado afecta la disponibi-
lidad de mano de obra mediante migración forza-
da, muertes y mutilaciones. En Colombia, el des-
plazamiento forzado ha afectado a cerca del 8.5% 
de la población nacional. Algunos municipios han 
sufrido el desplazamiento forzado de gran par-
te de su población. Sumando el número de casos 
de algunos años pasados, se encuentran munici-
pios que han expulsado una cantidad de personas 
mayor a la población que actualmente tienen (Da-
tos tomados de la base de datos del Registro Único 
de Población Desplazada (RUPD), 2012). A lo ante-
rior, se suma la decisión de trabajar menor tiem-
po en el sector agrícola para prevenir convertirse 
en objetivo de los grupos ilegales, lo cual, además 
de reducir eficiencia, contribuye a disminuir aún 
más la mano de obra disponible para la agricultu-
ra (Deininger, 2003; Bundervoet, 2006; Verpoor-
ten, 2009; Arias e Ibáñez, 2012). Al verse disminui-
da la mano de obra, y al ser más riesgoso el trabajo 
en el campo,  el productor percibe incrementos en 
sus costos. Inicialmente, cuando la mano de obra 
es escasa, su precio aumenta. Por otra parte, al no 
tener suficiente mano de obra disponible, existe la 
posibilidad de que el productor no pueda explotar 
el potencial de su predio, y de esta manera sacrifi-
que ingresos futuros. 

Segundo, las distintas acciones de los grupos 
ilegales contra la población, conllevan a la des-
trucción de maquinaria, fincas e infraestructu-
ra pública (vías, acueducto, torres de energía).  La 
destrucción de capital por parte de los grupos ar-
mados genera costos adicionales para la produc-
ción agrícola, haciéndola menos eficiente y más 
costosa. Parte del capital existente debe ser di-
reccionado a recuperar lo destruido. Además, los 
productores cambian su comportamiento para 
evitar ser víctimas de los grupos armados y miti-
gar los costos de un posible ataque contra la po-
blación. Ellos deciden invertir menores canti-
dades, y asumir un perfil bajo en el sector. Existe 
entonces, un desincentivo a la inversión de capital 
en el campo. Este desincentivo puede ir acompa-
ñado de la imposibilidad y falta de voluntad para 
innovar y asumir procesos de producción más 
eficientes.

Tercero, las disputas por la tierra juegan un papel 
primordial en medio de la guerra. Son necesarias 
para el cultivo de bienes agrícolas, pero además 
son preciadas por los grupos ilegales. Al alcanzar 
control territorial, los grupos armados generan zo-
nas de retaguardia y corredores seguros para mo-
vilizar tropas, abastecimiento, droga, armas y re-
henes. El amplio poder que llegaron a tener los 
grupos ilegales, les permitió apropiarse de grandes 
extensiones de tierra (5 millones de hectáreas en la 
historia del conflicto actual, Restrepo, 2010). Esto 
es negativo para la producción agrícola, pues junto 
con la informalidad en los derechos de propiedad, 
no permite que la tierra sea asignada adecuada-
mente a los agentes más eficientes. La incertidum-
bre proveniente de los derechos de propiedad sobre 
la tierra, es un impedimento adicional para la asig-
nación eficiente y equitativa de los predios. El pro-
bable despojo de tierra, reduce la confianza y sen-
sación de seguridad. Para minimizar las pérdidas 
ante un posible despojo, los productores conducen 
la explotación de los predios a un nivel por deba-
jo de su potencial. Adicionalmente, el despojo real 
de la tierra impide todo tipo de explotación del pre-
dio por parte del propietario original. Lo anterior 
es una clara limitación para la producción agríco-
la. Existe también la posibilidad de repoblamien-
to tras el despojo, con lo cual se podría mantener 
o incluso incrementar la producción con nuevos 
productores. En lugares con claro dominio de los 
grupos armados, existen regulaciones ilegales so-
bre la tierra y su explotación. Dependiendo del área 
del predio y de su producción, se obliga el pago de 
impuestos ilegales para financiar a los grupos ar-
mados. Por estos motivos, se ha evidenciado en la 
literatura un menor tiempo de trabajo agrícola en 
periodos violentos. 

Adicional a los tres canales de transmisión pre-
viamente descritos, existe la influencia de los gru-
pos armados ilegales en las instituciones. Tras el 
dominio de territorios, sigue la imposición de nue-
vas reglas que favorezcan al grupo armado. El pago 
de impuestos ilegales y el dominio de entidades 
públicas deterioran el entorno institucional, so-
cial y económico. En el mercado de bienes, el pago 
de extorsiones, el miedo a convertirse en víctima y 
los tres canales antes mencionados, se traducen en 
mayores costos para los productores. La evidencia 
muestra un alto poder de los grupos ilegales en zo-
nas apartadas del país, en donde la presencia his-
tórica del estado ha sido muy baja. La llegada y el 
dominio ejercido por dichos grupos dificultan aún 
más el arribo de entidades públicas que fortalez-
can la presencia estatal. Esto, consolida aún más 
las distorsiones en el ámbito institucional, social y 

económico ocasionadas por los grupos al margen 
de la ley en los lugares que tienen bajo su poder. 

En las distorsiones generadas por la guerra, cabe 
incluir el negocio del narcotráfico. Los grupos ar-
mados promueven el proceso de producción y 
distribución de narcóticos en sus zonas de domi-
nio, siendo la coca su principal producto. Las al-
tas rentabilidades del narcotráfico, hacen atracti-
vo el negocio y generan que parte de la población 
se involucre en él. El poder de los grupos ilegales, 
les permite obligar a la población a apoyarlos en los 
distintos pasos del proceso de producción y distri-
bución de las drogas. Esto genera aún más distor-
siones en el entorno económico regional.

Además de evidenciar la manera en que el con-
flicto afecta al sector agrícola, los canales de trans-
misión mencionados están relacionados entre sí, 
de forma tal, que el efecto sobre el sector agrícola 
proviene de diversas dimensiones. Las acciones de 
los grupos armados ilegales afectan directa e indi-
rectamente a los distintos factores necesarios para 
la actividad agrícola, lo cual permite esperar en ella, 
un efecto negativo y destructor. Los diferentes ca-
nales mencionados se interrelacionan entre sí. 

4. Datos 
Los datos utilizados provienen de tres bases de 

datos distintas. La Encuesta Nacional Agropecua-
ria (ENA) de los años 2007 a 2009 provee todos los 
datos relacionados con la producción agrícola y las 
características del predio encuestado. La ENA es 
una encuesta realizada anualmente por el Minis-
terio de Agricultura y Desarrollo Rural de Colom-
bia en todo el territorio nacional. Escogen alea-
toriamente los predios que se van a encuestar y 
visitan al productor para recolectar los datos. Reco-
ge información de producción agrícola y pecuaria 
por separado. Contiene información sobre la can-
tidad producida, el área explotada, el tipo de cul-
tivo, características del predio y del productor y el 
bien producido. Además de incluir datos de ubica-
ción geográfica, la ENA incluye a pequeños, me-
dianos y grandes productores. Se cuenta con ob-
servaciones para predios correspondientes a más 
de 800 municipios colombianos, lo que hace que 
la ENA sea representativa a nivel nacional. No exis-
ten datos de producción agrícola en nueve depar-
tamentos (Amazonas, Putumayo, Chocó, Guainía, 
Guaviare, Vichada, Caquetá, Vaupés, Archipiélago 
de San Andrés). Sin embargo, la muestra si es re-
presentativa a nivel nacional, pues a pesar de que 
los departamentos omitidos han sido vastamente 
afectados por la guerra y sería interesante incluir-
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los en el análisis,  sus características geográficas y 
demográficas han impedido que la agricultura sea 
parte importante de su actividad económica. El 
precio de mercado de cada una de las familias de 
productos agrícolas contenidas en la ENA se toma 
de los valores reportados por el Ministerio de Agri-
cultura y Desarrollo Rural, y se complementa con 
información para cada producto en particular. El 
valor de la producción está en valores constantes 
de 2005. 

La Base Datos Panel del CEDE, contiene variables 
municipales de informalidad en la propiedad de la 
tierra, el coeficiente de Gini y variables que mues-
tran el acceso a crédito. Además, contiene otras 
características municipales que afectan el nivel 
de producción agrícola. Mediante las anteriores, 
el trabajo incluye factores sociales e instituciona-
les que pueden influir en los niveles de producción 
del sector rural. Además, la Base de Datos Panel del 
CEDE contiene datos a nivel municipal de varia-
bles de conflicto. Tales variables permiten incluir 
en las estimaciones la incidencia del conflicto ar-
mado en la producción rural. 

También se incluyen en la estimación variables 
de lluvia para controlar por periodos de verano e 
invierno. Éstas han sido construidas por el Insti-
tuto de Hidrología, Meteorología y Estudios Am-
bientales de Colombia (IDEAM). Las mediciones 
de los niveles de lluvia empiezan por la instalación 
de estaciones de monitoreo en lugares estratégicos 
de cada municipio. Esta ubicación de estaciones 
de monitoreo permite cubrir la totalidad del terri-
torio colombiano y con esto, da información pre-
cisa acerca del clima en cada zona.  Por lo general, 
hay una o dos estaciones de monitoreo por muni-
cipio. Las variables monitoreadas son la precipita-
ción en milímetros y el número de días que llovió 
en el mes. La información es obtenida mensual y 
anualmente desde 1931 hasta el presente. Con esta 
información, el trabajo incluye el nivel históri-
co promedio de lluvia y crea variables que identi-
fican periodos de verano e invierno. Los periodos 
de verano son identificados por medio del número 
de meses al año que llovió una desviación estándar 
por debajo del promedio histórico. Análogamente, 
los periodos de invierno son el número de meses al 
año en los que llovió una desviación estándar por 
encima del promedio histórico.

5. Estrategia Empírica
El principal objetivo del trabajo es establecer una 

relación causal entre la incidencia del conflic-
to armado en Colombia y el valor de la producción 

agrícola nacional. Para cuantificar el impacto del 
conflicto armado sobre la producción agrícola, el 
trabajo construye y estima el valor de la producti-
vidad agrícola.

Productividad Agrícola:
Para explicar la productividad agrícola se toma el 

siguiente modelo:

La variable dependiente, Yijkt , representa el valor 
de la producción (valores constantes de 2005) en 
toneladas por hectárea en el predio (i), ubicado en 
la Unidad primaria de Muestreo (UPM) (j), pertene-
ciente al municipio (k), en el año (t).

CAkt-1 contiene información sobre actos terro-
ristas de grupos armados a nivel municipal (un 
año rezagados), siendo la variable que representa 
al conflicto armado. Es conocido que la incidencia 
del conflicto armado depende de factores econó-
micos y sociales propios de las regiones en donde 
ocurre. Los grupos armados ilegales centran sus 
actividades en lugares en donde puedan extraer 
rentas constantemente y puedan apropiarse ilegal-
mente de activos. Tales lugares son comúnmen-
te, zonas alejadas, de difícil geografía y en donde 
la presencia del Estado es baja. Las zonas rurales 
son ideales para los objetivos de los grupos arma-
dos ilegales, pues es fácil extraer rentas de activida-
des productivas que no pueden cambiar su ubica-
ción (agricultura, minería, ganadería). Además, al 
ser  zonas apartadas en el país, permiten desarro-
llar actividades ilegales a un muy bajo costo. Por lo 
tanto, la presencia de los grupos armados en cada 
territorio no es aleatoria y responde a los objetivos 
de guerra de los grupos armados. Las acciones de 
guerra, por su parte, generan costos adicionales y 
deterioran el entorno económico y social. La pre-
sencia de los grupos armados provoca una cons-
tante incidencia de la guerra en las actividades 
diarias.

Al representar los actos terroristas (inesperados), 
CAkt-1 es escogida como variable de interés. Pue-
de ser exógena ya que mide eventos inesperados 
propios del conflicto y va acompañada de contro-
les que incluyen en la estimación, la incidencia 
histórica del conflicto en cada zona delimitada.  El 
trabajo contrarresta la endogeneidad controlando 
por las variables sociales y económicas que moti-
van la presencia del conflicto, y tomando como va-
riable dependiente los ataques inesperados de te-
rrorismo. El trabajo estima primero, la ecuación (1) 

por Mínimos Cuadrados Ordinarios, establecien-
do así, el tipo de relación que existe entre la guerra 
y el valor de la producción agrícola en Colombia. 
Hace una diferenciación por tamaño de productor 
y tipo de cultivo para puntualizar el análisis.

Se incluyen dos vectores de controles. El primero 
se compone de variables geográficas como el área 
promedio y sembrada de los predios, la aptitud del 
suelo, la cantidad de recursos naturales por muni-
cipio y el tipo de cultivo implementado. El segun-
do vector es construido con variables climáticas, 
importantes para la explicación de la productivi-
dad agrícola. Parte del nivel histórico de lluvias por 
municipio, y construye dos variables indicado-
ras de los periodos de verano e invierno. Los datos 
que estén una desviación estándar por debajo de la 
media histórica, son agrupados en la variable Ve-
rano. Las observaciones que están una desviación 
estándar por encima son incluidas en la variable de 
Invierno. Las variables Verano e Invierno descri-
ben el número de meses al año en los que hubo pe-
riodos de invierno o verano durante el año inme-
diatamente anterior. Además se incluye la posición 
que el municipio ocupó en desempeño fiscal para 
controlar por presencia y funcionamiento institu-
cional. También se incluye la inversión agraria per 
cápita. A pesar de ser una variable importante en 
la explicación del valor de la producción agrícola, 
esta variable no se incluye como canal de transmi-
sión ya que las observaciones con que se cuentan 
son muy pequeñas y con poca variabilidad. Por tal 
razón se utiliza como variable de control y no hay 
conclusiones contundentes acerca de su influen-
cia en la agricultura.

Trabajos para Colombia han resaltado la gran im-
portancia que tienen los factores geográficos y 
climáticos al explicar los niveles de producción 
agrícola. Han encontrado que más del 80% de la 
producción está explicada por tales factores (Gal-
vis, 2001). Para incluir posibles variables omitidas 
relevantes, se incluyen efectos fijos de UPM y de 
año. La UPM es una delimitación del área nacio-
nal de menor tamaño que la municipal, que ayu-
da a controlar por características históricas que 
no están siendo tenidas en cuenta, así como por 
otras determinantes geográficas. Estas caracte-
rísticas no cambian en el tiempo y son propias de 
cada municipio. Los efectos fijos de año controlan 
por posibles efectos ocasionados por eventos ais-
lados ocurridos en alguno de los años del periodo 
de estudio.

Con el fin de diferenciar los canales de transmi-
sión discutidos, se estima la siguiente regresión:

El vector Capital, representa el primer canal de 
transmisión. El valor y número de créditos agrí-
colas contribuyen a revisar el papel de este canal 
transmisor. En Tierra,  el trabajo agrupa la informa-
lidad en los derechos de propiedad sobre la tierra y 
el coeficiente de Gini. Narcotráfico, da informa-
ción sobre la proporción del área total municipal 
que está destinada a cultivos de coca (un año re-
zagada). Por último, MO es el flujo neto de despla-
zados por municipio. Se suman las personas que 
recibió el municipio y se restan las personas que 
expulsó. Las demás variables incluidas permane-
cen igual que en la ecuación (1). La ecuación dos 
permite estimar el modelo, revisando el papel que 
cumple cada uno de los canales de transmisión 
del conflicto armado hacia la producción agríco-
la colombiana. Estos vectores se incluyen uno por 
uno con el fin de identificar la importancia y efec-
to de cada canal. Para contrarrestar este problema 
de endogeneidad, el trabajo mantiene la estrategia 
descrita para la estimación de la ecuación (1).

El coeficiente de interés, β1, representa el impacto 
agregado del conflicto armado sobre el valor de la 
productividad agrícola nacional. Incluye todos los 
posibles canales de transmisión del conflicto hacia 
la productividad agrícola. La estimación de la se-
gunda ecuación introduce uno a uno dichos ca-
nales y revisa el cambio en el coeficiente de interés, 
así como el efecto de cada canal en particular.

El mismo procedimiento se lleva a cabo toman-
do como variable dependiente el área que es cul-
tivable pero que se ha dejado sin cultivar. Si bien 
la razón para no cultivar ningún producto en área 
que es cultivable se puede deber al periodo necesa-
rio para la recuperación del terreno, el trabajo plan-
tea la hipótesis según la cual, el conflicto armado 
desincentiva al sector agrícola y genera un desa-
provechamiento adicional del área cultivable. Se 
evalúa qué productores son los que más área sin 
aprovechar han dejado, y se revisan los canales de 
transmisión del conflicto armado a la agricultura.

La ecuación a estimar es la siguiente:

La estrategia conduce al objetivo que tiene el tra-
bajo. La primera parte permite identificar, si existe 
una relación negativa entre la variable dependien-
te y la de interés, además de aproximarse al tipo de 
productor y cultivo más afectados por los costos 
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provocados por la guerra. La segunda parte es útil 
para estudiar detalladamente la forma en la que el 
conflicto genera costos para la población rural y la 
producción. De esta forma, se hace una evaluación 
y se determina cuáles han sido las principales vías 
que del conflicto conducen a la afectación del sec-
tor agrícola. Lo anterior, permite estimar el efecto 
global que el conflicto armado ha tenido sobre el 
total de la actividad agrícola colombiana e identifi-
car políticas para mitigar su impacto sobre la acti-
vidad agrícola.

Estadísticas Descriptivas
El conflicto armado ha estado presente en la gran 

mayoría del territorio nacional. En la actualidad, 
los grupos armados ilegales están concentrados 
en las zonas más apartadas del país, aunque tam-

bién están presentes en los principales centros. El 
mapa 1 muestra claramente la concentración de 
estos grupos en los departamentos del  sur del país.  
Estos son Cauca, Valle del Cauca, Meta, Putuma-
yo, Guaviare y Caquetá. Arauca también presenta 
alta incidencia del conflicto. Excluyendo al Valle del 
Cauca, los departamentos mencionados son aleja-
dos y su comunicación con el centro del país es es-
casa y difícil. Además, Putumayo, Guaviare y Ca-
quetá son en su mayoría territorios selváticos, con 
municipios pequeños y con poca población. El de-
partamento del Meta se caracteriza, además por ser 
uno de los grandes productores agropecuarios del 
país. El mapa 1 confirma que los grupos ilegales se 
sitúan estratégicamente en lugares donde les sea 
fácil ser la máxima autoridad, ya que la presencia 
estatal es baja. 

La gráfica 1 describe la evolución del conflicto en el país. Muestra que el conflicto ha afectado, en algunos 
años, a más del 60% de los municipios. El grupo más grande y con mayor presencia es las FARC, el cual ha 
estado presente en alrededor del 20% de los municipios en el periodo de estudio. Cabe resaltar que debido 
al movimiento de la guerra, sus alcances han llegado a casi la totalidad de municipios del país. Las cifras 
de desplazamiento forzado en Colombia, muestran que en el 95% del territorio nacional, la guerra ha esta-
do presente desde finales de la década de 1990 (RUPD, 2011). 

Gráfica 1. Presencia de grupos armados a nivel municipal 1993 a 2008
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Fuente: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009).

En el mapa 1 también se presenta una descrip-
ción del país por niveles de valor de la productivi-
dad. Entre los departamentos más productivos del 
país están Meta, Antioquia, Valle del Cauca, Risa-
ralda y Quindío. La producción de bienes agríco-
las, en dichos departamentos, oscila entre 6.8 y 
12.25 toneladas por hectárea al año, y su valor pro-
medio de la productividad es superior a $9 millo-
nes de pesos colombianos (COP). Los departa-
mentos ubicados sobre las cordilleras tienen suelos 
con características propicias para la producción, 
sin embargo, la difícil geografía no permite culti-
vos de gran extensión y por ende, la productividad 
es menor que en los departamentos antes men-
cionados. Un ejemplo de esto son Cundinamarca 
y Nariño, departamentos montañosos con  suelo 
apto para actividades agropecuarias. Junto con es-
tos departamentos, se encuentran en el país Hui-
la, los Santanderes y Magdalena. En ellos el valor 
de la productividad está entre $7.8 y $9.1 millones 
de COP por hectárea, ubicándose cerca al prome-
dio general nacional de $8.3 millones. Un escalón 
por debajo están departamentos como Cauca, To-
lima, Caldas, Casanare, Boyacá y Cesar. En ellos el 
valor de la productividad está por debajo del pro-
medio nacional, oscilando entre $6.18 y $7.8 millo-
nes de pesos. Por último están los departamentos 
cuyo valor de la productividad es bajo. Sus condi-
ciones climáticas extremas y su baja capacidad 
para la producción agrícola explican el reducido 
valor que tienen en su productividad ($2.17 a $6.18 
millones de pesos por hectárea). Este grupo lo con-
forman La Guajira, Arauca, Córdoba, Sucre, Bolívar 
y Atlántico, todos departamentos con temperatu-

ras muy altas que implican limitaciones para la efi-
ciente producción agrícola.

El mapa 1 también muestra que los departamen-
tos altamente productivos como Meta, Risaralda y 
Valle del Cauca coinciden con alta incidencia de la 
guerra. El caso del Meta sugiere una ubicación es-
tratégica de los grupos ilegales en zonas alejadas y 
con baja presencia del Estado. Además, este es un 
departamento con presencia histórica de la guerri-
lla. Por su parte, el Valle del Cauca ha estado siem-
pre en el centro de la lucha por el poder. Su ubi-
cación con acceso a la costa Pacífica, así como la 
abundancia de recursos naturales suponen una 
ubicación de los grupos ilegales, en zonas que 
sean corredores seguros para abastecerse, traficar 
y movilizarse. Risaralda es un departamento en el 
que se ha asentado y ha tomado fuerza el narcotrá-
fico. Departamentos como Huila, Tolima y Cauca, 
son lugares también habitados por los actores del 
conflicto. Lugares apartados, como Arauca, Norte 
de Santander y La Guajira se ven altamente afecta-
dos por la presencia de la guerra.

En la tabla 1, se muestran las estadísticas descrip-
tivas divididas en dos grupos: el primero contiene 
a los municipios que no sufrieron ataques terro-
ristas entre 2006 y 2008, mientras que el segundo 
agrupa a los que sí presenciaron actos terroristas. 
La información encontrada coincide con lo reve-
lado en el mapa 1. El valor de la productividad por 
hectárea es mayor en los municipios que no su-
frieron ataques terroristas en el periodo de análisis. 
Incluyendo todas las fincas encuestadas, se obtie-
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ne un tamaño promedio del área de explotación de 39.5 hectáreas. Sin embargo, al excluir a las fincas de 
grandes extensiones (más de 1000 hectáreas), el promedio disminuye considerablemente a 17.2 hectá-
reas. Cabe resaltar que en los municipios afectados por ataques terroristas el tamaño promedio del área de 
explotación es de 46.2 ha, mientras que para los que no sufrieron ataques fue de 29.8. Esta es una diferen-
cia considerable que sugiere que los municipios con mayor incidencia del conflicto son también aque-
llos con mayor participación de los productores grandes. Es interesante resaltar que, a pesar de contar con 
fincas más extensas, los municipios que sufrieron actos terroristas parecen ser menos productivos fren-
te a los que no fueron afectados. Pese a la amplia diferencia en tamaño promedio de las fincas producto-
ras, el área sembrada promedio es muy similar entre ambos grupos, pero mayor para los municipios don-
de hubo actos terroristas (1.83 ha. y 1.79 ha. respectivamente). La variable regalías también evidencia que 
hay mayor abundancia de recursos naturales en municipios que se ven afectados por el conflicto. La apti-
tud de los suelos en estos municipios también es superior a la aptitud para los municipios que no tuvieron 
actos terroristas. Los municipios afectados por los actos de terrorismo tienen entonces, mayores exten-
siones en las unidades productoras, mejor aptitud del suelo, tienen mayor cantidad de recursos naturales, 
pero el valor de la proporción por hectárea es menor que en los municipios que no sufrieron ataques de los 
grupos armados. Esto hace parecer que los municipios afectados por los actos terroristas son menos pro-
ductivos, pues a pesar de tener mejores condiciones para la agricultura, presentan un valor promedio de la 
productividad menor que los municipios que no sufrieron la incidencia de la guerra.

Tabla 1: Estadísticas descriptivas 2007-2009

Media
Desviación 

estándar

Número de Actos Terroristas por 
Municipio

0.73818 2.020371

Municipios que no 
tuvieron ataques terroristas

Municipios que tuvieron ataques terroristas

Media
Desviación 

estándar
Media

Desviación 
estándar

Diferencia 
de Medias

Producción en toneladas por hectárea 5.9456 43.7906 < 6.4779 9.4396 ***

Valor de la producción por hectárea 
(millones de pesos)

8.74 5.77 > 7.931 1.772 ***

Tasa de homicidios por municipio 10.8263 33.2466 > 25.9736 91.3493 ***

Proporción del área municipal cultivada 
con coca

0.0001217 0.0008435 > 0.0000956 0.000570 ***

Lluvia histórica 139.9402 54.7151 > 126.574 60.957 ***

Número de meses al año que llovió una 
desviación estándar menos de la media

3.8331 1.5901 < 3.943 1.664 ***

Número de meses al año que llovió una 
desviación estándar más de la media

4.7405 2.1270 < 4.849 1.808 ***

Aptitud del Suelo 2.46 1.02 < 2.58 1.166 ***

Área de la explotación en ha. 29.8080 292.9198 < 46.270 1655948 ***

Área sembrada en ha. 1.79 6.34 < 1.83 6.98 **

Inversión agraria per cápita 154.9325 1143.37 < 206.015 1031.129 ***

Índice de informalidad en los derechos 
de propiedad de la tierra

0.1577338 0.1545376 > 0.1514712 0.1335528 ***

Coeficiente de Gini de tierra 0.7221896 0.0934139 > 0.7096121 0.0889933 ***

Valor créditos agrícolas a nivel municipal 
(millones de pesos)

5708.63 7376.77 < 7579.07 13327.39 ***

Regalias (millones de pesos) 277.507 1497.749 < 316.8955 1522.716 ***

Posición Nacional en Desempeño Fiscal 523.9 298.65 > 495.24 296.48 ***

Número de créditos otorgados por Banco 
Agrario

307.0687 309.0240 > 300.608 322.50 ***

Número de créditos otorgados por 
Finagro

326.6525 318.8721 > 321.842 334.19 ***

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009). ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011)

Los créditos agrícolas también son relevantes en el estudio. Al revisar el valor y número de créditos otor-
gados, el trabajo encuentra que los municipios con incidencia del conflicto reciben menor número de 
créditos, pero de mayores valores a los otorgados en municipios sin incidencia de actos terroristas. En ac-
ceso a crédito, hay diferentes montos a los cuáles se puede acceder dependiendo de las características de 
la finca y la producción. La coincidencia entre los mapas 1a y 1b, dice que las regiones en donde la agri-
cultura es más importante y hay mayor proporción de grandes productores, existe una alta incidencia del 
conflicto armado. Esta razón explica también por qué en municipios con presencia de la guerra el valor de 
los créditos es mayor. Esta aclaración se complementa con los esfuerzos gubernamentales de incursio-
nar en las zonas de conflicto y promover el desarrollo rural. Los datos muestran que el valor promedio de 
los créditos otorgados por Finagro es de $4.284 millones de pesos. Esta información está disponible a ni-
vel municipal (Tabla 1).

La tabla 2 examina las condiciones de los productores de acuerdo a los datos de la ENA. Con respecto a 
las características locales que contribuyen al análisis, el trabajo encuentra que la mayoría de los produc-
tores son hombres (80.31%),  la participación femenina es del 18.75% y las empresas agrícolas representan 
el 0.93%. En el país, el 92.8% de los productores agrícolas son pequeños productores (entre 0 y 4.99 hectá-
reas), el 5.74% son medianos (5ha a 20ha) y el restante son productores grandes (1.42% con más de 20ha). 
Al revisar esto según la incidencia del conflicto, resulta una mayor proporción de grandes productores en 
las regiones afectadas. Es probable que la capacidad económica de estos productores sea un factor atrac-
tivo para los grupos armados ya que ven la posibilidad de extraer rentas mediante el secuestro extorsivo o 
el pago de extorsiones. Además, en la tabla 2a, se encuentra que la productividad en lugares que sufrieron 
ataques terroristas es mayor para los pequeños y grandes productores, mientras que para los medianos, 
esto se comporta al revés. Esto soporta la idea de la ubicación de los grupos armados en lugares producti-
vos que les permitan extraer rentas ilegales constantemente. También es interesante ver que los producto-
res pequeños son los más productivos por hectárea. Los siguen los grandes y los menos productivos son 
los medianos.
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Tabla 2: Estadísticas descriptivas de productores

General Con presencia Sin presencia

 Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

Género Productor

Femenino 61,522 18,75% 10,381 17,44% 28,405 18,13%

Jurídica 3,063 0,93% 780 1,31% 1,553 0,99%

Masculino 263,461 80,31% 48,348 81,24% 126,733 80,88%

Total 328046 100,00% 59,509 100% 156,691 100%

Productores

Pequeños 348484 92,83% 58613 88,41% 160921 93,15%

Medianos 21577 5,75% 6285 9,48% 9511 5,51%

Grandes 5347 1,42% 1401 2,11% 2325 1,35%

Total 375408 100% 66299 100% 172757 100%

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009).

Tabla 2a: Productividad por tipos de productor

 Agregado
Municipios sin 

ataques terroristas
Municipios con 

ataques terroristas
Diferencia de 

medias

Pequeños 6,24 5,91 6,52 ***

Medianos 5,58 6,33 5,85 ***

Grandes 6,19 5,94 6,48 ***

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009).

Con la información de la ENA, es posible calcular la producción agrícola agregada nacional. Ésta es de 
79.4 millones de toneladas en los 3 años de estudio, con producciones anuales entre 24.5 y 26 millones 
de toneladas. Como se menciona antes, tal producción tiene una productividad asociada por hectárea de 
6.23 toneladas. Una vez más, se encuentra que los municipios afectados por los ataques terroristas coinci-
den siendo los de mayor aptitud para la agricultura. El promedio general en productividad es estadística-
mente mayor en municipios que fueron atacados, sin embargo el valor de dicha productividad es menor 
para este mismo grupo de municipios.

Existen tres tipos de cultivo presentados en la tabla[2]: transitorios, permanentes y asociados . Los prime-
ros son los más productivos (7.86 ton/ha). Le siguen los cultivos permanentes con 3.07 ton/ha. Por último, 
los cultivos asociados son los menos productivos con 2.7 ton/ha. 

El coeficiente de Gini y la informalidad en los derechos de propiedad son un poco menores y estadísti-
camente diferentes en los municipios que no fueron afectados por ataques terroristas. Esto sugiere, como 
se ha encontrado en la literatura, que la guerra está negativamente relacionada con la informalidad en los 
derechos de propiedad y la distribución de la tierra.

La tabla 3 muestra la producción por hectárea según presencia de los tres grupos armados[3]. Aquí se re-
conoce el problema de las variables de presencia de grupos armados, según el cual el reporte obtenido di-
fiere, en ocasiones, ampliamente de la realidad. Se obtiene una producción promedio en toneladas por 
hectárea mayor en los municipios sin incidencia de la guerra. Este resultado, 6.52 ton/ha, es estadística-
mente mayor al rendimiento promedio de municipios con presencia de al menos un grupo (5.82 tonela-
das por hectárea). Al tener menos producción por hectárea, presentar mayores áreas sembradas, mayor 
abundancia de recursos naturales y mejor aptitud del suelo, los municipios con presencia de  grupos ar-
mados parecen, nuevamente, no estar aprovechando sus ventajas para la actividad agrícola. El valor de la 
productividad y la cantidad de hectáreas desaprovechadas es mayor para los municipios con algún tipo 
de presencia de los grupos armados ilegales. Esta última, es otra vía mediante la cual se puede observar la 
reducción de la actividad agrícola asociada a la incidencia del conflicto armado en el municipio. Esta ta-
bla indica que si hay una ubicación estratégica de los grupos armados en lugares más productivos que 
puedan representar rentas fijas y abundantes en el tiempo. Asimismo parece mostrar que la llegada de los 
grupos ilegales a los municipios más productivos desincentiva la actividad económica, en este caso la ac-
tividad agrícola.

La productividad según presencia de los grupos paramilitares no muestra tener diferencias estadística-
mente significativas, mientras que para las guerrillas esto sí sucede. La explicación posible proviene de las 
distintas maneras de actuar entre guerrillas y paramilitares. Las guerrillas se originan en grupos de per-
sonas que emprenden una lucha contra el Estado por su inconformidad con la situación del país. Por su 
parte, la lucha de los grupos paramilitares nace de la incapacidad del Estado de enfrentar a los grupos gue-
rrilleros. Entonces, en teoría, la lucha guerrillera es en contra del Estado, y afectar a la población civil es un 
motivo de presión hacia el Gobierno. Además, en muchas regiones agrícolas del país surgieron grupos 
paramilitares para defenderse de las guerrillas. 

Tabla 3: Diferencia de Medias por presencia de grupos armados ilegales en el municipio

Variables
Al menos un 

grupo
FARC ELN

Grupos 
Paramilitares
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Productividad en tonela-
das por hectárea

5.82 6.52 *** 5.64 6.53 *** 5.71 6.29 *** 6.37 6.22

2,.	 Los cultivos transitorios son aquellos que producen varias cosechas al año, y tras ellas debe haber una siembra nueva. Los cultivos permanentes dan 

cosecha después de un año, llegando en ocasiones a demorarse varios años más. Los asociados son una combinación en un mismo predio de cultivos 

transitorios con  permanentes, transitorios con transitorios o permanentes con permanentes.

3,.	 En este caso se dividen los grupos por presencia de al menos uno de los grupos armados y, por presencia específica de cada uno de ellos.
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(.115) (.019) (.107) (.050) (.043) (.055) (.438) (.041)

Área sembrada en (ha). 2.19 1.52 *** 2.19 1.60 *** 2.20 1.76 *** 4.34 1.61 ***

(.018) (.011) (.018) (.012) (.037) (.010) (.078) (.009)

Área sin explotar 4.007 1.875 *** 4.08 2.08 *** 3.23 2.72 *** 9.92 2.22 ***

(0.024) (0.012) (0.026) (0.013) (0.045) (0.013) (0.097) (0.01)

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011).

6. Resultados de las Estimaciones
Inicialmente, el trabajo explora cómo se relacio-

nan los diferentes canales de transmisión con la 
productividad agrícola. La tabla 3 muestra una pri-
mera aproximación de la ubicación estratégica de 
los grupos armados en lugares con alto valor de la 
productividad agrícola. Las pruebas de medias in-
dican que los municipios con presencia de al me-
nos un grupo armado ilegal, presentan, en prome-
dio,  productividades menores por hectárea pero 
con mayor valor. Además, tanto el área sembrada 
como el área desaprovechada son mayores en los 
municipios que tienen algún tipo de presencia de 
actores ilegales.

Con el fin de explorar la relación entre el conflic-
to armado y el valor de la productividad agrícola, 
el trabajo presenta los resultados de la primera es-
timación. En ésta, toma los actos terroristas como 
variable exógena, condicional a la incidencia his-
tórica de la guerra en cada municipio por separado. 
Al controlar por la situación que ha vivido el muni-
cipio, los actos terroristas son inesperados. De esta 
manera, e incluyendo las variables especificadas 
en la ecuación (1), el trabajo contrarresta el proble-
ma de endogeneidad. En la tabla 4 se presentan los 
resultados a nivel agregado nacional, por tamaño 
de los productores  y por tipo de cultivo. En el agre-
gado nacional, un aumento del 100% en los actos 
terroristas está ligado con una reducción en el va-
lor la productividad agrícola de 4.7%. La razón para 
interpretar de esta forma los resultados es que un 
aumento del 100% de los actos terroristas se acer-
ca a los niveles de conflicto vistos en años pasa-
dos. El aumento del 1% no describe una situación 
clara respecto a la ocurrencia de actos de terroris-
mo. En promedio el incremento en los actos terro-
ristas del 100%, está relacionado con una reducción 
en el valor de la productividad agrícola de $392000 
COP por hectárea (valores constantes 2005). Vis-
to de otra manera, el aumento en una desviación 
estándar de los actos terroristas, está asociado con 

una reducción de 0.018 desviaciones estándar en 
el valor de la producción  por hectárea. En la com-
paración por tamaño de los productores, encuen-
tra que el valor de la productividad de los pequeños 
es la más afectada. El aumento de 100% en los ac-
tos terroristas implica una disminución de 7.53% 
en su valor de la producción por hectárea. Es decir, 
dicho aumento en los actos terroristas es asociado 
con una disminución del valor de la producción de 
$628000 COP por hectárea. 

En las estimaciones por tipo de cultivo se en-
cuentra lo siguiente: Los cultivos asociados pre-
sentan una correlación negativa con la incidencia 
de la guerra. La disminución asociada del valor de 
la productividad es de 25.9%, es decir, $2.1 millones 
de pesos menos por hectárea. Por su parte los cul-
tivos permanentes también se ven negativamen-
te afectados en 13% y $1.1 millones de pesos. En sus 
grupos, los pequeños productores y los cultivos 
asociados, son los que más sufren por la guerra. 
Teniendo en cuenta que los productores pequeños 
representan el 92% del total de productores, los re-
sultados toman mayor relevancia. Por su parte, los 
cultivos asociados son los menos productivos y a 
la vez los más afectados por la guerra en su valor de 
la productividad. Esto muestra otra vez un sector 
agrícola que permanece en una situación de es-
tancamiento, con una producción que no está en-
focada estratégicamente.

La primera estimación se desarrolló contrarres-
tando el problema de endogeneidad. Sin embar-
go, no hay certeza de haber corregido este proble-
ma completamente, por lo que sigue existiendo la 
posibilidad de que los coeficientes obtenidos es-
tén sesgados. Los resultados obtenidos muestran 
la relación existente entre el conflicto armado y el 
valor de la producción agrícola, y aunque exista la 
posibilidad de sesgo en la estimación, no se des-
carta la posible relación causal del conflicto a la 
agricultura.

Tabla 4: Valor de la productividad agrícola por hectárea: Agregado por tamaño y cultivo

VARIABLES (1)  Agregado (2) Pequeños (3) Medianos (4) Grandes (5) Transitorio 
(6) 

Permanente 
(7) Asociado 

Actos terroristas
-0.0470* -0.0753*** -0.116 -0.0196 0.0450 -0.130*** -0.259**

(0.0250) (0.0280) (0.108) (0.228) (0.0389) (0.0347) (0.104)

Número créditos 
agrícolas

0.0357 0.0878** -0.369*** -0.153 -0.116** -0.294*** -0.841***

(0.0314) (0.0355) (0.119) (0.233) (0.0471) (0.0670) (0.233)

Gini Tierra
-3.240*** -4.100*** 7.854 11.11 -2.660 1.743 -17.06*

(1.191) (1.326) (6.938) (24.04) (1.838) (2.488) (9.215)

Informalidad 
-1.288*** -1.167** 1.239 6.592 -2.420*** -1.190 -0.841

(0.435) (0.507) (1.522) (11.32) (0.575) (0.859) (6.563)

Proporción de Área 
cultivada con coca

945.4* 1,034* -31,915*** -110,157*** 290.1 1,425* 3,259**

(560.4) (586.8) (12,080) (42,380) (778.8) (816.4) (1,412)

Flujo Neto Desplazados
0.102*** 0.0894*** 0.0684 -0.146 0.0556*** 0.0967*** -0.0706

(0.0185) (0.0201) (0.0858) (0.187) (0.0202) (0.0349) (0.125)

Controles

Área y Suelo X X X X X X X

Regalías X X X X X X X

Instituciones X X X X X X X

Inversión agrícola per 
cápita.

X X X X X X X

Tipo Cultivo X X X X X X X

Lluvias X X X X X X X

Efectos Fijos

UPM X X X X X X X

Año X X X X X X X

Observations 39,043 33,096 4,367 729 18,467 20,576 5,672

R-squared 0.199 0.193 0.336 0.464 0.339 0.191 0.247

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011). 
Errores estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1
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Para la estimación de la ecuación (2), se incluye uno a uno los canales de transmisión: capital, tierras, 
narcotráfico y mano de obra. Los resultados son presentados en la tabla 5. El primer canal estudiado es el 
capital. Se incluye entonces el número total de los créditos agrícolas otorgados a nivel municipal. El coe-
ficiente, con respecto a la estimación general de la tabla 4, se mantiene negativo y es significativo. Un au-
mento del 100% en los actos terroristas, resulta en una reducción de 4.58% en el valor de la producción por 
hectárea. Aumenta la magnitud del coeficiente con respecto al -4.06% encontrado en la estimación agre-
gada.  El acceso a crédito por parte de los productores, representa una oportunidad para mejorar los pro-
cesos productivos y contrarrestar de cierta forma el impacto negativo del conflicto armado. El acceso a 
crédito promueve la actividad del productor, siendo así un medio útil para mitigar parte del impacto de la 
guerra en el sector agrícola.

Ahora, se introducen variables que describan los mercados de tierra en el país. El coeficiente de Gini y el 
índice de informalidad en los derechos de propiedad sobre la tierra son utilizados en la estimación. Con 
respecto a la anterior estimación, hay un coeficiente menor en magnitud (-3.59 %). Esto implica que, parti-
cularmente la informalidad en los derechos de propiedad, es un canal transmisor importante del conflicto 
hacia la producción agrícola. La incertidumbre ocasionada por la informalidad provoca comportamien-
tos preventivos ante cualquier choque de conflicto, traduciendo la situación en menor volumen de pro-
ducción por hectárea y menor valor de esa producción. Los productores adoptan un comportamiento de 
bajo riesgo para prevenir altos costos ante un posible despojo de sus tierras. La toma de esta decisión limi-
ta su actividad económica a labores de menor riesgo y con bajos retornos. Por lo anterior, la capacidad de 
generar ingresos es menor. Al incluir al narcotráfico, la magnitud del coeficiente disminuye y se ubica en 
-3.38%, dándole así un papel importante como canal transmisor del conflicto armado hacia la producción 
agrícola.

Otro resultado interesante de la tabla 5 es la última estimación. Al incluir la mano de obra como canal de 
transmisión, el coeficiente de interés aumenta en magnitud, y el coeficiente del  flujo de desplazados[4], es 
positivo y significativo. Por lo tanto, la recepción de mano de obra adicional está asociada con mayores ni-
veles de productividad. Lo anterior significa, que la mano de obra es otra herramienta útil para contribuir 
a mitigar el impacto del conflicto armado en el sector agrícola. Entre más oferta laboral haya, la produc-
tividad y su valor de mercado son mayores. Este resultado confirma además, la importancia que tiene la 
mano de obra como factor de producción en el campo colombiano. Es el principal insumo y su variación 
genera cambios inmediatos en la capacidad productiva del sector. La tierra es un bien muy preciado por 
los grupos ilegales, por la seguridad y poder inminente de su dominio. Esto los motiva a controlar grandes 
extensiones de tierra. Los elementos mencionados se suman e impiden el proceso normal de producción. 
Generan también la prioridad de minimizar el riesgo de ser víctima, antes de maximizar el bienestar me-
diante la producción y venta del producto cosechado. Por otra parte, la existencia de narcotráfico dentro 
del sector, representa otro canal de transmisión. Es importante resaltar la influencia que ha tenido el nar-
cotráfico en las últimas décadas. Es una situación promotora del conflicto y que concentra la producción 
en las áreas rurales.  Por su parte, el capital promueve que el productor mantenga su actividad, y tenga me-
jores posibilidades de inversión accediendo a créditos para agricultores. Con esto se incentiva la actividad 
agrícola, y se contrarresta en parte el desincentivo a la misma generado por el conflicto armado.

Tabla 5: Canales de transmisión: incluye regalías al cuadrado, desempeño fiscal e inversión agrícola

VARIABLES
(1) 

Productividad 
por hectárea

(2) Valor de la 
productividad 
por hectárea

(3) (4) (5) (6)

Actos Terroristas

-0.0306*** -0.0406*** -0.0458*** -0.0359** -0.0338** -0.0470*

(0.00623) (0.0140) (0.0140) (0.0141) (0.0142) (0.0250)

4,.	Flujo de desplazados=Población recibida – Población expulsada

Canales de Transmisión 
Capital

Número de Créditos Agrícolas

0.0953*** 0.0708*** 0.0709*** 0.0357

(0.00931) (0.0101) (0.0101) (0.0314)

Tierra 
Gini Tierra

-0.0282 -0.111 -3.240***

(0.284) (0.287) (1.191)

Informalidad en derechos de 
Propiedad

-0.813*** -0.790*** -1.288***

(0.107) (0.107) (0.435)

Narcotráfico

Proporción de área municipal 
cultivada con coca

-46.85** 945.4*

(18.61) (560.4)

Mano de Obra

Flujo Neto Desplazados

0.102***

(0.0185)

Controles

Área y Suelo X X X X X X

Regalías X X X X X X

Instituciones X X X X X X

Inversión agrícola per cápita. X X X X X X

Tipo Cultivo X X X X X X

Lluvias X X X X X X

Observaciones 116,903 116,879 116,879 115,933 115,933 39,043

R-cuadrado 0.425 0.162 0.162 0.163 0.163 0.199

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011). 
Errores estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

En las tablas 5a, 5b, se presenta el análisis anterior segmentado por los tipos de productores. Para los pe-
queños productores, se encuentra el mismo patrón  de la tabla 5. La informalidad en los derechos de pro-
piedad y el narcotráfico son los canales transmisores más importantes entre el conflicto y la producción 
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agrícola. Por su parte, tanto el capital como la disponibilidad de mano de obra son herramientas útiles para 
contrarrestar, en parte, el impacto del conflicto armado colombiano. Para los medianos productores, el 
narcotráfico está capturando todo posible efecto del conflicto sobre el valor de la productividad agríco-
la. En los grandes productores, se ve el mismo resultado que para los productores medianos. Es entendi-
ble que los efectos del conflicto armado se vean principalmente en los productores pequeños, ya que estos 
representan el 92.8% del total de agricultores a nivel nacional.

Tabla 5a: Canales de transmisión por Productores

VARIABLES (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10)

Productores pequeños Productores medianos

Actos terroristas

-0.0426*** -0.0457*** -0.0369** -0.0342** -0.0753*** -0.0539 -0.0522 -0.0395 -0.0418 -0.116

(0.0153) (0.0153) (0.0155) (0.0155) (0.0280) (0.0501) (0.0502) (0.0513) (0.0514) (0.108)

Canales de transmisión

Capital

Número 
de créditos 
agrícolas

0.0902*** 0.0666*** 0.0666*** 0.0878** -0.0413 -0.0387 -0.0427 -0.369***

(0.0104) (0.0111) (0.0111) (0.0355) (0.0357) (0.0396) (0.0398) (0.119)

Tierras

Gini tierra

0.303 0.201 -4.100*** -0.584 -0.323 7.854

(0.308) (0.310) (1.326) (1.732) (1.765) (6.938)

Informalidad 

-0.693*** -0.659*** -1.167** -0.635 -0.734 1.239

(0.117) (0.118) (0.507) (0.580) (0.590) (1.522)

Narcotráfico

Proporción de 
área cultivada 
con coca

-65.58*** 1,034* 110.1 -31,915***

(19.59) (586.8) (125.2) (12,080)

Mano de Obra

Flujo neto 
desplazados

0.0894*** 0.0684

(0.0201) (0.0858)

Área y Suelo X X X X X X X X X X

Regalías X X X X X X X X X X

Instituciones X X X X X X X X X X

Inversión agrí-
cola per cápita.

X X X X X X X X X X

Tipo Cultivo X X X X X X X X X X

Lluvias X X X X X X X X X X

Efectos Fijos

UPM X X X X X X X

Año X X X X X X X

Observaciones 103,989 103,989 103,280 103,280 33,096 8,689 8,689 8,562 8,562 4,367

R-cuadrado 0.160 0.161 0.161 0.162 0.193 0.318 0.318 0.318 0.318 0.336

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011). Erro-
res estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 

Tabla 5b: Canales de transmisión por Productores Grandes

(1) (2) (3) (4) (5)

VARIABLES Productores Grandes (más de 20 ha)

Actos terroristas -0.159 -0.211 -0.211 -0.221 -0.0196

(0.172) (0.172) (0.177) (0.178) (0.228)

Canales de transmisión

Capital

Número de créditos agrícolas
0.256* 0.245 0.248 -0.153

(0.146) (0.156) (0.156) (0.233)

Tierras

Gini tierra
-1.628 -2.317 11.11

(3.077) (3.134) (24.04)

Informalidad 
-3.767* -3.843* 6.592

(1.963) (1.962) (11.32)

Narcotráfico
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Proporción de área cultivada con coca
887.1* -110,157***

(478.9) (42,380)

Mano de Obra

Flujo neto desplazados
-0.146

(0.187)

Controles

Área y Suelo X X X X X

Regalías X X X X X

Instituciones X X X X X

Inversión agrícola 
per cápita.

X X X X X

Tipo Cultivo X X X X X

Lluvias X X X X X

Efectos Fijos

UPM X X X X X

Año X X X X X

Observaciones 1,950 1,950 1,892 1,892 729

R-cuadrado 0.344 0.346 0.349 0.349 0.464

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011). 
Errores estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Para detallar el análisis por niveles, la tabla 6a muestra la productividad agrícola dividida en deciles. Aho-
ra, se toma el impacto del conflicto encontrado en la tabla 4 (-3.06%), para observar qué pasa en cada uno 
de los deciles de productividad ante un choque de conflicto. Estos resultados muestran con mayor clari-
dad la relación negativa entre la productividad agrícola y el conflicto armado colombiano. La disminución 
de la productividad asociada a un aumento del 100%[5] de los actos terroristas, significa la caída en un de-
cil de la productividad. En este caso, la mediana es de 2.5 toneladas por hectárea. Evaluando el impacto del 
conflicto en este punto, se obtiene, en promedio, una caída de un decil de productividad. Es decir, que al 
presenciar un choque de conflicto, la productividad mediana no estará ubicada en el decil del 50 %, sino 
en el decil del 40%. Esto ocurre para los deciles de productividad del 30% y hasta el 90%. 

Se construye otra tabla por deciles del valor de la productividad agrícola. En ella se toma el valor de la pro-
ductividad y se divide en deciles. A cada decil de esta tabla se resta el impacto encontrado del conflicto ar-
mado sobre el valor de la productividad (-4.7%). En este caso el impacto del conflicto armado reduce el va-

5,.	Un aumento del 100% en los actos terroristas implica un aumento de la media de 0.73818 a 1.476 actos terroristas en el periodo de estudio

lor promedio por decil. Sin embargo, no se evidencia ninguna caída de decil al restar el impacto generado 
por los actos terroristas.

Tabla 6: Deciles de Productividad: Asume Impacto negativo de 3.06%

Deciles Frecuencia
Productividad ton/

ha
Porcentaje 
acumulado

Promedio por Decil 
ton/ha

Productividad 
con Impacto del 

conflicto

1 37,843 0,390625 10,05% 0,2193787 0,152248818

2 39,293 0,75 20,49% 0,5779623 0,401105836

3 36,073 1,2 30,07 % 0,9661155 0,670484157

4 37,932 1,666667 40,14% 1,40302 0,97369588

5 38,63 2,5 50,4% 2,127609 1,476560646

6 36,616 4,1666667 60,23% 3,312349 2,298770206

7 37,345 6,6 70,15% 5,403163 3,749795122

8 37,729 10 80,17% 8,362896 5,803849824

9 37,607 16,74 90,16% 13,32407 9,24690458

10 37,433 100 100% 25,24219 17,51807986

Total 376,501

Fuente: Cálculos del autor basados en base de datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA(2007-2009) y lluvias IDEAM (1931 - 2011)

Tabla 6a: Valor de la Productividad por deciles: Asume Impacto negativo de 4.7%   (*Cifras en pesos colombianos COP)

Deciles
Valor 

Medio de la 
productividad

Valor Mínimo de 
la productividad

Valor Máximo de 
la productividad

Número de 
Observaciones

Valor Medio 
con el impacto 

del conflicto 
armado

¿Baja de decil 
tras el impacto?

1  $ 250.671,00  $ -    $ 444.171,50 38117 $ 238.889,46  

2  $ 657.087,90  $ 444.221,50  $ 869.241,80 37186 $ 626.204,77 No

3  $ 1.164.790,00  $ 869.590,40  $ 1.500.000,00 37806 $ 1.110.044,87 No

4  $ 1.890.036,00  $ 1.500.079,00  $ 2.348.219,00 37495 $ 1.801.204,31 No

5  $ 2.934.338,00  $ 2.348.256,00  $ 3.546.660,00 37655 $ 2.796.424,11 No

6  $ 4.299.620,00  $ 3.547.203,00  $ 5.115.375,00 38018 $ 4.097.537,86 No

7  $ 6.212.973,00  $ 5.115.376,00  $ 7.500.001,00 37285 $ 5.920.963,27 No
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8  $ 9.227.009,00  $ 7.500.393,00  $ 11.300.000,00 37657 $ 8.793.339,58 No

9  $ 14.600.000,00  $ 11.300.000,00  $ 19.100.000,00 37893 $ 13.913.800,00 No

10  $ 39.900.000,00  $ 19.100.000,00  $ 673.000.000,00 37389 $ 38.024.700,00 No

    376501  

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011).

Para complementar el análisis, se estima el modelo, utilizando como variable dependiente al área que 
permanece sin cultivar (y que es cultivable). Los resultados muestran que existe una correlación positi-
va entre la ocurrencia de actos terroristas y la cantidad de área que se deja sin cultivar. En particular, el au-
mento del 100% en los actos terroristas está relacionado con un incremento del área inutilizada de 6.03%, 
es decir un incremento en el valor promedio de 0.167 hectáreas (pasa de 2.77ha. a 2.93ha.).

Tabla 7: Área sin producción Agrícola

(1) (2) (3) (4) (5)

VARIABLES Área sin explotar

Actos Terroristas 0.0603*** 0.0581*** 0.0615*** 0.0649*** 0.0488***

(0.00544) (0.00538) (0.00528) (0.00522) (0.00852)

Capital

Número total de créditos
0.0253*** 0.00851* 0.00891** 0.169***

(0.00430) (0.00448) (0.00448) (0.0131)

Tierras

Gini Tierra
0.205 0.0312 1.873***

(0.129) (0.128) (0.518)

Informalidad
-1.211*** -1.161*** -1.625***

(0.0522) (0.0529) (0.205)

Narcotráfico

Proporción de área cultivada con coca

-82.76*** -249.5

(5.355) (208.7)

Mano de Obra

Flujo desplazados

-0.0564***

(0.00513)

Controles Geográficos y climáticos

Efectos Fijos

UPM Si Si Si Si Si

Año Si Si Si Si Si

Constante

-0.0466 -0.142 -0.0735 -0.112 -3.678***

(0.0884) (0.0891) (0.106) (0.107) (0.381)

Observaciones 124,943 124,943 124,065 124,065 42,799

R-cuadrado 0.791 0.791 0.794 0.794 0.902

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011). 
Errores estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

Los productores grandes son los que más tierra sin aprovechar dejan, aumentándola en 17.7% o 0.49 hec-
táreas. Para pequeños productores ocurre algo similar, en donde la incidencia del conflicto se asocia con 
incrementos del 6.33% en el área no utilizada. Esto es 0.17 hectáreas. En general, y evaluando en el prome-
dio, con el aumento del área sin aprovechar se está dejando de producir una tonelada por hectárea.

Tabla 7a: Área sin producción agrícola por tamaño del Productor

(1) (2) (3)

Tamaño del Productor

VARIABLES Pequeño Mediano Grande

Actos Terroristas
0.0633*** 0.00300 0.177***

(0.00374) (0.0123) (0.0363)

Controles Geográficos y 
climáticos

Si Si Si

Efectos Fijos

UPM Si Si Si

Año Si Si Si
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Constante
0.0171 0.823*** -1.782***

(0.0433) (0.247) (0.620)

Observaciones 104,028 9,890 2,314

R-cuadrado 0.765 0.842 0.867

Fuentes: Cálculos del autor basados en Base de Datos municipal del CEDE (1993-2009), 
ENA (2007-2009) y Lluvias IDEAM (1931-2011).
 Errores estándar robustos en paréntesis *** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1

El efecto del conflicto armado colombiano sobre 
el sector agrícola nacional es visto desde dos pun-
tos de vista. El primero es la caída en productividad 
por hectárea asociada al aumento de los ataques 
terroristas a nivel municipal. El incremento del área 
sin explotar, tanto por prevención como por cho-
ques terroristas, es también un factor que identifica 
el impacto negativo del conflicto armado sobre el 
sector agrícola

Aprovechando la representatividad nacional de la 
ENA, el trabajo procede a evaluar los resultados ob-
tenidos en la producción nacional. En los tres años 
de análisis se produjeron 79.4 millones de tonela-
das, con valores entre 24.5 y 26 millones de tone-
ladas anuales. En los tres años se cultivaron 12.73 
millones de hectáreas, en promedio, 4 millones por 
año (Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
2010). El resultado en el agregado nacional mues-
tra que la incidencia del conflicto armado en Co-
lombia, está asociado con una reducción en pro-
ducción de 2.43 millones de toneladas en los tres 
años, y de 0.81 millones anuales. Este resultado se 
complementa con la producción perdida relacio-
nada con el área que se dejó de utilizar. Si se hubie-
ra cultivado habría habido una producción adicio-
nal de alrededor de 2.1 millones de toneladas en los 
3 años. Si se agregara la reducción en el valor de la 
producción y la posible producción adicional si se 
explotara el potencial de los predios, existiría una 
reducción de 5.8% del PIB agrícola y de 0.37% del 
PIB colombiano, asociada a la vigente inciden-
cia del conflicto interno (en precios constantes de 
2005).

Conclusiones
El trabajo estudia la relación existente del conflic-

to armado interno con el valor de la productividad 
agrícola y con el área destinada a la agricultura en 
Colombia. Detalla el análisis por tipo de productor 

y de cultivo. Los resultados comprueban la corre-
lación negativa entre el conflicto armado y el des-
empeño del sector agrícola. Los grupos armados 
ilegales se han ubicado en todo el país, con un en-
foque en las regiones alejadas y en regiones con 
niveles de productividad agrícola medios y altos. 
Lo anterior garantiza la seguridad y la constante fi-
nanciación de sus actividades ilegales.

Al contrarrestar el problema de endogeneidad, 
se reconoce la posibilidad de que haya sesgo, pero 
no se descarta la relación causal negativa sugerida 
por las estimaciones. La incidencia de la guerra en 
Colombia está relacionada con disminuciones del 
4.7% en la productividad agrícola. También, hace 
una estimación de la producción perdida, dada la 
inutilización de área cultivable asociada a la gue-
rra, concluyendo que se está dejando de cultivar 
más de 112000 hectáreas cuyo potencial de pro-
ducción es alrededor de 0.7 millones de tonela-
das anuales. Los pequeños productores y los culti-
vos asociados y permanentes son los grupos más 
afectados por la incidencia del conflicto. El PIB 
agrícola se reduce en 3.1% como consecuencia de 
la incidencia de la guerra. En el PIB nacional esta 
cifra es de -0.198%. Si se agregaran a esto, los resul-
tados de área desaprovechada, los porcentajes au-
mentarían su magnitud a -5.8% y 0.37% respecti-
vamente. Al identificar los canales de transmisión 
del conflicto armado hacia la producción agríco-
la, el trabajo resalta la importancia de la informa-
lidad en los derechos de propiedad de la tierra y el 
narcotráfico como canales de transmisión. El flu-
jo de mano de obra y el acceso a crédito se postu-
lan  como variables que contribuyen a mitigar el 
impacto del conflicto armado en el sector agrícola.

La relevancia de los resultados obtenidos es cau-
sada por el importante papel del sector agrícola co-
lombiano. La principal recomendación de política 
del presente documento es hacer el debido esfuer-

zo para llevar al sector rural a una distribución de 
la tierra más equitativa y con claridad en los dere-
chos de propiedad. Esto es importante para crear 
un ambiente seguro y de confianza para los pro-
ductores, que les permita tener mayor seguridad 
en sus inversiones. Un segundo elemento es pro-
teger la mano de obra del sector y esforzarse por 
mejorar periódicamente su capacitación. Lo an-
terior promete grandes mejoras en productividad 
agrícola, dada la vital importancia de la mano de 
obra en la agricultura. Con mayor seguridad, con-
fianza, suficiente disponibilidad de mano de obra 
con la capacitación pertinente se hará más eficien-
te el sector rural e invertirá de manera eficiente sus 
recursos, con lo cual se consigue también el apro-
vechamiento oportuno de los recursos otorgados 
por el Estado. Dada la importancia del narcotráfi-
co como canal transmisor y su incidencia negati-
va sobre la agricultura, los resultados realzan la im-
portancia de políticas que logren desvincular al 
sector agrícola del proceso de producción y distri-
bución de las drogas. El conjunto de recomenda-
ciones contribuye al beneficio y desarrollo de un 
sector fundamental en la realidad nacional y por 
tanto se constituye como factor primordial en la 
búsqueda del desarrollo sostenible del país. 

Los resultados del presente trabajo proponen fu-
turas extensiones en el análisis del sector ru-
ral. La identificación de productos, que en térmi-
nos de productividad y calidad más le convienen 
a cada región del país, aporta ideas importantes 
para promover la mayor competitividad del cam-
po. La actividad pecuaria es también protagonista 
en la actividad económica del campo, y ha sufri-
do las consecuencias del conflicto interno. Su es-
tudio, contribuiría a entender más detalladamente 
la relación que existe entre la actividad económica 
rural y la incidencia del conflicto armado colom-
biano. Además, el estudio del impacto del conflic-
to armado sobre el sector pecuario es de gran rele-
vancia, ya que completaría la explicación del papel 
que juega el conflicto armado colombiano en el 
sector rural.

Bibliografía
•	 Arias, María Alejandra., & Ibáñez, Ana María., 

«Agricultural Production amidst Conflict: The 
Effects of Shocks, Uncertainty and Governance 
of Non-State Armed Actors.» Agosto. 2012.

•	 Banerjee, Abhijit.,Gertler,  Paul., & Ghatak, Mai-
treesh., «Empowerment and efficiency:Tenan-
cy Reform in West Bengal.» Journal of Political 
Economics, 2002.

•	 Blattman, Christopher., & Miguel, Edward. 
«Civil War.» Journal of Economic Literature, 
2010.

•	 Brück, Tilman. «The Welfare Effects of Farm 
Household Activity Choices in Post-War Mo-
zambique .» German Institute for Economic 
Research, marzo 2004.

•	 Bundervoet, Tom. Livestock Crop Choice and 
Conflict:Evidence from Burundi.2006.

•	 Camacho, Adriana. «Stress and Birth Wei-
ght: Evidence from Terrorist attack.» American 
Economic Review, 2008.

•	 Collier, Paul. «On the Economic Consequen-
ces of Civil War.» Oxford Economic Papers, 
1999.

•	 Deininger, Klaus. «Causes and consequences 
of civil strife: Micro-level evidence from Ugan-
da .» World bank, 2003.

•	 Fernández, Manuel., Ibáñez, Ana María, & 
Peña, Ximena. «Adjusting the Labor Supply to 
Mitigate Violent Shocks.» Banco Mundial, junio 
2011.

•	 Fernández, Manuel., Hernández, Carlos., Ibá-
ñez, Ana María., & Jaramillo, Christian. «Diná-
micas departamentales de pobreza en Colom-
bia 1993-2005. » Documento de Trabajo N° 33. 
Programa Dinámicas Territoriales Rurales. Ri-
misp, Santiago, Chile. 2009

•	 Galvis, LA. «¿Qué determina la productividad 
agrícola departamental en Colombia?» 2001.

•	 Ibáñez, Ana María,  & Moya, Andrés. «The Im-
pact of Intra-State Conflict on Economic Wel-
fare and Consumption Smoothing: Empirical 
Evidence for the Displaced Population in Co-
lombia .» 2007.

•	 Ibáñez, Ana María., 2008 «¿Puede la Población 
Desplazada Recuperar su Capacidad Producti-
va con el paso del Tiempo?.» El Desplazamien-
to Forzoso en Colombia: un camino sin retorno 
hacia la pobreza. Página 147. Ediciones Unian-
des. 2008.

•	 Ibáñez, Ana María, & Moya, Andrés. «Do Con-
flictos Create Poverty Traps? Asset Losses and 
Recovery for Displaced Households in Colom-
bia .» MICROCON, marzo 2009.



Apuntes sobre desarrollo y región

82 83

In
ve

st
ig

ac
ió

n
Línea de Desarrollo Territorial

•	 Justino, P. and Verwimp, Philip. «Poverty Dy-
namics, Violent Conflict and Convergence in 
Rwanda.»  MICROCON Research Working Pa-
per 4, Brighton: MICROCON.2008. 

•	 Leibovich, José., Nigrinis, Mario., & Ramos, 
Mario. «Caracterización del Mercado Labo-
ral Rural en Colombia.» Banco de la República. 
2006.

•	 Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural. 
«Anuario Estadístico del Sector Agropecuario 
y Pesquero.» Editado por Dirección de Política 
Social-Grupo Sistemas de Información. 2010.

•	 Otero, Diego. «Experiencias de Investigación: 
Las Cifras del Conflicto Armado Colombiano.» 
junio 2008.

•	 Restrepo, Juan Camilo. «Una Política Integral 
de Tierras para Colombia.»  Prod. www.miana-
gricultura.gov.co. 2010.

•	 Rockmore, Marc. «Living within Con-
flicts: Risk of Violence, Livelihoods, Portfolio 
Choice and Returns.»  HiCN Working Paper 121. 
Septiembre 2012.

Central Hidroeléctrica 
Sogamoso 

Energía de Santander 
para Colombia

•	 Salcedo, Luis Fernando. «La Ganadería Co-
lombiana y la Cadena Láctea.»Disponible en: 
http://portal.fedegan.org.co. mayo 2012.

•	 Sánchez, Fabio, & Díaz, Ana María., «Los Efec-
tos del Conflicto Armado en el Desarrollo Social 
Colombiano, 1990-2002.» CEDE, marzo 2005.

•	 Sánchez, Fabio, & Rodríguez, Catherine., «Ar-
med Conflict Exposure, Human Capital Invest-
ments and Child Labor: Evidence from Colom-
bia.» CEDE, febrero 2009.

•	 Stewart, Frances, & Fitzgerald, Valpy. «Intro-
duction: Assesing the Economic Costs of War.» 
War and Underdevelopment.

•	 Verpoorten, Marijke. «Household Coping in 
War- and Peacetime: Cattle Sales in Rwanda, 
1991-2001.» Journal of Development Econo-
mics. 2009.

ccecomunicaciones

@silvia_cce

Diseño imagen publicitaria
Desarrollo de páginas WEB

Asesoría en estrategia de  comunicación para empresas
Diseño y operación plan de medios

Suministro impresos todo tamaño

Silvia Yolanda Ardila Muñetón
Consultora



Apuntes sobre desarrollo y región

84 85

La descarga de fondo es una estructura cuyo fin 
es mantener el caudal ecológico aguas abajo de la 
presa cuando la central no pueda generar energía. 

La central está construida con la última tecnolo-
gía, una arquitectura abierta, un sistema de control 
digital que facilita la confiabilidad y seguridad gra-
cias a la distribución de funciones y a los progra-
mas de auto chequeo y autodiagnóstico. Además, 
cuenta con una capacidad instalada de 819 MW, 
tres turbinas tipo Francis, con una velocidad de 
giro de 163,63 RPM, pueden con 273 MW. La sub-
estación Sogamoso recibe la energía y la entrega al 
Sistema de Transmisión Nacional.

En su primer año de operación comercial la Cen-
tral generó 3.223 Gigavatios hora, con una dispo-
nibilidad operativa del 84%, siendo un importan-
te respaldo a los retos que impone el fenómeno de 
El Niño que vive hoy el país. Además, entregó a las 
alcaldías y corporaciones autónomas de la región 
$13.498’840.714 en transferencias.

La hidroeléctrica aporta una 
capacidad efectiva neta de 
819 megavatios en las tres 
unidades de generación más 
grandes del país. Es la cuarta 
central hidroeléctrica de 
mayor capacidad instalada 
de Colombia que  posicionó 
a ISAGEN como la tercera 
generadora a nivel nacional 
con un total 3.032 MW.

Coherente con el compromiso de aportar 
desarrollo integral a la región, ISAGEN restituyó 
las vías ocupadas por el embalse Topocoro. 
Estas comprendieron la construcción de 
51,3 kilómetros de nuevas vías, así como la 
construcción de dieciséis (16) puentes y dos 
(2) túneles, con especificaciones modernas, 
mejores que las de las vías anteriores.

La central está ubicada en el departamento de 
Santander y alcanzó su máxima capacidad el 20 de 
diciembre de 2014. La presa tiene 190 metros de al-
tura y 345 metros de longitud, cuenta con un volu-
men de relleno de 8,5 millones de metros cúbicos.

Para su funcionamiento esta central cuenta con 
una bocatoma que permite que el agua almacena-
da en el embalse sea transportada por medio de los 
conductos de carga a los equipos de generación, 
una cámara de compuertas para controlar la en-
trada del agua al sistema de carga y unos conduc-
tos de carga que tienen una capacidad de conducir 
un caudal de 210 metros por segundo resistiendo 
grandes presiones.

La hidroeléctrica también tiene una central sub-
terránea, conformada por tres cavernas: de má-
quinas, transformadores y de oscilación. Los po-
zos de humo y cables permiten que la energía que 
se genera en la caverna de máquinas sea llevada 
a la superficie, a través de tres cables de potencia. 

Desde el 20 de diciembre 
de 2014, la central 
Sogamoso alcanzó su 
máxima capacidad para 
producir cerca del 8,3% 
de la energía que los 
colombianos consumen 
en un año, cumpliendo 
con el compromiso 
asumido con el sector 
eléctrico colombiano y 
generando desarrollo 
para el departamento de 
Santander.

En mayo de este año el Proyecto 
Hidroeléctrico Sogamoso fue reconocido 
con el Premio Nacional de Ingeniería 2015 
durante la celebración de los 128 años de 
fundación de la Sociedad Colombiana 
de Ingenieros, SCI. Se resalta el alto grado 
de valor científico, técnico así como la 
funcionalidad de la obra de infraestructura.
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Resumen
La historia de nuestro proceso independentista de 

la Corona Española está llena de una nostalgia que 
pretendió inducir a las nuevas generaciones a un 
concepto de nación, que aún en el siglo XXI no es 
claro. Claro ejemplo de un fenómeno de compren-
sión histórica, es el pueblo Alemán de post guerra, 
que ha luchado durante generaciones por apartar-
se de su pasado que condujo al mundo a dos gue-
rras mundiales, y al estigma del genocidio nazi, 
con el propósito de construir un futuro con las ba-
ses sólidas sin los errores del pasado. Este recorrido 
ha conducido a Alemania como una de las econo-
mías más sólidas del mundo.

Latinoamérica dista mucho de un panorama re-
confortante para las nuevas generaciones, que sin 
conocimiento de su pasado, afrontan el futuro sin 
más respaldo que la continuidad de un proceso de 
aculturación mediatizada, que lo aleja de la inno-
vación social y el desarrollo.

JEL:
Educación (I21), Política Educativa (I28)

Palabras clave:
Revolución, Educación, Nueva Granada, Reforma 

Educativa, Política Educativa

Abstract
The history of our independence process of the 

Spanish Crown is full of longing seeking to indu-
ce new generations to a concept of nation, which 
even in the XXI century, example of a phenome-
non of historical understanding, is the German 
town of post war, which has struggled for gene-
rations to depart from its wartime past that led the 
world into two world wars, and the stigma of the 
Nazi genocide, in order to build a future with so-
lid bases with no past mistakes. This journey has 
led to Germany as one of the strongest economies 
of Europe.
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Latin America is far from comforting outlook for 
the new generations, who without knowledge of 
their past, face the future without more support 
than the continuation of a process of mediated and 
artificial acculturation, that keep them off the so-
cial innovation and the development.

Key words:
Colombia, Education, Reform, Century, Criticism.

Introducción
La pugna entre la modernidad y la postmoderni-

dad, requiere un análisis profundo, donde se con-
trasten la sociedad, la educación, y el desarrollo de 
los pueblos. La crisis de las instituciones, el decai-
miento de la confianza pública en sus autoridades, 
tienen un común denominador, que amerita una 
reflexión crítica del pasado, para comprender el 
presente, y ser más asertivos para asumir el futuro.

No es posible evitar cometer los mismos errores 
del pasado, si las nuevas generaciones desconocen 
su génesis. No se trata de seguir contribuyendo 
en la dialéctica de la memorización de los hechos, 
sino poder comprender los alcances de los mis-
mos, y facultar, sin ocultar realidades, cuáles son 
las lecciones aprendidas y cómo será posible reali-
mentar para un ejercicio de prospectiva,  y proyec-
ción de los criterios de desarrollo social.

En un momento histórico de una sociedad lati-
noamericana en crisis socioeconómica. Donde se 
ha perdido el liderazgo de sus representantes civi-
les y académicos, la respuesta solo puede venir de 
una profunda reforma educativa, que proyecte la 
sociedad en un trabajo de al menos una década, 
para replantear las oportunidades y girar la conti-
nuidad del modelo actual; que nos permita orien-
tar una educación incluyente, tolerante y útil en la 
solución de los problemas que se afrontan, como la 
violencia, la vulneración de derechos fundamen-
tales, la desigualdad y demás.

El presente artículo de reflexión, recorre des-
de la historia de nuestra revolución, y algunos de 
sus momentos más importantes que derivaron en 
nuestra realidad, hasta llegar en presentar algunas 
controvertidas e impopulares propuestas, que po-
drían ayudar en la construcción de un mejor futu-
ro para las próximas generaciones.

Barzun, (2002: página?) afirma: “Nos hemos 
acostumbrado a llamar revolución a demasiados 
acontecimientos”, cuando manifiesta que ante un 
nuevo artilugio o practica que cambia nuestros 
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hábitos personales o una práctica extendida, cree-
mos encontrarnos frente a un acontecimiento re-
volucionario. Pero las revoluciones alteran algo 
más que nuestros hábitos personales o una prác-
tica extendida. Dan un rostro nuevo a la cultura. 
Entre la gran convulsión de la década de 1500 y el 
presente, solo otras tres posteriores son del mis-
mo orden. Es verdad que los libros de historia dan el 
nombre de revolución a una docena o más de esta 
clase de hechos violentos, pero en estas conmo-
ciones solo era grande la violencia. No fueron sino 
ondas expansivas locales de alguno de los otros 
cuatro enormes terremotos: La revolución religio-
sa del siglo XVI; la revolución monárquica del siglo 
XVII; la revolución “francesa”, liberal e individualis-
ta, a horcajadas entre los siglos XVIII y XIX; y la re-
volución “rusa” del siglo XX, social y colectivista.

Como corolario de lo anterior, es claro que se debe 
partir de la idea que el proceso de independen-
cia sudamericana y en especial la correspondien-
te a Colombia, Venezuela, Ecuador y Perú, no tie-
nen en ningún aspecto el titulo de “revolución”, así 
incluso las denominemos con la admiración del 
afecto patrio.

Para  muchos colombianos la realidad del proceso 
que condujo a la independencia de la Nueva Gra-
nada del imperio Español y que dio como resultado 
nuestra República, es un lejano recuerdo de abúli-
cas lecciones de historia. Los pocos conceptos que 
son albergados, derivan de sueños románticos so-
bre libertad y orden, y valientes hazañas de próce-
res idealizados que rompieron con el yugo de la ti-
ranía europea. Sin embargo, la realidad histórica 
es cruel, desalentadora y distorsionada, tal y como 
lo es nuestro futuro como nación. En el Congreso 
Nacional, penden los solios de Bolívar y Santander 
como padres de la patria, símbolos eternos que nos 
recuerdan somos hijos vástagos de una familia 
disfuncional, donde ni padre ni madre podían ver-
se a la cara por temor a reconocer sus propias ver-
güenzas. Estos próceres de ideas irreconciliables, 
caminan de la mano, solo en nuestro imaginario 
colectivo. Si observamos con crítica la historia: 

“El único “movimiento independentista” de 
verdadero origen popular que se desarrolló 
en estas tierras, se originó en el Socorro 
en 1781, donde un grupo de beligerantes 
pobladores, protestando por la imposición 
de mayores contribuciones para la Corona, 
propiciaron un alzamiento de los pueblos de 
baja ralea económica e intelectual, dispuestos 
a poner fin a los constantes abusos de 
españoles y criollos.” (Cardenas, 1980).

Campesinos de todos los territorios vecinos, 
formaron una masa popular que tomó cami-
no hacia Santa Fe, dispuestos a lograr cambiar 
el virreinato y exigir al emperador mejor trato a 
cambio de lealtad a España. Llegados hasta Zipa-
quirá, el hipócrita arzobispo y futuro virrey An-
tonio Caballero y Góngora, en compañía de va-
rios criollos de noble abolengo, salieron a recibir 
a Manuela Beltrán, y José Antonio Galán, y como 
en hogaño, presentaron toda clase de propues-
tas favorables, promesas y mentiras, que hicie-
ron capitular la propuesta comunera, logran-
do con ello, que todos regresaran a su vidas sin 
mayor protesta o fuerza bélica. Sin embargo, está 
claro, que sin esta capitulación, los rebeldes ha-
brían llegado a la capital, y depuesto a las autori-
dades reales. Hubiera sido una guerra de eman-
cipación, sin participación de nobles patricios y 
héroes afrancesados. 

La cruda realidad de este movimiento, termi-
nó con un parangón que continúa hasta nuestros 
días. Traicionados por el gobierno español y los di-
rigentes criollos, los comuneros marcharon nue-
vamente hasta Santa Fe, pero esta vez, fueron re-
cibidos por el ejército realista, que ya conocía la 
fuerza de la turba molesta. El resultado fue cruel e 
indigno para estos valientes defensores de la causa 
perdida. Descuartizados Galán y sus compañeros, 
los miembros colocados en escarpias para cebo 
de las aves de rapiña, fue declarada infame su des-
cendencia, y sus casas sembradas de sal.

Pasarían muchos años antes de que otra genera-
ción, por distintos motivos, y con otro tipo de di-
rigentes, buscara sin tan nobles propósitos, eman-
cipar la región y administrar estos feudos, en la 
forma colonial, pero bajo sus propios intereses per-
sonales y familiares.

“Una vez expulsados los representantes 
de la corona española del Nuevo Reino de 
Granada por los sucesos del 20 de julio, 
los antiguos dirigentes de la junta central, 
comenzaron torpemente a discutir sobre 
la forma ejemplar de gobierno que debía 
regir los destinos de la nueva Republica, 
y por ende y costumbre hasta nuestros 
días, se formaron bandos a ultranza que 
comenzaron una pugna ideológica que 
desde luego genero violencia política y 
partidista entre afectos del federalismo y 
centralismo, lo que se denominó la “Patria 
Boba””. (Restrepo, 1969).

La cual, hasta la fecha no ha terminado.

Sin saberlo los padres de la independencia, en Es-
paña, Fernando VII se había hecho de nuevo a la 
corona y había expulsado a los franceses, para lo 
cual designó al héroe de la guerra contra Napo-
león, como pacificador y conquistador de las pro-
vincias, el General Pablo Morillo. 

“La fuerza expedicionaria española llegó 
a Cartagena de Indias, y conciente de lo 
inexpugnable de sus defensas, optó por 
la estrategia de acorralar a la ciudad para 
buscar la rendición por falta de provisiones. 
La estrategia española triunfó, pero sin 
la rapidez que esperaban, como quiera 
que planeaban entrar a Cartagena en 
30 días, pero los heroicos cartageneros, 
acostumbrados a las privaciones y  al 
hambre, resistieron durante 102 días, 
muriendo en este esfuerzo, cerca de la 
tercera parte de la población de la ciudad.“ 
(Mercado, 1963)

Sin embargo,  mientras Cartagena resistía, en 
Santa Fe, los indecisos partidarios del centralismo 
y federalismo, discutían vergonzosamente, dele-
gándose la culpa, sin tomar ninguna iniciativa. Al 
entrar Morillo y sus ejércitos al territorio de la Nue-
va Granada, las demás ciudades simplemente se 
rendían sin presentar mayor esfuerzo, ejemplo que 
desde luego siguieron los habitantes de Santa Fe, 
quienes recibieron al General Español, como hé-
roe de las guerras contra Napoleón, y pacificador 
de los conflictos internos. Con todo, antes de llegar 
a la capital, un adalid de nuestra clase política, apa-
reció en escena, y ante el terror de la junta central 
de gobierno, se ofreció como Presidente de las pro-
vincias Unidas de la Nueva Granada, con la volun-
taria misión de iniciar la defensa de la reconquista 
española. Así pues, este Padre de la política nacio-
nal, José Fernández Madrid: 

Cuyo ejemplo sigue obcecado en las mas 
grandes tradiciones y costumbres políticas, 
una vez instalado en el poder, mandó a 
ocultar la escasa artillería patriótica, y 
huyó de la capital, no sin antes tomar la 
precaución de llevarse en sus alforjas, 
todo el dinero del magro tesoro público. 
Años después, Santander lo premiaría 
con embajadas en Paris y Londres, donde 
finalmente murió. (Llano Isaza, 2002).

El ejemplo de este patriarca, siempre ha sido edifi-
cante para la gran mayoría de los gobernantes co-

lombianos, caracterizados por su falta de respon-
sabilidad por las clases sociales emergentes.

Entrado Morillo a Santa Fe, se instala un régimen 
del terror, donde federalistas y centralistas por igual 
son enviados al cadalso y al destierro, con lo cual 
termina la primera etapa de la independencia.

Sin embargo, se hace necesario convocar dife-
rentes conclusiones sobre este cruel periodo de 
nuestra historia. Como primera medida, se pre-
sentan como ciertas las apologías presentadas por 
Bolívar en el discurso de Angostura (15 de febrero 
de 1819): “El pueblo americano es ignorante, escla-
vo, vicioso, supersticioso, fácil para que lo domi-
ne la intriga y la ambición, que toma la licencia por 
libertad, la traición por patriotismo, y la vengan-
za por justicia”. Cuán visionario era Bolívar, y des-
de luego, esta circunstancia es perenne en nues-
tro ideario como nación, donde prima el uso de la 
camiseta de la selección, por encima de las diarias 
catástrofes humanas y ambientales que flagelan la 
sociedad.

Por otra parte, era claro que sin importar, quien 
gobernara, españoles o criollos, solo las altas elites 
“educadas” y “acaudaladas”, podían detentar el po-
der y continuar con la tradición de dominación y 
enajenamiento mental de las clases populares, que 
podían ser dominadas a la usanza Romana, es de-
cir con “Pan y Circo”.

“En verdad nada ha cambiado” (Llano Isaza, 2002). 
Si analizamos la educación actual, dentro de esta 
globalización ética, encontramos que es idealis-
ta, retórica, teórica y abstracta. Forma intelectuales 
con una prosapia insulsa, cuya meta es arrimar a la 
élite del poder, y buscar entrar a la administración 
pública para resolver sus problemas personales, y 
no a los hombres de lucha para la reivindicación 
del pueblo requerido de líderes en todos los aspec-
tos sociales, que alimenten y mitiguen la necesi-
dad de cambio de los sectores más oprimidos. Pro-
fesionales multi laureados de títulos académicos, 
pero sin innovación o sentido social de responsa-
bilidad y compromiso.

Una verdadera educación debe resolver la igno-
rancia y el atraso de la nación, siendo propositiva, 
crítica y analítica. Que forme profesionales para la 
resolución de problemas, la satisfacción de necesi-
dades, y el empoderamiento de una sociedad más 
equitativa.

En todos los confines del mundo, la educación 
es concebida como la herramienta de desarrollo 
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de las sociedades. La verdadera llave del éxito para 
cualquier nación está en el proceso educativo, pero 
con una visión holística. En Colombia, por error 
craso, se concibe como una inversión improduc-
tiva, por desconocimiento de su gran valor para la 
vida o por intereses creados; la nación por más que 
la propaganda mediatizada invite o insinúe lo con-
trario, se encuentra atrasada y por ende, en la zaga 
del tercer mundo. Por el contrario, las naciones que 
tuvieron acertada política educativa, como Ale-
mania, Luxemburgo, Suiza, Suecia, alcanzaron al-
tos niveles de desarrollo, pues, una nación importa 
más o  menos en el consenso y el comercio mun-
dial, según la calidad de su capital humano.

El recurso humano en Colombia, en su gran ma-
yoría carece de argumentos éticos y morales por 
que su educación es artificial, inspirada en envi-
dias y rumores, de una filosofía extranjera y tardía, 
que ha generado hombres y mujeres intemperan-
tes, arbitrarios e intransigentes, egoístas y mezqui-
nos, extorsionistas, arribistas, vanidosos, sober-
bios, derrotados, filibusteros, antidemocráticos; 
como también negativos, inmorales,  conformis-
tas, mafiosos,  y sobre todo sin conciencia y res-
ponsabilidad social. 

El problema de raíz de la escasa y esquiva educa-
ción nacional radica en los arcaicos principios que 
la soportan; que no permiten la formación y tras-
cendencia del ser humano analítico, crítico y cien-
tífico; vale decir, el ingenioso, y en suma,  los hom-
bres y mujeres, competitivos acordes a la altura de 
los nuevos tiempos en constante cambio. 

El retardo de nuestra nación se debe, inobjetable-
mente, a su ignorancia cultural en todos los aspec-
tos sociales, principalmente en la ética. En con-
secuencia, la sociedad necesita una vocación 
gubernamental de servicio educativo serio para 
todos los habitantes, previa reforma del mismo sis-
tema. Mujeres y hombres por igual, deberán apor-
tar el cambio en la estructura del proceso educa-
tivo, presentando valores humanos, intelectuales, 
morales, y sobre todo éticos.

No se trata de que todos los colombianos deban 
pasar por la universidad y buscar un título univer-
sitario, maestrías y doctorados; ese ha sido el gra-
ve error del Ministerio de Educación. Hoy en nues-
tro país existe una sobre oferta de profesionales 
de cartón pero no de intelecto y responsabilidad 
social. Múltiples universidades que reparten al-
cancías por cartones, y disfrazan la investigación 
científica con negocios sumamente rentables y 
lucrativos.

Es necesario la exigencia en la academia, replan-
tear los objetivos del proceso educativo y bus-
car consolidar una política responsable, donde las 
universidades sean centros de verdadera inves-
tigación científica, y que aquellos que logren cul-
minar sus estudios siempre sean los mejores, y no 
solo por el cumplimiento de requisitos tan simples 
como asistir a clases. Por lo anterior, se plantean los 
siguientes aspectos que se consideran importan-
tes para el fortalecimiento de la democratización 
en la sociedad moderna, tomando como referen-
cia las señaladas por Arango (2002) en su texto La 
Responsabilidad Colectiva ante las crisis Moral y 
política Colombiana.

1. Superación Critica del Pasado
Examinar nuestro pasado como paso fundamen-

tal para generar conciencia colectiva. Al respectos 
Arango (2002) señala: 

“Los colombianos deberíamos iniciar 
un examen de nuestro pasado cultural, 
el cual en muchos casos consideramos 
vergonzoso y abyecto. Se trata de un pasado 
en el que están presentes la negación 
del otro, la arbitrariedad y la injusticia. La 
construcción de la conciencia colectiva, 
requiere un enorme esfuerzo de encuentro 
y reconocimiento mutuo entre los diversos 
grupos humanos que habitan nuestro 
país.”(Arango 2002)

2. Confrontación de la doble moral
El proceso de reflexión crítica sobre nuestra situa-

ción actual y su relación con el pasado parece una 
tarea avasalladora. Esto no tiene que desanimar-
nos. Deberíamos proceder gradualmente y em-
pezar por lo importante. Por ejemplo, la historia de 
la cultura del “avivato”, de la doble moral, debe ser 
contada. Esa doble moral que se ha vuelto parte de 
nosotros y que conduce al racismo, a la discrimi-
nación social, a la corrupción y a la violencia.

Es así como en la actualidad sufrimos las conse-
cuencias de los errores del pasado, como la apli-
cación de la política de asimilación cultural de los 
indígenas, la aceptación de la doctrina del enemi-
go interior promovida por los Estados Unidos en la 
lucha anticomunista, o la complacencia facilista 
frente al flujo de dineros del narcotráfico en la eco-
nomía y en la política.”

Para Colombia, históricamente, es muy propio 
el juego de la doble moral, casi, como una estra-

tegia de supervivencia. En la novela “La Otra Raya 
del Tigre” se habla de las dos épocas que han traza-
do la historia del país: “El campesino se consume 
en las profundidades ancestrales, y los que man-
dan están en la cúspide del siglo XIX, cambian el 
champán por el buque de vapor, la mula por la cin-
ta del ferrocarril”  (Gómez Valderrama, 1989, Pág 
96). El país siempre ha estado condenado a estas 
dualidades.

En este sentido, continuando con la propuesta  
(Arango, 2002), se planta y apoya: 

3. Indemnización general de las víctimas de 
la violencia
Una de las acciones concretas para fomentar la 

cultura del respeto a los derechos humanos es el 
apoyo de una iniciativa real a favor de la indemni-
zación de las victimas de la violencia. Cuando toda 
la comunidad sienta en su propio bolsillo que la si-
tuación de miles y miles de colombianos afecta-
dos por el conflicto también la afecta directamen-
te, habremos empezado a entender los conceptos 
de dignidad y solidaridad. Por ello es necesario for-
talecer los mecanismos legales para brindar una 
protección integral a las victimas de ataques terro-
ristas o desplazados por la violencia guerrillera y 
paramilitares.”

Es necesario despenalizar el  proceso de paz, edu-
cando al colombiano desinformado, para que di-
ferencie claramente los conceptos de justicia y de 
venganza.

4. Reforma al sistema Educativo
La sociedad toda debe involucrarse en un amplio 

proceso de reconstrucción y reorganización de la 
educación en general, que ofrezca iguales oportu-
nidades para todos. No nos debería asombrar el alto 
nivel de deshumanización y barbarie en nuestro 
país frente a las cifras de desescolarización y deser-
ción académica que actualmente arroja Colombia. 
No seamos tan ilusos de creer que podremos cons-
truir convivencia social pacifica sin que grandes 
porciones de nuestra población hagan parte de un 
proceso exitoso de socialización en el que se cons-
truya el respeto hacia el otro y se profundicen los 
sentimientos de solidaridad y pertenencia.

5. Integración Sudamericana
El sueño de Bolívar de la integración, no puede 

convertirse en un paradigma, que solo pueda es-
tar en mentes febriles y distorsionadas que hablan 

del socialismo del siglo XXI. Es una verdadera deu-
da histórica.

El error es pensar que toda la comunidad sud-
americana es igual, porque a pesar de que tene-
mos un tronco histórico común, la misma pobre-
za y problemas educativos, nuestras culturas son 
diferentes. Así las cosas, se debe partir para la in-
tegración de nuestras diferencias como naciones, 
y como lleva años trabajando Europa, comenzar 
por proyectos educativos, económicos y cultu-
rales que nos permitan avanzar en un norte co-
mún, cual es, la superación del estigma del tercer 
mundo.

Que importante sería, como un derrotero a fu-
turo, que en vez de continuar con la aculturación 
norteamericana y europea, los idiomas oficiales de 
la América Latina fueran el castellano y el portu-
gués. Debemos comenzar el análisis de la integra-
ción, sin atender los malos consejos que provienen 
del mismo vecino del norte que es hostil.

6. Responsabilidad sexual y reproductiva
No es posible hablar de la responsabilidad social, 

y el crecimiento económico, si continuamos con 
nuestros adolescentes en edad académica, con-
vertidos en padres de familia, solo por la igno-
rancia y la falta de educación sexual. Incluso, por 
aquellos adultos, que engendran su semilla sin 
prever su futuro.

Los padres de familia tienen que ser responsables 
de la educación de sus hijos, y no endilgar toda la 
responsabilidad en los educadores de los colegios 
y Universidades. El ejemplo del hogar, si es que es 
posible hablar de hogares en esta postmodernidad, 
ha dado al traste con todos los esfuerzos públicos y 
privados por mejorar la educación.

La subvención estatal ha convertido a cientos de 
generaciones en poco menos que parásitos del sis-
tema, dependientes de los subsidios, colegiaturas 
gratuitas, mercados, régimen de salud subsidiada, 
que generan cada vez más ciudadanos irrespon-
sables y con poco criterio de madurez, mientras 
que otro grupo, trabajador y responsable, mantie-
ne a los demás.

Una política de Estado fuerte, restrictiva, incluso 
impopular, de cero tolerancia sobre la irresponsa-
bilidad sexual y reproductiva, que genere sancio-
nes no penales o disciplinarias, pero si sociales 
y sobre todo médicas, como esterilización de pa-
dres con más de dos hijos, pérdida de subsidios, o 
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de patria potestad, deben con urgencia iniciar sus 
estudios y alcances, para controlar esta crisis hu-
manitaria. No podemos ser un país desarrollado, 
sin políticas sanitarias de reproducción.

Como epígrafe final, es claro, que el proceso de 
reconstrucción nacional, al menos, de su crisis de 
valores, solo puede analizarse desde su historia 
y solucionarse desde su sistema educativo, asu-
miendo los seis puntos propuestos, sin lo cual, se-
ría imposible asumir el juicio de los años venide-
ros, y las repercusiones sobre el futuro que podrían 
ser catastróficas en sistema económico cada vez 
más globalizado, excluyente, y determinante para 
asumir los retos sociales.

El error es pensar que toda la comunidad sud-
americana es igual, porque a pesar de que tene-
mos un tronco histórico común, la misma pobre-
za y problemas educativos, nuestras culturas son 
diferentes. Así las cosas, se debe partir para la in-
tegración de nuestras diferencias como naciones, 
y como lleva años trabajando Europa, comenzar 
por proyectos educativos, económicos y cultu-
rales que nos permitan avanzar en un norte co-
mún, cual es, la superación del estigma del tercer 
mundo.

Que importante sería, como un derrotero a fu-
turo, que en vez de continuar con la aculturación 
norteamericana y europea, los idiomas oficiales de 
la América Latina fueran el castellano y el portu-
gués. Debemos comenzar el análisis de la integra-
ción, sin atender los malos consejos que provienen 
del mismo vecino del norte que es hostil.

6. Responsabilidad sexual y reproductiva
No es posible hablar de la responsabilidad social, 

y el crecimiento económico, si continuamos con 
nuestros adolescentes en edad académica, con-
vertidos en padres de familia, solo por la igno-
rancia y la falta de educación sexual. Incluso, por 
aquellos adultos, que engendran su semilla sin 
prever su futuro.

Los padres de familia tienen que ser responsables 
de la educación de sus hijos, y no endilgar toda la 
responsabilidad en los educadores de los colegios 
y Universidades. El ejemplo del hogar, si es que es 
posible hablar de hogares en esta postmodernidad, 
ha dado al traste con todos los esfuerzos públicos y 
privados por mejorar la educación.

La subvención estatal ha convertido a cientos de 
generaciones en poco menos que parásitos del sis-

tema, dependientes de los subsidios, colegiaturas 
gratuitas, mercados, régimen de salud subsidiada, 
que generan cada vez más ciudadanos irrespon-
sables y con poco criterio de madurez, mientras 
que otro grupo, trabajador y responsable, mantie-
ne a los demás.

Una política de Estado fuerte, restrictiva, incluso 
impopular, de cero tolerancia sobre la irresponsa-
bilidad sexual y reproductiva, que genere sancio-
nes no penales o disciplinarias, pero si sociales 
y sobre todo médicas, como esterilización de pa-
dres con más de dos hijos, pérdida de subsidios, o 
de patria potestad, deben con urgencia iniciar sus 
estudios y alcances, para controlar esta crisis hu-
manitaria. No podemos ser un país desarrollado, 
sin políticas sanitarias de reproducción.

Como epígrafe final, es claro, que el proceso de 
reconstrucción nacional, al menos, de su crisis de 
valores, solo puede analizarse desde su historia 
y solucionarse desde su sistema educativo, asu-
miendo los seis puntos propuestos, sin lo cual, se-
ría imposible asumir el juicio de los años venide-
ros, y las repercusiones sobre el futuro que podrían 
ser catastróficas en sistema económico cada vez 
más globalizado, excluyente, y determinante para 
asumir los retos sociales.
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Resumen
las grandes trasnacionales de la industria ex-

tractiva se están instalando nuevamente en cier-
tas regiones del territorio Colombiano, con algún 
potencial minero energético, impulsadas por re-
formas estatales que facilitan su operación en el 
país, desconociendo los impactos ambientales y 
sociales que pueda generar esta actividad econó-
mica. El siguiente escrito aborda el concepto de 
extractivismo y sus consecuencias sobre el mun-
do que ha construido el hombre, y describe las di-
ferentes actividades extractivas en ejecución y 
proyección  en el departamento de Santander. 

JEL: Palabras Claves:
Extractivismo, minería, petróleo, Colombia, 

Santander

Abstract:
Big transnational companies, from extractive in-

dustries, are in process of settling in some Colom-
bian areas, especially those with mining potential 
and possibilities of energy production.  This pro-
cess is boosted by legal reforms, which allows the 
operation of the companies and ignores environ-
mental and social impacts from the extraction. 
This article approaches the concept of extracti-
vism and his consequences on the nature and the 
human being, as one of its parts.  Finally, there’s an 
explanation of the main extractive projects in the 
Santander department. 
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Extractivismo en Colombia
Actualmente Colombia atraviesa un momen-

to crítico de su historia, donde se consolida el ex-
tractivismo como política de estado. Pero ¿qué es el  
extractivismo? Este es el modelo económico que 
tiene por eje a la extracción de minerales, energía, 
nutrientes o material genético.  Las actividades ex-
tractivistas más conocidas son la minera y la pe-
trolera; sin embargo, acorde con la anterior defini-
ción  los monocultivos industriales también hacen 
parte de este tipo de actividad porque: 

“…considera los suelos un sustrato inerte 
del que se extraen nutrientes (proteínas 
y minerales) utilizando tecnología y 
productos químicos (fertilizantes, pesticidas, 
herbicidas, fungicidas, etcétera).

Quizás la única diferencia con la minería 
sea que ésta se extraen minerales en forma 
directa y con la agricultura industrial es 
través un proceso biológico (el crecimiento 
de plantas que son los que contienen los 
nutrientes).” (GRAIN, 2012)

Una conceptualización más elaborada del extrac-
tivismo determina que este es “el conjunto de ac-
tividades económicas –con sus correspondientes 
derivaciones militares, sociales, políticas, ideoló-
gicas y culturales– que posibilitan el flujo de ma-
teria, energía, biodiversidad y fuerza de trabajo 
desde un territorio determinado (en este caso Co-
lombia) hacia los centros dominantes en el capita-
lismo mundial, donde se consumen a gran escala 
para garantizar la reproducción del capital”. (Vega 
Cantor, 2014)  

Sobre el particular han de aclararse dos cosas: la 
minería artesanal o ancestral no es extractivismo 
y, segundo, ésta actividad no es nueva en este te-
rritorio..  Desde  la llegada de Colón a costas ame-
ricanas, se inició la universalización del proceso 
histórico, conocido como globalización, y con él 
la división internacional del trabajo que dispuso a 
América Latina como una fuente de recursos na-
turales.  Durante la Colonia fue la plata del Potosí, 
la caña de las Antillas y el oro de todo el continente; 
después de la primera independencia y el amane-
cer republicano se le sumó el guano, la quina, el sa-
litre y el caucho; en el Siglo XX su objetivo se enfocó 
en el carbón, el petróleo y el cobre; en la actualidad  
adicionalmente se explota  material genético, bio-
diversidad, agua, tierras y biomasa.

Asimismo, es necesario cuestionar la importan-
cia de analizar la influencia del extractivismo, dado 
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que no es una actividad económica novedosa.  La 
respuesta a esta cuestión se divide en dos apartes 
principales: 

i)	 El escape fallido: durante la mayor parte del si-
glo XX América Latina trató de ganarse otro 
puesto en la mentada división internacional 
del trabajo, esto se dio en el marco del llamado 
modelo cepalino  y sus principios keynesianos, 
los mismos que salvaron a la economía capita-
lista del crack de 1928.  La idea de esa tempra-
na Cepal era configurar un escenario econó-
mico latinoamericano industrializado, donde 
primara el valor agregado, se sustituyeran las 
importaciones y se fortalecieran los mercados 
internos; de manera tal que se superara el es-
tadio económico en que la región se limitaba 
a ser una simple fuente de recursos naturales.  
Sin embargo, las ineluctables crisis del capita-
lismo y el desvanecimiento del bloque sovié-
tico como una alternativa viable para los pue-
blos, dio paso a la hegemonía de nuevas ideas 
y principios que se identificaron como “neoli-
berales” en el plano político y “neoclásicos” en el 
económico.  Este nuevo momento geopolítico 
finiquitó cualquier interés por tecnificar los sis-
temas productivos en América Latina, según 
el fundamentalismo de mercado y su concep-
ción sofista de las ventajas comparativas, esos 
países solo sirven para una cosa, ser colonias 
mineras. Esto significó el retorno del extracti-
vismo a la región, con nuevos bríos y un mar-
co político, teórico e ideológico que le justifica y 
retroalimenta.

ii)	 La crisis civilizatoria:   con el término “crisis” 
se pretende denotar un cuestionamiento ge-
neralizado, pero no siempre explícito, a un con-
junto notablemente grande y significativo de 
actividades, creencias, instituciones, valores, 
teorías, usos y conductas que en buena medi-
da tipifican, delimitan y norman concepciones 
de ser y vivir.  Pero esta crisis es particular y no-
vedosa, por eso se le adjetiva como “civilizato-
ria”.  La consciencia sobre su existencia tomó 
forma con la crisis financiera de 2008, la mis-
ma que rápidamente se convirtió en una de ca-
rácter económico. Simultáneamente estallaron 
o se recrudecieron otras crisis como la energé-
tica, por el agotamiento de las reservas de com-
bustibles fósiles; la alimentaria por la destruc-
ción de la producción campesina, la disparada 
global de los precios de los alimentos y la des-
tinación de las mejores tierras para cultivo de 
agrocombustibles. La crisis humanitaria por el 
recrudecimiento de las víctimas civiles en los 

distintos conflictos armados del mundo y la 
crisis sanitaria por las terribles condiciones de 
salubridad presentes en extensas porciones de 
la población mundial, los precios prohibitivos 
de los fármacos y el surgimiento de pandemias 
como el ébola. 

Es así como actualmente se tiene la conjunción 
de distintas crisis, todas ellas muy graves, que 
afronta la raza humana como un todo, pero la cri-
sis global que definitivamente pone en riesgo a 
la civilización misma es la de carácter ambien-
tal.  Sobre esta última vale decir que actualmen-
te el planeta Tierra está en proceso de cambio cli-
mático y calentamiento global a raíz del accionar 
del ser humano.  Este fenómeno ha sido compro-
bado científicamente, la última de las ocasiones 
en que se hizo fue el 2013 en Estocolmo, en reu-
nión del Grupo Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático de la ONU.  La relación que existe 
entre todo esto y el extractivismo radica en el he-
cho que la actividad extractivista es una de las que 
genera mayor contaminación y degradación  del 
ambiente, es decir,  profundiza la crisis ambiental 
y civilizatoria.

Para comenzar, el modelo extractivo implica un 
cambio drástico en el uso del suelo, el cual choca 
con los planes de vida de comunidades rurales que 
desde tiempos ancestrales han habitado y conser-
vado el equilibrio en sus territorios, poniendo en 
riesgo la sobrevivencia de diversas especies, la dis-
ponibilidad de agua para consumo humano, las 
formas de vida y afectan a comunidades urbanas 
y rurales por igual.  Hablando solamente de la re-
gión se tiene:

“América del Sur ha alcanzado altísimos 
grados de modificación de sus ambientes 
naturales. Un estudio realizado en el año 
2010 ubicó al Brasil en el primer lugar, entre 
228 países, por sus impactos ambientales 
absolutos encima de los Estados Unidos. Esa 
ubicación se debe a la alta tasa de pérdida 
de bosques, deterioro de hábitats naturales, 
alto número de especies amenazadas y 
uso intensivo de fertilizantes. Entre los 
veinte primeros países con los más altos 
niveles de impacto ambiental a nivel global, 
también se encuentran Perú, Argentina 
y Colombia. Las principales causas del 
deterioro ambiental en América del Sur son 
la altísima tasa de deforestación de bosques, 
al avance de la frontera agropecuaria 
(incluyendo ganadería y agricultura) y a 
un extractivismo depredador, desde la 

explotación minera y petrolera, hasta el 
avance de los monocultivos.” (Laboratorio 
de Paz (Venezuela), 2012).

Como ya se vio en la cita anterior, Colombia  apa-
rece entre los países afectados por la crisis am-
biental.  El tema ha sido objeto de diversos estudios 
científicos que versan sobre los impactos del ex-
tractivismo en el país.  Se destaca el reporte emiti-
do por la Contraloría General de la República en el 
año 2013, dentro de sus conclusiones se encuentra 
lo siguiente:

“1. El extractivismo en los términos actuales 
sin control, sin institucionalidad y con las 
limitaciones de recursos humanos, técnicos 
y económicos corresponde a una apuesta 
arriesgada en la que no se incorporan 
adecuadamente los impactos ambientales y 
sociales perdurables de largo plazo.

2. El modelo minero colombiano se basa 
en la extracción de oro y carbón, que tienen 
en común una gran huella material por la 
generación de residuos potencialmente 
contaminantes…

3. Los residuos mineros, además de su gran 
volumen por unidad aprovechable, son 
una fuente potencial de contaminantes 
químicos, tanto por las especies liberadas en 
los procesos de extracción y botado como 
por los materiales usados en los procesos de 
beneficio…

4. No existe coherencia entre los 
diseños de los proyectos mineros que se 
materializan con respecto a las limitaciones 
de la información sobre ecosistemas y 
biodiversidad o respecto a las amenazas al 
recurso hídrico derivados del calentamiento 
global.” (Garay Salamanca, et al, 2013, pág. 
119).

Aparte de los estudios comprehensivos sobre 
todo el país, como el anterior, existen otros más 
localizados que han sido realizados por entes es-
tatales (Contraloría General de la República, 2012) 
y no estatales, entre los últimos se cuenta con los 
de la academia (Universidad de los Andes, 2010 a y 
b) y los de la sociedad civil nacional (Corporación 
Compromiso, 2013) e internacional (Danwatch, 
2010; U.S Office on Colombia, 2013; Pax, The Ne-
therladns, 2014).  Todos concluyen lo mismo: el ex-
tractivismo en Colombia ha significado profundos 
daños e impactos ambientales.

Sin embargo, los aspectos negativos del extrac-
tivismo no se limitan a lo ambiental.  En lo so-
cio-económico se tiene que “…la megaminería 
está lejos de promover el desarrollo regional. Más 
bien, compite por agua y recursos con la agricul-
tura, la ganadería y el turismo, y produce fuertes 
procesos de reconfiguración territorial, que lle-
van a la consolidación de enclaves de exportación.” 
(Svampa, 2013) En los enclaves no se efectúan en-
cadenamientos productivos con las economías 
locales o nacionales, prácticamente todas las ga-
nancias salen de inmediato y sin control hacia las 
respectivas casas matrices, esto ocurre ya que las 
actividades se desenvuelven en consonancia con 
los intereses del capital trasnacional, cuyo funcio-
namiento está ligado a los grandes mercados de 
los países centrales.

Otro dato diciente es la ínfima reproducción de 
mano de obra, por cada millón de dólares inverti-
do solo se generan entre 0.5 y 2 empleos directos. Lo 
que sí aumenta el extractivismo es la dependencia, 
la pobreza, el despojo y destrucción de los bienes 
comunes y el despojo gradual del futuro de gene-
raciones venideras.  La sumatoria de estos factores 
contribuye enormemente a replicar la eterna para-
doja de la pobreza y la desigualdad en medio de la ri-
queza de recursos.  Paradoja que desde las ciencias 
económicas se ha denominado “La Maldición de los 
Recursos Naturales”, un concepto estructurado por 
Auty (1993), Sachs y Warner (1995); para explicar por 
qué países con una mayor riqueza relativa de recur-
sos naturales tienden a crecer a tasas inferiores que 
los países que tienen menos recursos naturales.

Esta relación inversamente proporcional entre la 
abundancia de recursos naturales y el crecimien-
to económico no es automática ni mucho me-
nos ineluctable, se han identificado varios factores 
que la producen, sobre todo de carácter institucio-
nal.  Estos factores están todos presentes en Co-
lombia según investigación de la Universidad Ca-
tólica (Sanabria y Campo, 2012) y el informe de la 
Contraloría (2013).   No obstante, lo verdaderamen-
te grave del fenómeno tratado no son sus causas, 
sino sus consecuencias, todas ellas también de-
tectadas en Colombia y resumidas a continuación.

La primera de las consecuencias es el producir o 
exacerbar conflictos armados por el control de re-
cursos naturales.  Son amplísimas las fuentes di-
rectas e indirectas que demuestran cómo es que 
la implementación de los megaproyectos extracti-
vistas viene precedida de un mayor o menor grado 
de violencia armada legal e ilegal (El Espectador, 28 
de octubre de 2014).
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La segunda consecuencia es incentivar la co-
rrupción. Se ha comprobado que este fenómeno se 
ha extendido en Colombia, tanto en el sector priva-
do como en el público. Sobre el particular abunda 
estudios y documentos de la sociedad civil[3]; tam-
bién existe material de origen de los entes de con-
trol, algunos de ellos tratan incluso el tema espe-
cífico de la corrupción derivada del extractivismo, 
como el ya citado reporte de la Contraloría (2013).

La tercera consecuencia es el mal uso de los in-
gresos generados por el recurso. El ejemplo más 
claro son las inversiones de poco impacto social o 
las efectuadas en áreas de baja productividad. En-
tre ellas, cabe resaltar la obra Ecoparque Cerro del 
Santísimo, que se construyó como parte de una de 
las obras de infraestructura de la Gobernación de 
Santander (2012-2015), un departamento del No-
roriente de Colombia con profundas desigualda-
des y graves problemas de infraestructura, entre 
estos se tienen al menos 10 municipios con graves 
y permanentes problemas de abastecimiento de 
agua (Vanguardia Liberal, 19 de enero de 2015).

La última de las consecuencias es la llamada en-
fermedad holandesa, otro concepto de las ciencias 
económicas.  Esta se produce cuando un país tie-
ne fuentes fáciles de divisas (provenientes más que 
todo de minerales) y su exportación constituye una 
barrera a la producción de otros transables, en es-
pecial bienes agrícolas y bienes manufacturados; 
cuando se debilita o simplemente no se desarrolla 
ciertas actividades o ramas de la economía en los 
cuales el país podría tener ventaja comparativa en 
el futuro, de esta manera se desaprovecha la posi-
bilidad de desarrollar esas industrias o actividades.  
Además, la enfermedad holandesa tiene impacto 
indirecto sobre la demanda de mano de obra a tra-
vés de los desincentivos a otros transables, y dado 
que la mayoría de éstos productos son más inten-
sivos en la mano de obra que los minerales, el im-
pacto neto sobre la demanda de mano de obra es 
negativo. Estos países, entonces, son especialmen-
te vulnerables al problema de no generar mucho 
empleo aunque el crecimiento sea adecuado.  Con 
esto viene un alto nivel de desigualdad, a menos 
que el gobierno tome medidas fuertes para contra-
rrestar esta tendencia (Uniperiódico, 2012; Revista 
Semana, 2014; El Herlado, 2014). 

Existe otro ámbito de las consecuencias produci-
das por el extractivismo, que ha sido poco explora-

3,.	 Ver informes de Transparencia Internacional y de Transparencia por 

Colombia

do, el cultural.  Las investigaciones existentes y la 
evidencia empírica demuestran cómo se trauma-
tizan o simplemente se acaban las culturas propias 
de los territorios donde se adelantan actividades 
extractivistas.  El investigador Rodolfo Quintero 
(citado en Terán, 2014) afirma que el extractivismo 
“crea una filosofía de la vida para adecuar la pobla-
ción conquistada a la condición de fuente produc-
tora de materias primas”, sentencia que confirma 
la estrecha relación existente entre la estructura y 
la superestructura política, cultural e ideológica de 
cada formación social, o bloque histórico según 
Antonio Grasmci.

La tarea de informase acerca del modelo extrac-
tivista, analizar esa información y actuar en con-
sonancia con lo hallado apenas está iniciando, el 
presente es un pequeño paso en esa dirección que 
no pretende develar ninguna verdad inamovible, 
sino aportar en el debate de un tema tan importan-
te para la Colombia y el  mundo de hoy en día.

Extractivismos en Santander
Santander y el Magdalena Medio son regiones co-

lombianas donde se han consolidado las indus-
trias extractivas de toda índole, iniciando por la 
provincia De Mares, cuya capital es Barrancaber-
meja, allí se inició la explotación de hidrocarburos 
convencionales desde principios del Siglo XX con 
empresas como Exxon, Ecopetrol, Shell; práctica-
mente todas las grandes empresas petroleras que 
llegan a Colombia hacen presencia en esta parte 
del país.  Lo anterior, ha significado la construcción 
de una infraestructura en oleoductos, poliduc-
tos y gasoductos que suman miles de kilómetros; 
tanques de almacenamientos, sub-estaciones de 
bombeo, plantas y equipos para realizar los traba-
jos de recobro secundario en los diferentes cam-
pos y torres de perforación que están excavan-
do pozos cada vez más profundos, algunos de los 
cuales llegan hasta tres kilómetros de profundidad. 
(Confederación Sindical de Comisiones Obreras, 
2012) Pero no solo los hidrocarburos son explota-
dos, además se encuentran otros recursos mine-
ros de gran impacto, como ejemplo  la extracción 
de carbón por parte de la empresa Centromin y 
sus compañías aliadas como Colcco S.A en la re-
gión del Chucurí. Adicionalmente en la provincia 
se han establecido monocultivos agroindustriales 
que son otra expresión del mismo modelo extrac-
tivista, esto se ha traducido en la siembra de miles 
de hectáreas de palma aceitera. 

Las Provincias de Vélez y de Soto en la actualidad 
presentan grandes amenazas por la ejecución de 
megaproyectos de índole minero en sus territo-
rios, actividad desarrollada de forma artesanal o a 
pequeña escala.  En Vélez, recientemente y a cau-
sa de la permisividad de la autoridad ambiental re-
gional, Corporación Autónoma Regional de San-
tander (CAS), se autorizó a una empresa de la India 
la SRSS Resources Min S.A.S la explotación de una 
mina a cielo abierto de carbón.  Asimismo, se plan-
tea  otorgar licencia a un proyecto de construcción 
de una subestación de bombeo y varios poliductos 
llamado Disluyente-120 en el municipio de Puen-
te Nacional, mientras que en la provincia de Soto la 
situación de la delimitación del páramo de Santur-
bán y la licencia de explotación de oro que preten-
de la empresa Eco Oro, amenaza el suministro de 
agua de tres millones de habitantes de los depar-
tamentos de Santander y Norte der Santander, sin 
contar con que además afecta al vecino país de Ve-
nezuela debido a que muchos de los ríos que nacen 
de este paramo tributan al Lago de Maracaibo.

En las provincias Comunera, Guanentina y Gar-
cía Rovira se presentan problemáticas con el gran 
capital y las empresas que requieren de sus recur-
sos naturales para convertir en objeto de transac-
ción el agua, el aire y el paisaje los cuales son re-
cursos naturales innegociables pertenecientes a la 
comunidad, por lo tanto no deben ser sometidos a 
las variables del mercado. En la provincia Guanen-

tina se presenta una situación contradictoria de-
bido a los inadecuados licenciamientos de la CAS, 
entidad que prioriza las necesidades turísticas a las 
necesidades básicas de suministro de agua para 
consumo humano de un municipio entero, On-
zaga, para concesionarla a favor de PANACHI[4]. Si-
tuaciones similares de amenaza socio-ambiental 
debido al establecimiento de megaproyectos que 
pretenden desplazar a campesinos y poblaciones 
rurales ocurren en la provincia Comunera y Gar-
cía Rovira.

Afortunadamente, las luchas sociales que se han 
librado en Santander y en el Magdalena Medio, co-
menzando por Los Comuneros en el Siglo XVIII, 
seguidos por los trabajadores del petróleo desde el 
Siglo XX hasta hoy, mediante la consolidación de 
ciertos espacios y fuerzas de representación sin-
dical y social que han logrado un sinnúmero de 
beneficios sociales y laborales para sus trabajado-
res y familias, además de luchar en la década de 
los 70 y 80 por mejoras en los servicios públicos en 
las diferentes municipalidades.  Lamentablemen-
te, estos beneficios no han llegado a las poblacio-
nes campesinas y rurales donde se adelanta la ex-
tracción de los recursos naturales, es decir, no se 
han consolidado en los sitios donde se padecen 

4,.	 Concesión se otorga con la resolución 0162 del 16 de junio de 2015 

emitida por la CAS.



Apuntes sobre desarrollo y región

100 101

Re
fle

xió
n

Re
fle

xió
n

Línea de Desarrollo Territorial

los rigores del extractivismo y se sufren las con-
secuencias de los fallos técnicos y humanos en la 
operación de los equipos, produciendo daños eco-
lógicos que afectan directamente los proyectos de 
vida de la población campesina.

Una posible solución para cambiar la situación 
planteada anteriormente,  es el reconocimiento 
real del campesinado en la Constitución Política de 
Colombia y la promulgación de leyes que empare-
je legalmente al campesino con poblaciones como 
las indígenas, afrodescendientes, rom y raizales. 

Conclusiones:
1. 	 Se debe comprender y conceptualizar qué es el 

extractivismo para poder actuar frente a él en el 
marco de la realidad.  Esta comprensión y con-
ceptualización requieren de un repaso de su 
proceso histórico  y de un análisis dialéctico 
que revele a la realidad como una totalidad. 

2. 	 Existen serios reparos a la aplicación del mode-
lo extractivista en Colombia y el mundo entero.  
Estos reparos se fundan primordialmente en 
los impactos y consecuencias que ese ha pro-
ducido doquiera ha sido aplicado y que además 
aumentan cuando su aplicación se hace bajo 
una lógica fundamentalista del mercado, como 
sucede en Colombia.

3. 	 En el departamento de Santander existen dis-
tintos proyectos extractivistas, alguno de ellos 
de importancia y envergadura global, como el 
de Santurbán. Que  pueden impactar profun-
damente al territorio y que pretenden ser im-
puestos en el marco de la aplicación del modelo 
extractivista en una Colombia marcadamente 
centralista.  Esta pretensión ha ocasionado gra-
ves conflictos sociales en todos los puntos car-
dinales del departamento.

4. 	 Para evitar que Santander y Colombia entera 
sufran con los impactos del extractivismo, se 
deben resolver los conflictos sociales descritos 
a favor de quienes se oponen a los proyectos, 
esto a su vez requiere un mayor nivel de cons-
ciencia entre la población y las comunidades, 
un mayor nivel de organización de las mismas 
y unos primeros avances en aspectos técni-
cos, políticos, jurídicos y culturales, tales como 
un eventual reconocimiento del campesinado 
como sujeto de derechos y fuerza motriz de un 
país y un mundo mejores. 
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Resumen
El artículo busca caracterizar la dinámica econó-

mica de Barrancabermeja,. Para este caso se pre-
sentará la información disponible en términos 
económicos, haciendo mayor énfasis en la cade-
na de valor minero energética, teniendo en cuenta 
que es la actividad económica de mayor peso en el 
PIB de Barrancabermeja. En este sentido, se anali-
zará las principales tendencias económicas de este 
sector, como insumo para proyectar al municipio 
en el futuro.

JEL:
E00,E20, E30

Palabras claves: 
Producto Interno Bruto (PIB), producción petrole-

ra, entorno energético global

Abstract
The article tries to characterize the economic dy-

namics of the Barrancabermeja. In this case the 
available information is presented in economic 
terms, make emphasis on the energetic-mining 
value chain, considering that it represents the hi-
ghest weight with respect to the GDP of Barran-
cabermeja. In this sense, we will analyze the main 
economic trends of this sector, as the input to pro-
jecting the municipality in the future.

Keywords:
Gross Domestic Product (GDP), oil production, 

global energy environment.

Introducción
Por mucho tiempo los municipios del país man-

tuvieron una ausencia generalizada de estadísticas 
confiables, lo cual implicó la toma de decisiones 
de política económica sobre la base de supues-

1	  Socióloga del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, Magister 

en Gobierno y Políticas Publicas de la Universidad Externado de 

Colombia, Investigadora Corporación Centro de Estudios Regionales 

del Magdalena Medio – CER. manuelita.barrios@cer.org.co

2	  Economista de la Universidad Industrial de Santander, Magister en 

Desarrollo Rural de la Pontificia Universidad Javeriana, Investigador y 

Coordinador de proyectos Corporación Centro de Estudios Regionales 

del Magdalena Medio – CER.javier.ardila@cer.org.co

tos, percepciones, apreciaciones, aproximaciones 
subjetivas (OPI, 2013A). Ahora bien, aunque aún 
existe la necesidad de contar con cifras oficiales 
constantes que permitan avanzar en la identifica-
ción de tendencias claras, ya se encuentran a dis-
posición algunas mediciones que permitieron dar 
algunas luces en este tema.

En este artículo se pretende caracterizar la diná-
mica económica de Barrancabermeja, con base 
en los datos que dan cuenta del valor agregado del 
municipio en el ámbito nacional y departamental. 
Para este caso se presentará la información dispo-
nible en términos económicos, tanto de forma ge-
neral como sectorial que permitan tener una idea 
del funcionamiento de esta dimensión, haciendo 
mayor énfasis en la cadena de valor minero ener-
gética, teniendo en cuenta que es la actividad eco-
nómica de mayor peso en el PIB de Barrancaber-
meja. En este sentido, se analizará las principales 
tendencias económicas de este sector, como insu-
mo para proyectar al municipio en el futuro.

1. Valor Agregado producido en 
Barrancabermeja 
Las cifras publicadas por el Departamento Admi-

nistrativo Nacional de Estadísticas (DANE), a través 
del Indicador de Importancia Económica Relati-
va Municipal (IIERM), evidenciaron desde su pri-
mera publicación (2013) que Barrancabermeja era 
una de las ocho ciudades con mayor aporte al PIB 
del país, al ubicarse en el sexto puesto, sólo supe-
rado por ciudades capitales principales como Bo-
gotá, Medellín, Cali, Cartagena y Barranquilla (ver 
gráfico 1).

En el siguiente año, Barrancabermeja se ubicó en 
la séptima posición, no porque haya experimen-
tado decrecimiento sino porque Puerto Gaitán 
emergió casi duplicando el valor de su PIB (DANE, 
2014), muy probablemente explicado por el auge de 
su producción petrolera en 2012p. 

En su registro más actual, Barrancabermeja con-
tinuó en el séptimo lugar y la única variación –
dentro de los primeros ocho lugares- presentada 
respecto al año anterior (2012p) fue el intercam-
bio de ubicaciones entre Cartagena y Barranquilla 
(DANE, 2015). Llamó la atención que en ninguno 
de los años registrados del periodo (2011p-2013p) el 
valor agregado producido en Barrancabermeja fue 
superado por Bucaramanga, siendo esta última 
la capital del departamento (ver Gráfico 1). En este 
selecto grupo de municipios esta circunstancia 
solo se repitió para el caso de Puerto Gaitán (Meta), 
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quien tampoco tiene el rótulo de capital pero su-
peró sustancialmente a Villavicencio en los datos 
para cada uno de los años. 

Así las cosas, Barrancabermeja ha sido el mayor 
aportante al PIB de Santander en el periodo regis-
trado por el DANE a partir del IIERM (2011p-2013p), 
lo cual ha fortalecido la economía del departa-
mento, en el entendido que dos ciudades tan cer-
canas[3], se encuentren entre las 10 más importan-
tes del país. En este caso, la unión del PIB de estos 
dos entes territoriales les pondría en el cuarto lugar 
de la lista nacional de importancia relativa muni-
cipal, teniendo en cuenta que sumarían cerca del 
60,0% del valor agregado departamental en los tres 
años referenciados (ver tabla 1). Estas cifras ponen 
de manifiesto la realidad que pese a que Barran-
cabermeja no es capital de departamento amerita 
por su importancia económica nacional y depar-
tamental, poder contar con estudios constantes del 
DANE de indicadores económicos tales como PIB, 
inflación, empleo, industria, etc.

Ahora bien, al comparar el peso relativo del PIB 
de Barrancabermeja con aquellos municipios que 
conforman el primer anillo de relacionamiento 
institucional se observó que la ciudad los superó 
de manera individual y conjunta en todos los años 
(2011p-2013p) de manera significativa.

3,.	 124.4 kms pavimentados que se recorren en un tiempo aproximado de 2 

horas y 30 minutos (Invías, 2014). 

2011 p
2012 p
2013 p

Bogotá Medellín Cali Cartagena B/quilla Pt. Gaitán Bca/bja B/ga
$0 Mill.

$40 Mill.

$80 Mill.

$120 Mill.

$160 Mill.

Gráfico 1. Distribución del valor agregado para los ocho
principales municipios del país (2011p-2013p)

Valores expresados en miles de millones de pesos

Fuente: IIERM-DANE (2011-2013)

Tabla 1.  Peso relativo de Barrancabermeja y Bucaramanga 
en el PIB de Santander

Municipio

Porcentaje

2011p 2012p 2013p

Barrancabermeja 35,0 35,6 35,1

Bucaramanga 23,8 24,2 25,7

     Fuente: IIERM-DANE (2011-2013)

1.1. Composición del Valor Agregado de 
Barrancabermeja
La estructura económica de la ciudad fue lide-

rada principalmente por la industria, con un peso 
que superó la mitad del PIB municipal, aunque en 
el período analizado, se presentó una disminu-
ción de 6,6 puntos porcentuales (pp), como resul-
tado, por un lado de una contracción de 4,9% en 
2012 que no pudo ser subsanada en 2013, a pesar 
de presentarse una recuperación de 4,3%; además 
del fortalecimiento de sectores emergentes resul-
tados de diversas inversiones en el municipio -ver 
gráfico 3-. (OPI, 2014) 

El segundo lugar fue obtenido por el sector de la 
construcción, que ganó 2,5 pp en el espacio refe-
renciado, luego de un crecimiento anual prome-
dio de 19,6%; mientras que la extracción minera, 
que se encontró en segundo lugar para 2012 solo 
ganó 1,4 pp como resultado de un incremento me-
dio de 10,5%, razón por la cual se ubicó tercero en 
los dos siguientes años; por último en relevancia 
se evidenció el sector servicios, que también avan-
zó 1,4 pp en consecuencia de variaciones anuales 
promedio de 12,3% en el periodo de referencia (ver 
gráfico 3). 

Como se pudo observar en el Gráfico 2, la com-
posición sectorial del municipio en comparación 
con la capital del departamento evidenció diferen-
cias significativas. En primera instancia, en Buca-
ramanga el sector de mayor predominio fue el de 
servicios, seguido de la industria, la construcción 
y el comercio; en este sentido la capital del departa-
mento  tuvo un poco más de homogeneidad en su 
composición económica mientras que Barranca-
bermeja evidenció una fuerte dependencia en re-
lación con la cadena de valor generada por el sector 
minero-energético, particularmente por la extrac-
ción y refinación de petróleo, como era de esperar-
se a partir de su historia alrededor de estas activi-
dades. (Prada, 2015).

1.1.1. Sector Industrial
Como se mencionó anteriormente, la industria de 

Barrancabermeja fue el sector de mayor relevan-
cia en la producción de valor agregado del muni-
cipio. Esta actividad ha sido liderada de antaño por 
la refinación de petróleo y actividades conexas a 
ella; inclusive se habría identificado que este ru-
bro ocupaba un lugar preponderante no solo en el 
municipio sino en relación a este sector en todo el 
departamento, de hecho a causa de esta participa-
ción en el periodo 1986-2006 Santander fue el que 
más aportó al valor agregado del sector en el país. 
(Emiliani, 2010).

De acuerdo con las cifras de la Encuesta Anual 
Manufacturera (ANM) del DANE, la actividad de-
nominada “Fabricación de productos de refinación 
del petróleo” ha tenido un peso decisivo en el total 
de la industria santandereana, puesto que prome-

10,1%
10,9%

11,5%

48,9%

12%

14,1%

21,9% 19,2% 19,6%

17,1% 18,4%

11,7% 10,8%

48,9% 48,4%
14,7% 15,7%

12,2%

61,4% 57,2% 57,8%

13,9% 14,6% 15,3%

Fuente: DANE (2014)
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Gráfico 2. Estructura económica del valor agregado
en Barrancabermeja y Bucaramanga

Barrancabermeja B/manga

dió en los últimos seis años 78,4% de la producción 
bruta, 76,2% del consumo intermedio y 80,9% del 
valor agregado, lo cuan indicó que básicamente la 
industria del departamento ha avanzado al ritmo 
de esta actividad.

Tabla 2. Participación porcentual de la fabricación de 
productos de refinación del petróleo, en la producción 

bruta, consumo intermedio y el valor agregado de la 
industria de Santander (2008-2013)

AÑO
Producción 

bruta (*)
Consumo 

intermedio(*)
Valor agregado

2008 78,3% 73,6% 83,4%

2009 74,0% 71,1% 77,5%

2010 77,5% 73,8% 81,8%

2011 79,9% 76,8% 84,1%

2012 80,6% 81,3% 79,3%

2013 80,2% 80,4% 79,6%

Fuente: ANM-DANE. Cálculos CER 
(*) No incluye impuestos directos

Esta característica la hace diferente a la industria 
de Bucaramanga, en donde prevalecen otro tipo 
de actividades como el procesamiento y conser-
vación de carnes, pescado, crustáceo y moluscos; 
la elaboración de bebidas; ente otros de acuerdo 
con los datos de la ANM (2013). No obstante, como 
es bien sabido, esta ciudad se ha caracterizado por 
tener una diversidad de empresas alrededor de te-
mas como “cuero, calzado y marroquinería, con-
fecciones, joyería, alimentos y metalmecánica”, 
entre otras. (Alcaldía de Bucaramanga, 2012)

Así pues, en el proceso de refinación de petróleo el 
contexto nacional, Barrancabermeja ha sido la de 
mayor aporte a esta actividad industrial en el país 
con un 74,0% aproximadamente de su capacidad 
de carga en el período 2008-2013 (ver gráfico 3). 

En la refinería de Barrancabermeja se realizan 
procesos de destilación, ruptura catalítica, alqui-
lación e hidrotratamiento, con lo cual se pue-
de producir el 76% de los productos valiosos.  Con 
la propuesta del PMRB, se esperaría no solo poder 
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realizar carga de petróleos más pesados, sino tam-
bién aumentar a 96% la generación de dichos pro-
ductos y con ello aumentar la rentabilidad de la ac-
tividad. (PMC, 2015).

Ahora bien, si se tiene en cuenta las cifras de la tabla 
3, se puede observar que en ninguno de los munici-
pios del primer anillo de referencia institucional, el 
sector industrial tuvo relevancia significativa den-
tro de su estructura económica, es decir que no re-
sultó ser relativamente importante como en el caso 
de Barrancabermeja. Lo anterior podría implicar 
una baja conexión entre los procesos de emprendi-
miento industrial entre el municipio y la región.

1.1.2. Producción Petrolera
Desde antes de la conformación de Barrancaber-

meja como municipio, la actividad de extracción 
petrolera ha estado ligada a este territorio, tal que 
se generó todo un andamiaje productivo y cultural 
alrededor de este sector de la economía municipal 
(Prada, 2015).

De acuerdo con los registros de la Agencia Na-
cional de Hidrocarburos (ANH), la tendencia en la 
producción de petróleo en el período 2000-2007 
fue decreciente tanto en el país como en el Magda-
lena Medio; no obstante el alza de los precios inter-
nacionales, los nuevos descubrimientos y el mejo-
ramiento de la tasa  de recobro les permitió tanto a 
Colombia como la región, revertir esta circunstan-
cia e iniciar un periodo de ampliación de la extrac-
ción del crudo. (CER, 2010) 

De hecho, en los últimos registros anuales reali-
zados por la ANH, en Barrancabermeja el prome-

Fuente: UPME

Participación nacional
Carga Refinería Barrancabermeja

M
ile

s 
de

 B
dc

Gráfico 3. Carga a la refinería de Barrancabermeja
(2008-2013)
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dio de producción aumentó 7.792 de barriles por 
día calendario (bdc), no obstante se pudo observar 
que el ritmo de crecimiento expansivo se presentó 
hasta 2013 (5,3% y 6,3% para 2012 y 2013 en su or-
den), posterior a ello si bien se siguió aumentando 
la extracción, los incrementos fueron a menor rit-
mo (4,5% y 3,2% en 2014 y 2015* respectivamente).

Ahora bien, teniendo en cuenta los registros de 
los campos incluidos en el análisis, se pudo ob-
servar también que los relacionados con Barran-
cabermeja son los de mayor participación en el 
contexto departamental, pues alcanzaron un pro-
medio de 72,4% de la extracción en Santander y el 
30,3% en relación con la cuenca del Valle Medio del 
Magdalena.

Tabla 3. Producción petrolera de Barrancabermeja, 
Santander, Valle Medio del Magdalena y Colombia.  Anual 

2011-2015*

División territorial 20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

*

Barrancabermeja** 37
.5

28
  

39
.5

06
  

41
.9

99

43
.9

06

45
.3

20

Santander 51
.7

31
  

53
.4

35
  

55
.2

44

63
.2

86

64
.4

87

Valle Medio del 
Magdalena 13

0.
44

6  

13
7.8

81
  

14
5.

82
3

13
4.

18
9

13
8.

25
3

Colombia

91
4.

94
4  

94
3.

98
9  

1.0
09

.6
91

99
0.

45
5

1.0
28

.74
8

Fuente: ANH  -  *Enero-abril de 2015
**Incluye campos Gala, Galán, Infantas, Llanito y San Silvestre

Barriles día calendario

Como se evidenció en el Gráfico 4, la producción 
de Barrancabermeja fue liderada por el Campo La 
Cira, que promedió para en el período 2011-2015 
65,6% del total municipal, aunque con alguna ines-
tabilidad en su producción, lo cual hizo que su par-
ticipación fuera decreciente a lo largo del periodo.  
En segunda instancia se encontró Infantas con 
20,8% pero con un incremento significativo (2,8 
veces) en el periodo de referencia. 

No obstante, como se pudo observar en el Gráfico 5, los precios del petróleo, tanto WTI como Brent ex-
perimentaron caídas estrepitosas a partir de julio de 2014, puesto que en ambos casos se encontraban por 
encima de los USD $100 y finalizaron dicho año por debajo de USD $50;. Las causas para que esta circuns-
tancia se presentada han sido variadas, desde el punto de la oferta se han identificado las siguientes:

»» Una mayor producción de petróleo por parte de EEUU a partir de mejoramientos técnicos mediante la 
técnica del fracking (esquistos o fracturamiento hidráulico), lo cual ha implicado un aumento signifi-
cativo en las reservas de petróleo de dicho país y el mundo. Todo lo anterior motivado por precios rela-
tivamente altos en el mercado entre 2011 y 2014 –superior a USD $80-, así como por las tensiones so-
ciopolíticas experimentadas en el lejano oriente en dicho lapso de tiempo. (PNUD, 2014).

»» 	Ante la caída de los precios, la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) tomaron la 
decisión de no recortar la cuota de producción de crudo, con el fin de competir directamente con los 
costos del fracking, lo cual implicó un aumento significativo en las existencias mundiales del hidro-
carburo (OPI, 2014).

Gala  Galán Infantas

La Cira  Llanito San Silvestre

Fuente: ANH  -  *A corte de junio de 2015

0

10

20

30

40

50

60

70

80

2011 2012 2013 2014 2015*

Gráfico 4. Producción petrolera de Barrancabermeja
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Gráfico 5. Precio internacional del petróleo WTI y BREN. Mensual (2010- septiembre de 2015)
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Por el lado de la demanda se evidenció que:

»» 	Países denominados emergentes como China, 
han acusado señales de desaceleración  mien-
tras que algunos integrantes de la Unión Eu-
ropea y Japón particularmente, manifesta-
ron síntomas de recesión; lo cual disminuyó 
el dinamismo de la demanda de crudo a nivel 
mundial; pese a que EEUU ha envidado al mer-
cado señales de recuperación (PNUD, 2014).

»» 	El mayor consumidor mundial (EEUU), ha ve-
nido realizando esfuerzos por diversificar su 
canasta energética, mediante la utilización de 
gas de esquisto y la utilización de energías al-
ternativas (solar, eólica, etc.), con lo cual dis-
minuyó su demanda de crudo en el mercado 
mundial (OPI, 2014).

»» 	La estabilización de las tensiones políticas de 
países del lejano oriente como Irán, Siria, en-
tre otros, disminuyeron los temores respecto a 
posibles desabastecimientos y por el contrario, 
al vincularse nuevamente al mercado mun-
dial, aumentaron la oferta disponible del crudo 
(PNUD, 2014).

La consecuencia de la reducción de los precios 
del petróleo por las anteriores causas identifica-
das, entre otras; fueron pronosticadas por el PNUD 
(2014) las siguientes:

1.	 Contracción en el producto en el Corto plazo. 

2.	 Pérdida de ingresos, en el proceso de transición 
de retorno al crecimiento potencial.

3.	 Cierre de algunos campos petroleros al 
no alcanzar el punto de equilibrio para su 
explotación. 

4.	 Disminución de los recursos municipales, de-
partamentales y nacionales de regalías,

5.	 Consecuente pérdida de empleo formal en el 
sector.

6.	 Depreciación de la moneda.

En referencia a la contracción del producto y la 
posible pérdida de los ingresos, las cifras disponi-
bles no permiten aún evidenciar que esta circuns-
tancia se haya presentado en Barrancabermeja, 
habrá que esperar la publicación de nuevas cifras 
que permitan identificar el impacto de este fenó-
meno en el municipio, la región.

Respecto al cierre de algunos campos petroleros, 
la disminución de los precios implicaría una re-
ducción en la producción en el mediano plazo, te-
niendo en cuenta que algunos campos no serían 
competitivos con el nuevo nivel de cotización, por 
lo cual deberán cerrarse. No obstante, hasta el mo-
mento referenciado (junio de 2015), las cifras de 
producción de petróleo aún son crecientes, aun-
que a un menor ritmo. Sin embargo, al finalizar 
2014 y en lo corrido del año se han conocido infor-
mación respecto a recortes en los empleos del sec-
tor petrolero (CER, 2015B).

Al respecto, una consulta preliminar a algunas 
Administradoras de Riesgo Laboral (ARL) [4], rea-
lizada en el entendido que solo el empleo formal 
requiere el pago de este requisito legal, indicó una 
reducción de sus vinculaciones respecto al año 
anterior en un valor consolidado de 6,6%.

En cuanto al tema de las regalías, en los últimos 
años los municipios han visto una reducción im-
portante en estos ingresos, en primera instancia 
por el cambio en la distribución de estos recursos 
en función de todo el territorio nacional (Acto Le-
gislativo 05, 2011), y por otro la coyuntura de bajos 
precios internacionales del petróleo evidenciada 
anteriormente.

En este sentido, bajo la creación del Sistema Ge-
neral de Regalías (SGR), se desarrollaron asignacio-
nes de tipo bianual, en este caso el Gráfico 6 mues-
tra que las asignaciones de 2012 se acercaron a 
los $28,6 miles de millones (mm), mientras que la 
asignación presupuestada por medio de la ley 1606 
de 2012 el periodo 2013-2014 llegó a casi $31,8 mm, 
lo cual implicaría un promedio anual de $15,9 mm; 
por su parte el presupuesto realizado a partir de la 
Ley 1744 de 2014 superó los $24,9 mm equivalen-
tes a cerca de $12,5 mm anuales.  En este sentido, 
la distribución de las regalías evidenció una caída 
sistemática desde su planeación, a pesar que en el 
último bienio se incluyeron recursos correspon-
dientes a rendimientos financieros y el desahorro 
FAE.

De acuerdo con las cifras de la ANH, las regalías 
directas giradas por concepto de extracción petro-
lera vienen disminuyendo sistemáticamente, tan-
to en la ciudad como en los municipios pertene-
cientes al primer anillo de referencia regional, tal 
y como se muestra el Gráfico 6. Por consiguiente, 
Barrancabermeja lideró la producción en la región 

4.,	 Cifras de ARL Sura y Positiva Compañía de Seguros.

y por tanto también percibió la mayor cantidad de recursos, seguido de Yondó (Antioquia), Sabana de to-
rres (Santander) y Cantagallo (Bolívar); mientras que Cimitarra (Santander) fue el de menores ingresos al 
respecto, casi imperceptibles en relación con los demás entes territoriales.

Como se mencionó anteriormente, la disminución progresiva de los recursos de regalías estuvieron 
asociados inicialmente al cambio de legislación que supuso una distribución de estos recursos en todo el 
territorio nacional (Acto Legislativo 05, 2011) y en segundo lugar, asociado a los menores ingresos percibi-
dos por los bajos precios del crudo a nivel mundial (PNUD, 2014).

2.Entorno Energético Mundial
Teniendo en cuenta que la refinación del petróleo es la actividad económica industrial que genera mayor 

valor agregado al PIB de Barrancabermeja y nacional, en este apartado se profundizará sobre la prospec-
tiva de consumo y generación de energía en el ámbito mundial. Esto con el fin de tener referencia sobre 
cómo se puede configurar  su desarrollo en el futuro, así como su influencia en la economía local.

 Al respecto el estudio “Cadena del Petróleo 2013” realizado por la Unidad de Planeación Minero Energé-
tica (UPME) señala algunas proyecciones sobre los escenarios de consumo y generación de energía reno-
vable (hidroeléctrica, solar, eólica) y no renovable (carbón, petróleo, gas natural) que servirán de soporte. A 
continuación se resaltan los aspectos más relevantes que contribuirán al análisis:

»» 	Desde esta perspectiva, en los escenarios de consumo energético se proyectó un aumento de 8.600 
millones de nuevos consumidores en 2035. Al respecto, se consideró que el Gas Natural será el pro-
ducto que tendrá mayor crecimiento, con aumento de 52,7% y una tasa anual del 1,9%, seguido del car-
bón con un 42,4% (tasa anual del 1,6%) y el petróleo del 27% (tasa anual del 0,74%). Aunque no en las mis-
mas proporciones, las energías renovables serían las que tendrán un crecimiento más acelerado (Ver 
Gráfico 7).

Fuente: ANH

Gráfico 6. Liquidación de regalías petroleras por municipios 2012-2015*
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»» En las energías renovables se prevé un crecimiento del 2% al año de energía hidroeléctrica, mientras 
que, se espera que las energías geotérmicas, solar  y eólica, mareomotriz tengan un aumento acele-
rado del 6,7% anual. A pesar de ello, Tanaka (2008) consideró que estas cifras “siguen suponiendo solo 
una pequeña contribución en la satisfacción de la demanda mundial de energía en el 2030, dado que 
comienza desde una base muy baja.”

»» La mayor parte del crecimiento de la demanda de energía provendrá de los países que no hacen par-
te de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico-OCDE el cual se estima será del 
63,0% con un aumento anual del 1,6%, de éstos los países asiáticos serían los que registren mayor au-
mento. Mientras que, los países miembros de esta organización[5] el crecimiento será del 37,0%, con un 
aumento anual del 0,5% (Ver Gráfico 8).

5.,	 Son 34 países miembros de la OCDE que se caracterizan por un nivel alto de crecimiento económico, empleo, y nivel de vida de la población, y por 

contribuir a la expansión del comercio de los países miembros.

Fuente: World Energy Outlook 2012

Gráfico 7.  Proyección del consumo mundial de energía primaria
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Gráfico 8. Crecimiento consumo mundial de energía
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»» La relación de Reservas de Producción de Pe-
tróleo (R/P) mundial se aproxima a los 52,2 
años. Al respecto, el Centro y Sur América son 
los países que señalan mayor relación de R/P 
con una proyección de disponer de petró-
leo por más de 122, 2 años, seguido del Medio 
Oriente con 78,3 años.

»» En el caso de Colombia, en el 2012 sólo te-
nía 2.377 millones de barriles de reservas que 
le permitía tener un R/P de 6,89 años. Mien-
tras que Venezuela tenía para 200 años, Ecua-
dor para 44,6, Brasil para 19,5, y Argentina 
para 10, 2 años. De esta manera, la mayor par-
te de reservas se encontraron  concentradas en 
Venezuela.

»» Ante estás cifras se consideró que se estaba lle-
gando al “pico del petróleo” por las siguien-
tes razones: 1. el 80,0% del abastecimiento de 
energía mundial está compuesto de combus-
tibles fósiles (carbón, petróleo, gas natural), de 
los cuales el 40,0% es petróleo, en contraste las 
fuentes de energía renovables (hidroelectri-
cidad, paneles solares, etc.) no tienen la capa-
cidad de reemplazar el petróleo, porque no al-
canza el 3,0% de demanda de energía mundial. 
2. Si bien, se proyecta tener reservas a 50 años, 
la realidad es que sólo 70,0% son recuperables, 
puesto que  30,0% por lo general se queda en el 
subsuelo.

»» Los nuevos hallazgos exigen exploraciones en 
áreas más remotas y perforaciones más pro-
fundas, dejando un margen de ganancia muy 
bajo. Ante este panorama, algunos analistas 
tiene la esperanza de que se puedan encon-
trar nuevas reservas, y recuperar las que no son 
recuperables.

»» Los análisis de la Organización de los Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) proyectan 
que a 2035 las capacidades de refinación au-
mentarán a 17,2 millones de barriles diarios en 
relación con 2012. Este aumento se deberá, al 
crecimiento de la industria petroquímica y el 
incremento de la demanda de diesel y gasoli-
na. Se esperaría que el mayor crecimiento se de 
en China, quien se proyectó que entre el 2012-
2015 estaría produciendo 500.000 barriles dia-
rios (Bd). Seguido de Latinoamérica pues se 
presume que Brasil tendría un incremento de 
230 mil bd, México de 100.000 bd, por la pues-
ta en marcha de la refinería de Minititlán. En el 
2013 Colombia estaban transformando 287.225 
Bd de petróleo, de los cuales 66.153 provenían 

de la Refinería de Cartagena, con su moderni-
zación se busca aumentar la capacidad de car-
ga a 220.000 barriles, por lo cual  podría estar 
aumentando su producción a casi 500 mil ba-
rriles. Venezuela procesará 263 mil Bd más con 
una nueva refinería de crudos extra pesados. 
Mientras que, se tiene la expectativa que en Eu-
ropa disminuya la capacidad de refinación de-
bido a políticas gubernamentales que impul-
san el uso de biocombustibles.

3. Conclusiones: tendencias y desafíos
Barrancabermeja es la séptima ciudad del país en 

cuanto al aporte del valor agregado, medido por el 
DANE a través del IIERM, inclusive por encima de 
Bucaramanga la capital de Santander, ello implica 
que el municipio tiene una importancia estratégi-
ca en términos económicos para el departamento, 
al ser su mayor aportante en el periodo referencia-
do, y también en el contexto nacional. Lo anterior, 
implica la necesidad imperiosa de contar con es-
tadísticas y mediciones constantes por parte del 
DANE, como son las investigaciones de IPC, Em-
pleo, etc.

La industria es el sector de mayor relevancia en el 
municipio, particularmente por la influencia que 
durante años han ejercido las actividades de refi-
nación, las cuales tiene un peso significativo no 
solo en el valor agregado del sector en el departa-
mento, sino también en todo el PIB de Barranca-
bermeja y Santander.

El sector minero fue el tercero en generación de 
valor, motivado por los buenos precios internacio-
nales del crudo en el período de referencia, que im-
plicó una mayor inversión en el sector, así como la 
utilización de nuevas y mejores tecnologías para 
aumentar la tasa de recobro. No obstante, dada la 
coyuntura de los precios del petróleo en 2014, se 
esperaría una menor participación en 2014 y 2015, 
a pesar que la producción continuó aumentando 
en dichos años. Lo complicado de esta circuns-
tancia es que probablemente tendrá repercusiones 
en todo el aparato productivo teniendo en cuenta 
la relevancia histórica en la ciudad.

El panorama mundial muestra que en futuro el 
poder económico será de orden multipolar lidera-
do por China, Estado Unidos e India. Esto indica, 
la importancia de diversificar las relaciones eco-
nómicas internacionales, en especial, en lo que se 
refiere a la exportación del petróleo. Un mercado 
prometedor son los países que no son miembros 
de la OCDE, como es el continente Asiático, ya que 
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se calcula que en 2035 concentrarán la demanda 
de energía. Esto se refuerza, con la actual tenden-
cia de fortalecimiento de las relaciones económi-
cas Sur,.

De otro lado, es uso de nuevas tecnologías para la 
extracción del petróleo como el fracking, utilizada 
por Estados Unidos, obligó a que el país comience 
a innovar en nuevas formas eficientes para extraer 
el recurso. Sumado a ello, se debe tener en cuenta 
que se pronostica que las reservas de petróleo al-
canzarán a abastecer la demanda de consumo en 
50 años aprox. Un panorama alentador es que en 
2012 el Centro y Sur América concentraban el ma-
yor número de reservas de petróleo del mundo, 
lo que puede ser una oportunidad para que estas 
economías se fortalezcan entre sí y puedan com-
petir con el Oriente Medio y Estados Unidos.

En contraste con las dificultades para la perfora-
ción del petróleo, se proyectó un crecimiento del 
proceso de refinación, en especial de China y los 
países de Centro y Sur América, teniendo en cuen-
ta que la mayoría de las refinerías ubicadas en estos 
últimos han sido renovadas y adaptadas para pro-
cesar los crudos pesados. En este caso, la moder-
nización de la refinería de Cartagena y la paulatina 
modernización de la de Barrancabermeja, proyec-
tan a Colombia como uno de los mayores países 
con capacidad de refinación. 

Este escenario puede ser una oportunidad de cre-
cimiento de la economía Barranqueña, tenien-
do en cuenta que aún tiene campos petroleros, así 
como una refinería que carga alrededor de 214 mil 
barriles diarios aprox. (UPME, 2013). Sin embargo, 
aprovechar este escenario requiere de encontrar 
nuevos campos petroleros, innovar en los proce-
sos de extracción y procesamiento, de no ser así, es 
posible que el municipio llegue más rápido que el 
mundo al tope de las reservas, es decir, que no pue-
da abastecer la demanda de petróleo que se genere 
en el ámbito nacional, ni competir con la produc-
ción y refinación de otras áreas del país, así como 
en el ámbito internacional. 

Es importante indicar que si bien se proyectó que 
el petróleo seguirá demandándose en unos 50 
años, cada vez es menos rentable el proceso de ex-
tracción del crudo debido a la caída de los precios 
del petróleo, las dificultades para encontrar nue-
vos yacimientos, y de perforar aquellos que se han 
encontrado,  en áreas remotas de difícil acceso. De 
otro lado, el uso de nuevas tecnologías como el 
fracking, no es viable para todos los países, y podría 
tener altas consecuencias ambientales. Este pano-

rama hace pensar en la importancia de que el mu-
nicipio piense en otras alternativas económicas 
que permitan proyectar su sostenibilidad econó-
mica en el largo plazo.

Teniendo en cuenta que el petróleo, perderá im-
portancia relativa en el largo plazo, será importante 
para Barrancabermeja y la región ir generando op-
ciones energéticas alternativas; así como también 
diversificar su economía, con el fin de evitar de-
pendencias económicas respecto a una sola cade-
na productiva, que como se vio es muy sensible a 
condiciones de mercado externo en donde se tie-
ne baja o casi nula capacidad de maniobra.
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El Carare: 
tan lejos de Dios. 
Colonización y 

Conflicto
Fecha de recepción: 26 de Septiembre de 2015 
Fecha de aprobación: 5 de Diciembre de 2015

Arturo Moncada Rodríguez[1]

Resumen
La epopeya colonizadora y tragedia de los co-

lonos a través del siglo XX de la región del Carare 
Opón, es una de las realidades históricas que ejem-
plifica el proceso de implementación de los mode-
los de explotación capitalista en el Magdalena Me-
dio santandereano.

La lucha por abrir la selva va acompañada por 
procesos de expansión de los centros poblados an-
dinos, bien sea a través de la apertura de caminos o 
de proyectos ferrocarrileros y de explotación de los 
recursos naturales de la región. Opuesta a la vida y 
trabajo de los colonos la reacción de los poseedo-
res de grandes capitales será el despojo y la violen-
cia.  Escenario de acciones armadas desde 1948 la 
región verá guerrillas liberales, insurgentes y nar-
co paramilitarismo como vehículos de violencia 
en el marco de los conflictos que aún asolan a sus 
pobladores.

Palabras claves:
Carare Opón, colonización, narco paramilitaris-

mo, Magdalena Medio santandereano.

Abstract
The epic and tragedy colonizing settlers through 

the twentieth century Opón Carare Region, is one 
of the historical realities that exemplifies the pro-
cess of implementing the models of capitalist ex-
ploitation in the Magdalena Medio, Santander. 

The struggle to open the jungle accompanied by 
processes of expansion of the Andean population 
centers either through the opening of roads, rai-
lway projects and exploitation of natural resources 
in the region.

Opposed to the life and work of the settlers, the re-
action of the owners of biggest  capital will plunder 
and violence.

Scene of armed actions since 1948, the region will 
see Liberal guerrillas, insurgents and narco para-
militaries, as vehicles of violence in the context of 
the conflicts that still plague its inhabitants.

1	  investigador, Departamento de Santander, Municipio de 

Barrancabermeja. latocca@gmail.com, atocca2000@yahoo.com.mx

Keywords:
Carare Opón, Colonization, Narco paramilita-

rism,  Magdalena Medio, Santander.

Fuente: Comunidades Afro descendientes Chocoanos- www.semana.

com 17/09/201. Foto: EFE/Mauricio Dueñas 

Objeto de adjudicaciones y de proyectos de po-
blamiento ligados a los intereses económicos, 
bien, de la lejana Santa Fe de Bogotá o de las eli-
tes veleñas, la región del Carare Opón, al igual que 
otras más de nuestra geografía, desde épocas tem-
pranas de la invasión española y de la posterior Re-
pública, ha sido  escenario de múltiples conflictos, 
en los cuales sus pobladores han padecido injusti-
cias incontables, sufrimientos, agresiones y la más 
trágica de las suertes.

Estos intereses se verán reflejados a través de la 
historia en proyectos de penetración, al inicio en 
caminos, que  irán de forma muy lenta poblando 
la región, otros como el fantasioso Ferrocarril del 
norte de Barbosa al río Magdalena, iniciado en los 
últimos años del siglo XIX y retomado por el Estado 
colombiano durante las primeras décadas del XX y 
en tiempos recientes, en la lucha desencadenada 
por terratenientes y empresarios foráneos por con-
centrar la propiedad de las tierras.

La región, inhóspita y con la presencia de ame-
rindios de la etnia Yariguíes (Carares – Opones) 
activos, irreductibles, ofreciendo permanente re-
sistencia al blanco, ‘peligrosos’ (al decir de los cro-
nistas de esas épocas), provocará que sean pocos 
los interesados en adentrarse en ella.   

Durante gran parte del siglo XIX la región perma-
necerá sin colonos y los pasos que existieron es-
tarán centrados en los Puertos termínales como 
San Fernando, Puerto Carare, Puerto Aquileo  (de 
las Mulas) y en pequeños puestos de arriería en el 
camino de Vélez al río Carare. A este respecto en la 
carta al Presidente del Estado Soberano de Santan-
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der en Agosto 2 de 1869, Aquileo Parra hizo refe-
rencia a la presencia de doce  familias entre Guaya-
bito y Puerto Carare (Bocas del Carare) hacia 1853 
salieron de la región por ataques indígenas.

A comienzos del siglo XX, Bocas del Carare y Lan-
dázuri, serán los corregimientos existentes en esta 
vasta región.  El segundo expandiendo la fronte-
ra agrícola andina y el otro, ribereño, en donde la 
gran mayoría de sus habitantes estarán dedicados 
a la recolección de la tagua, la quina y el corte de la 
madera para la East Magdalena Exploting. Consor-
cio británico, que gracias a las facultades delegadas 
a Rafael Reyes en el Decreto legislativo de 1905, ob-
tuvo del citado “pro-hombre” del Quinquenio, es 
decir la concesión para explotar en forma mono-
pólica los productos forestales de los bosques na-
cionales desde un punto frente a Nare (Antioquia) 
en toda la margen derecha del río Magdalena has-
ta el río Sogamoso. Esta riqueza maderera tendrá 
mucha influencia en el poblamiento de la región.  
Al otro extremo de la misma Landázuri estará de-
dicado al café, el cacao y la recolección de la quina.

En la década de los años 20 del siglo XX la Tropi-
cal Oíl Company (norteamericana) aún no había 
logrado definir los límites de la Concesión que se 
le había concedido en la región, con respecto a la 
adjudicada a la Lobitos Oíl Field (británica). Por ello 
tuvo que establecer a lo largo del río Carare, sobre 
su banda derecha, puestos de control y celadu-
ría para evitar el ingreso de posibles colonos a los 
terrenos que se encontraban en disputa, al Juan 
Bautista (1993) cuenta:

“Toda esa región la anduve ya para allá, 
persiguiendo a la Lobitos, tapándole las 
trochas con un señor de San Vicente que se 
llamaba Roque Díaz... ese era el ‘guachimán’ 
que tenía la empresa en la India... Nosotros 
subimos en canoas hasta Cuatro Bocas y 
de ahí cargamos con las hachas al hombro 
tumbándole las trochas... entonces 
colocamos una tablita que decía Tropical Oíl 
Company... eso fue antes de Olaya Herrera, 
éramos como 5 o 6 en la cuadrilla, había 
un gringo un Mr. Hill, él era negociante en 
otra forma. El negociaba en la cuestión de 
la madera de construcción que necesitaba 
la compañía... En Bocas (del Carare) estaba 
ese señor José Miguel Vargas que también 
estaba ganándole dinero a una empresa 
forestal vigilando que no se fueran a meter 
(colonos), una empresa forestal llamada 
Vanegas...” (Bautista Leyva, Juan Francisco, 
1993).

Fuente: Aprille-Gniset. 1997: 97

El conflicto de intereses entre Troco y la Lobitos, 
hará que los terrenos  controlados por la Troco sean 
‘elásticos’, como lo demostró Aprille (1997), hasta el 
punto que en 1929 tendrá celador en el puerto de San 
Fernando para evitar el ingreso de colonos. En otras 
palabras: la Troco reclamaba como suyos los terre-
nos donde se proyectaba construir el Ferro - Carare.

Los maderanos recorrerían gran parte de la zona 
y algunos se quedaban a la orilla del Carare. Para 
1932  había río arriba de Puerto Parra no más de 10 
familias establecidas dedicadas a pequeños culti-
vos y a la pesca. El flujo posterior de población entre 
1936 y 1948 se debió fundamentalmente a la cons-
trucción de la carretera, en gran medida y a los ma-
deranos que tenían en Puerto Araújo el punto más 
conveniente para sacar productos tanto a Medellín 
como a Bogotá. La tierra no generó para esos años 
inconvenientes para los recién llegados y curiosa-
mente en sus inicios la región no conoció  grandes 
inversiones en haciendas ganaderas o agrícolas.

Lo que si sucedió fue la adjudicación de extensos 
baldíos a personas vinculadas con la construcción 
de la carretera, entre ellos a un oficial del cuerpo de 
Ingenieros, Gustavo Rojas Pinilla, que en esos años 
empezaría a tener intereses económicos en la re-
gión y no como lo señalan algunos autores a par-
tir de 1953.

La ubicación de colonos en este primer momen-
to no representó ningún problema entre ellos, ni 
aparecieron titulaciones del siglo anterior recla-

mando derechos. En términos coloquiales "cada 
uno cogía su pedazo y si tenía que cercar un tra-
mo lo hacía; en caso contrario simplemente mar-
caba los linderos". En algunos momentos los alin-
deramientos eran acordados entre vecinos y basta 
el arreglo verbal para que fueran respetados. Esta 
apertura pronto traería costeños, santandereanos y 
algunos antioqueños que se ubicaron sobre la car-
tera Puerto Berrío - Vélez  y sobre el río Carare entre 
Puerto Parra y Puerto Araújo.

Maíz, plátano, yuca eran su fuente de producción 
agrícola, la ganadería era escasa y crecía en rela-
ción con la demanda de los habitantes de la zona; 
en ese sentido, solo la madera tenía características 
extractivas capitalistas y depredadoras:

“Aquí había un señor Jesús Echavarría, 
antioqueño... tenía una cantina y llegaban 
los maderanos a tomar y le decían: Don 
Jesús ¿cuánta madera le traigo para que 
Ud., me compre?  Y él les decía: cuantas 
trozas... Ellos duraban hasta 8 días tomando 
y después se iban... Don Jesús les daba la 
provisión y luego él les descontaba... se 
iba una cuadrilla de aserradores y bajaban 
otras con balsas, se arrimaban hasta 10 a 
15 balsas ahí en ese puerto... todas de don 
Jesús... luego, cuando ya hubo carretera 
la embarcaban para Bogotá y Medellín”… 
(Guiza Roberto, 22 Diciembre de 1992).

La zona no era muy poblada, y tan solo Puer-
to Araújo se había consolidado y los puntos, como 
Cimitarra, tan solo eran campamentos con 5 o 6 
viviendas a su alrededor, y los otros no presentaban 
aspectos muy distintos a la misma Cimitarra.  Sin 
mayor penetración hacia el interior por colonos, la 
zona fue golpeada seriamente por la violencia libe-
ral - conservadora. 

Tanto en Bocas del Carare, Puerto Parra y San Fer-
nando (Corregimiento de Cimitarra), se establecieron 
algunos de esos puestos con sus respectivos “guachi-
manes”, nombre con el que los colonos designaron 
a los celadores. Juan Bautista Leyva, recuerda de sus 
viajes por la región en la década de los veintes:

“…cuando entré era montañoso eso, lo 
vigilaba la empresa Tropical, que tenía allí a 
un tipo... eso lo pagaba la Troco... eso ya se 
llamaba Puerto Parra en 1928 (…) cuando 
conocí  (San Fernando) no había sino un 
guachimán [1] ahí de la empresa Tropical (...) 
era santandereano el muchacho...” (Bautista 
Leyva Juan, 1992).

Una pareja de aserradores entró en esta zona y 
compró una pequeña mejora sobre la banda iz-
quierda del río Carare, a escasos tres kilómetros de 
Puerto Aquileo, que en ese momento estaba des-
tinado a resguardar las maquinarias e instrumen-
tos destinados al Ferro – Carare (Barbosa – Puerto 
Berrío):

“… eran unos tres o cuatro caserones grandes 
de zinc, en tambo con pisos de madera... había 
un señor llamado Domingo Padrón, costeño 
también... ese señor estaba representando  ahí 
a lo que iba a ser el ferrocarril, lo habían dejado 
con el conecte (sic)  de cuidar esas máquinas 
que había en los bodegones; (…).fue el señor 
Juan Montes el que nos vendió el pedacito 
donde está el puente que llaman Araujo. Él 
se salió de ahí... lo tenía como abandonado... 
era también costeño... mi compadre Eladio 
Arango (costeño) y yo hicimos las casa en 
Puerto Araújo...la de él la construyeron con 
el finado Juan Montes, era la que la obra 
tumbaría después (el puente)”. (Bautista Leyva 
Juan, 1992).

Estos primeros colonos duraron hasta 1933. La 
inundación de ese año hizo salir a los pocos ha-
bitantes de la zona. Al tiempo los trazos originales 
del ferrocarril eran transformados en un carretea-
ble de Barbosa a Puerto Berrío. Fue este proyecto 
el que comience a generar el poblamiento: “…Es de 
vital importancia construir un puerto que por su-
puesto va a durar una cantidad de tiempo en obra y 
que al pie de esto va a llegar una cantidad de obre-
ros de los cuales se fueron radicando y constru-
yendo sus ranchitos...”  (González, José Agustín, 23 
de diciembre de 1992)

La construcción de la carretera estimuló el flu-
jo de colonos: “…La gran mayoría de los carretera-
nos venían de la provincia de Vélez, vinieron de allá  
porque esa era la dirección que traía la carretera... 
construir de Vélez hacia abajo hasta llegar a Puerto 
Berrío" (González,  José Agustín 23 de diciembre de 
1992). Esta obra generó la creación de puestos o si-
tios donde se ubicaron campamentos para obreros: 

“… Algunos lograron desarrollarse, como 
Cimitarra o Araujo, otros se quedaron 
como el Kilómetro 21 de Landázuri... era un 
cruce importante de caminos y un sitio de 
mercado bastante poblado y que hoy en día 
uno encuentra dos casas (…) Cimitarra no 
era más que un campamento de los arrieros 
y un hospital... y la mayoría donde dormían 
los doctores que estaban trazando (…)” 
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(González José Agustín,  23 de diciembre de 
1992).

En Puerto Aquileo llegaban las lanchas de Ba-
rranca trayendo cerveza, un colono era Juan Ley-
va y el otro Faustino Mejía...

“…eran dos casitas, esto era laguna que la 
carretera le fue aterrando el sitio con tierra, 
balastro... Por aquí se quedaron varios 
carreteranos... se quedaron muchos... el 
único que queda soy yo... por aquí cada uno 
cogió un pedazo... muchos cogían tierra y 
montaña... por aquí nadie compraba... todo 
era antigüedad... uno llegaba y tumbaba, 
sembraba plátano y se iba ampliando, 
ampliando... nos dedicamos al plátano y al 
maíz que era lo que daba...” (Guiza Roberto, 
26 de diciembre de 1992).

La terminación del trazo en 1936 permitiría la en-
trada de gentes provenientes de Antioquía: “…de 
aquí a Berrío uno no veía ni un colono, solo mon-
taña y los campamentos de la empresa (...) Ahí en 
Puerto Olaya era donde había una finca... eran 
como cuatro kilómetros de unos señores Bermú-
dez, era la única.”(Guiza, Roberto, 26 de diciembre 
de 1992).

Al terminarse el puente había cerca de 40 vivien-
das en el sitio, varias de ellas de mujeres solas, que 
habían trabajado en los casinos de los campamen-
tos. El río continuó permitiendo la llegada de co-
lonos y fue su comercio el vehículo de transmi-
sión de las posibilidades de conseguir tierras.  Los 
costeños de las riberas del Magdalena llegaron a 
Araújo y se dedicaron a la pesca, combinando este 
oficio con la agricultura a menor escala.  El trans-
porte de madera por el Carare y la pesca abundan-
te alento a este grupo humano para establecerse en 
el caserío. Así pues, santandereanos, algunos an-
tioqueños y muy pocos costeños conformaban la 
población de Puerto Araújo entre 1940 y 1952.

La violencia política que se desató  a partir de 1948 
tuvo incidencia en esta zona, ya que se estable-
ció un puesto de policía rural traído de Puerto Be-
rrío.   Ello hizo que la gran mayoría de los habitan-
tes saliesen a sus sitios de origen.  El caserío quedó 
casi abandonado; solo los menos sospechosos de 
ser liberales y los pocos conservadores permane-
cieron estos años (1948-1953). Al mismo tiempo, la 
zona recibió exiliados de la violencia que también 
producía la cordillera, especialmente provenientes 
del municipio de Bolívar, los cuales se asentaron en 
las orillas del río Carare.

“Siendo esta zona una de las más ricas  para 
la agricultura encuentran ellos la solución 
a su problema: establecerse a lado y lado 
del río Carare y comerciar con el sitio que es 
muy pequeño... pero estratégico,  porque 
no hay otro sitio a donde ellos llegar que es 
Puerto Araújo" (González, José Agustín, 
1992).

Surgen San Fernando, Santa Rosa, Caño Dorada, 
El Raizudo y otros caseríos de Cimitarra, que posi-
bilitan años más tarde la colonización de La India 
(Corregimiento del Municipio de Bolívar) y el río 
Minero.  Tras la caída del régimen conservador, la 
amnistía a la guerrilla liberal de Rafael Rangel Gó-
mez, gran parte de los antiguos habitantes regre-
saron. Los caseríos río arriba atrajeron nuevos po-
bladores en tránsito hacia esa región y otro suceso 
aumenta la importancia comercial del puerto: el 
puente sobre el río Carare se cayó en 1950, lo que 
obligó el uso de transbordadores para el tránsito de 
vehículos por la vía, un inesperado estímulo para el 
comercio durante algunos años.

Fue la apertura de nuevas vías, la carretera de San 
Juan del Camino hacia San Fernando, y el cruce 
del kilómetro 16 hacia Santa Rosa a mediados de 
los años 60, las que empezaron a marcar la deca-
dencia del puerto. Pérdida su influencia sobre esta 
vasta región y la crisis del plátano a consecuencia 
de la sigatoka [2], la poca o ninguna asistencia téc-
nica, la escasez de créditos agrícolas aunada a la 
destrucción de la riqueza pesquera, el puerto fue 
perdiendo atractivo tanto para agricultores como 
para pescadores.  La abundante madera del interior 
y sobre los cauces de los ríos que caen al río Mine-
ro y al Carare, atrayeron una última migración a la 
zona: la de los chocoanos.

Aunque su ubicación no fue Puerto Araújo, es a 
partir de este sitio que  los chocoanos  empezaron a 
entrar río arriba hasta ubicarse en la India.

“… La aparición de los chocoanos aquí en 
la región se radicó con la presencia de los 
antioqueños... porque ellos fueron los que 
los trajeron... hacia 1960 comienzan entrar 
los ‘paisa’ y comienzan a abrir territorio 
y a pasar a fincas a lo que se denomina 
haciendas en la actualidad... concretamente 
a meter ganadería en la región... los peones 
u obreros que traían estos antioqueños son 
chocoanos... porque en la región no había 

2.,	 Enfermedad fúngica del plátano. (Mycosphaerella musicola).

peones...” (González José Agustín, 1992).

“… Nosotros llegamos en el año 59 (...) 
veníamos porque en el departamento del 
Chocó el salario era muy reducido y las 
tierras del Carare eran más productoras 
y daban más garantía para trabajar 
(...) entonces nosotros llegamos y nos 
empezamos a relacionar con la gente, había 
mucha madera y el chocoano por tradición 
persigue mucho la madera, la agricultura, la 
selva para vivir...el resto de compañeros iban 
migrando por el río y se iban estacionando 
en cada parte, como Caño Dorada, Santa 
Rosa, después fundaron La India y a medida 
que nosotros fuimos mejorando ellos iban 
viniendo...” (Mosquera Euclides, 1992).

Al igual que los procesos del río Magdalena, un 
pionero venía a conocer la zona y posteriormente 
guiaba a los otros:

“…Vino un señor que era el cacique de los 
chocoanos, un señor que era de apellido 
Arraiga que decían que era brujo, que 
sabía muchas cosas... él viajaba a un 
pueblo llamado tutuneo (sic) y trajo a unos 
familiares que eran los Mena. (…) los Mena 
cogieron fama aquí por ser curanderos 
de culebra y sabían mucho de hierbas... 
Esta familia se radicó aquí y cogió mucha 
influencia y entonces ellos fueron al Chocó 
y comentaron que para acá... pal’ Carare 
había mucha tierra buena, mucha pesca, 
mucha cacería...” (Mosquera Euclides, 1992).

Algunos de los chocoanos salieron de la zona al 
no acomodarse a las técnicas de la región, otros 
optaron por no continuar como peones y se inter-
naron río arriba para abrir espacios donde asentar-
se. Las dificultades iníciales derivadas del racismo 
santandereano fueron superadas lentamente; la 
boga y su resistencia al clima los hizo muy pronto 
indispensables para el tránsito por el Carare arriba 
y por el río Minero.

La decadencia agrícola del puerto se fue dando 
a la par de la presencia antioqueña en la zona y de 
la implementaron de las haciendas ganaderas en-
tre Puerto Olaya y Araújo.  Los pequeños propieta-
rios se empobrecieron por la ruina del plátano y el 
poco valor del maíz, llegando a vender sus tierras a 
los hacendados.

Ante la caída del régimen conservador en 1953 y la 
entrega de Rafael Rangel Gómez, algunos grupos 

continuaron su lucha hasta inicios de los años 60, 
como el rotulado como “Bandolero” Efraín Gonzá-
lez, miembro del partido conservador del munici-
pio de Jesús María - Puente Nacional (Santander)
(N. 1933-+1965), quién al igual que otros comba-
tientes de la violencia política liberal –conserva-
dora, a finales de los años 50 optaron por defender 
los intereses de los campesinos desposeídos, y que 
después de 1965 aproximadamente fueron total-
mente borrados de la región por el Ejército. Otros, 
los más evolucionados políticamente se incorpo-
raran a las filas de la naciente insurgencia del Ejér-
cito de Liberación Nacional- E.L.N.

La gran extensión que representa atrajo el inte-
rés del gran capital y de la demagogia populista de 
la dictadura. A partir de 1953 se institucionalizó la 
Secretaría Nacional de Asistencia Social-SENDAS, 
quien promocionó y propició la llegada de nuevos 
colonos ofreciendo títulos y tierras para los despla-
zados. Pronto caldenses, tolimenses, antioqueños 
se sumaron a la corriente humana que viene de la 
cordillera santandereana, región donde el conflic-
to político adquirió caracteres de genocidio.

Al tiempo que se poblaba la región, el dictador 
Gustavo Rojas Pinilla roturaba con fondos oficiales 
sus posesiones:

“...habían como unos 400 para trabajar de 
todos nosotros... unos a tirar rula, otros a 
tumbar monte del Guayabito pá ya y del 
Guayabito (río) pá ca... si, con el doctor 
Rocha, y el doctor (sic) Rojas Pinilla... nos 
pagaban a $2.50 el jornal... duré como un 
año trabajando con él… (Entrevista a Rojas 
Ayala Facundo, citado por el autor, 1992)

Dentro de las políticas de SENDAS estuvo el apo-
yar con crédito y ayudas para el aserrío de la ma-
dera, al tiempo que facilitaba la instalación de los 
nuevos colonos.   La riqueza forestal de la región 
fue en pocos años desbastada, tanto por empresas 
industriales como por los propietarios. PULPAPEL 
tuvo presencia en la región también hacia 1953.

“…Cuando me salí (de la guerrilla de 
Rangel) me fui para Cimitarra (donde) 
entonces había una compañía, la que le 
dicen Pulpapel, salimos como unos 60 
(guerrilleros) a parrandear unos días... 
luego nos metimos a la Compañía y nos 
pasábamos parcelando montañas, pá  
tener esa señalada y pá  poder trabajar ahí el 
aserrador decía que iban a poner una fábrica 
de papel”. (Rojas Ayala Facundo, 1992).
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La conversión de estas parcelas o fincas dedica-
das al maíz, el plátano y el cacao a menor escala, a 
la hacienda ganadera, empezó a realizarse a partir 
de 1950 aproximadamente, y son los antioqueños 
los que iniciaron el proceso de concentración de la 
tierra para la implantación de la ganadería inten-
siva. Con los “paisas” llegan los chocoanos ante la 
falta de mano de obra en la región.

“… Los peones u obreros que traían los 
antioqueños eran chocoanos, no había 
peones. Berrío y otras poblaciones aledañas 
tienen mucha mano de obra chocoana, 
esos antioqueños comienzan a traer negros, 
pero se llevan descontentos más tarde, se 
traía porque era fuerte para el trabajo, una 
persona ruda, fuerte, pero era muy machote, 
no le importaba como quedara el trabajo, 
lo importante para él era hacerlo.... Con los 
años los hacendados van sacando la mano 
de obra de los negros (...) el negro se ve en 
la obligación de o mejorar su técnica como 
trabajador o tener que emigrar porque no 
hay más trabajo…” (González José Agustín,  
1992).

Puerto Araújo, al igual que la región, después de la 
entrega de la guerrilla liberal Rafael Rangel Gómez 
en 1953, sufrieron el embate de los últimos grupos 
armados campesinos (liberales o conservadores) 
que se formaron, como el del reconocido  Carlos 
Efraín González Téllez.  Las cuales  realizaron ac-
ciones cada vez más cercanas al bandolerismo, 
que no afectarían significativamente la coloni-
zación que se estaba realizando en ese momento, 
pero hizo que la región siguiera siendo un teatro de 
operaciones militares.

Fuente: Foto de Julio Alfonso Ariza Pined., En la foto: Carlos Efraín 

González Téllez, Humberto Ariza (El Ganso) y sus compañeros.

La aculturación del chocoano corre paralela a la 
penetración de ellos hacia el interior del río Carare 
y siendo los últimos en llegar, les corresponden las 
zonas más inhóspitas e insalubres para radicarse; 

además, se empleó en ellas formas de contratación 
tanto por los colonos residentes, como para los ha-
cendados que aún existen en la región; así sea a 
menos escala.

“... Al principio que Ud. era mediero, era 
que el patrón le daba la comida, el machete 
y le daba la semilla del maíz o sembraban 
plataneras en compañía... mitad y mitad, 
pero el patrón no trabajaba...  ni iba a buscar 
leña ni iba a pescar... todo eso lo tenía que 
hacerlo, el “hatero” y tenía que buscarle hasta 
el agua para la cocina y hasta para lavarle a 
la mujer... En el año setenta en adelante a la 
gente no le gustaba eso del hatero, ya ellos 
(chocoanos peones) fueron pensando en 
que arrendando trabajarían mejor, entonces 
ellos les decían al patrón, Ud. me puede 
arrendar 4 a 5 latas, porque ahí no se sabía 
por hectáreas sino por lata... deja una carga 
de lata y listo... tan pronto se acaba el maíz 
había que dejarle el arriendo...  una carga 
por lata...  pero ya en el año ochenta ya 
no quedaron conforme con la carga (los  
patrones) sino que montaron a tres bultos 
por lata, carga y medía, y ya ellos quedaron 
mal acostumbrados desde el problema del 
mediero hasta el problema del arriendo... 
no trabajaban y quedaron como mal 
enseñados porque el que trabajaba era el 
mediero...” (Mosquera Euclides, 1992).

Las condiciones de vida de colonos y peones no 
diferían en mayor  cosa, peor las relaciones entre 
unos y otros ya son tirantes.

“… La vivienda era mala...  las gallinas 
dormían encima de la cama del trabajador...  
el trabajador era como un esclavo para los 
dueños de tierras... a lo que el trabajador se 
fue, se fue denigrando y dejando esas vainas 
de trabajarle al  hato y se fue arrendando, 
entonces ellos (los propietarios) se metieron 
hacerles unos préstamos a la Caja y como 
tenían el hatero era con eso que pagaban., 
cuando el hatero comenzó a dejarse de 
hatear emprincipiaron ellos a quedar mal... 
Mosquera Euclides, 1992).

La falta de asistencia técnica y la pérdida de pro-
ductividad de la tierra, inapropiadas técnicas de 
cultivos, lentamente llevaron a la quiebra a muchos 
pequeños productores, que quedaron con la tierra 
pero sin medios para arriesgarse a nuevas siem-
bras. Muchos de estos propietarios cedieron ante 
la presión que hacen sobre la tierra los grandes ha-

cendados y vendieron. Otros practicaron el arrien-
do como forma de sobre vivir. El maíz, el plátano, el 
cacao, sufrieron problemas similares y ni la tierra 
dio los resultados de los años setenta, ni los propie-
tarios podían resistir las perdidas continuas.

Aunque la extensión de las fincas era general-
mente de 100 hectáreas en adelante, no más el 10% 
son explotadas por los propietarios, el resto perma-
nece en rastrojo o montaña. La carga de precios de 
los productores obligó a algunos propietarios a la 
conversión en ganaderías de sus fincas, pero estas 
no llegaron a tener la extensión ni la cantidad de los 
hatos organizados por los antioqueños.

Un ejemplo de la disminución de la producción 
y de la calidad misma del producto agrícola, se dio 
en el negocio del plátano, donde el transportador 
es quien ponía el precio y la medida de acuerdo a 
las características del plátano.

“... en año 60 se hablaba por ‘pacha’... se 
hablaba por ‘gajo’, porque la tierra era 
supremamente mejor... y el gajo en el año 
59 era un gajo que para montárselo tenía 
uno que cogerlo con las dos manos... en 
ese momento valía $1.50, en el año 68 ese 
gajo valía ya $3.00; en el año 68 ya ese gajo 
no entraba solo, había que amarrarle otro 
“hermanito”, otro amigo... eso lo hacían los 
acaparadores. Pensaban: los que se joden  
son los campesinos no nosotros...  Ya en 
el 75 Ud., no podía vender una pacha de 3 
gajos, tenía que ser 5.  En el  80 montó a 6 
gajos, ahora en el 90 pá ca son 10 o 11 gajos 
por la pacha...” (Mosquera Euclides, 1992).

Colonos desplazados por la violencia, empobre-
cidos y desarraigados fueron el grupo social más 
numeroso entre 1955 y 1965.  Posteriormente el flu-
jo constante de colonos hizo presencia y se aúno a 
una gran cantidad de peones y trabajadores sin tie-
rra. Estos elementos fueron la base social que en-
contró el ELN en la región.  Para algunos habitan-
tes, Fabio Vázquez Castaño, Ricardo Lara Parada y 
otros,  no eran más que nuevos capitanes libera-
les herederos del respeto que ya sentían por Rafael 
Rangel Gómez.  Otros si entendieron el nuevo sen-
tido de la guerrilla:

“...Lo que venían era trayendo el socialismo... 
y ellos se ganaron la gente (Domingo Laín, la 
Mona Mariela).  Ellos dominaron esta región 
y toda la gente simpatizaba... ellos eran muy 
apoyados por la esmeralda porque subían 
mucho hasta Otanche...” (Anónimo, 1992).

La colaboración inicial dada al ELN permitió el 
establecimiento del primer frente de esta organi-
zación. Fabio Vázquez Castaño que desde el ini-
cio estuvo al comando de la columna, transitó por 
la región durante los meses finales de 1964, reali-
zando trabajos de educación política y de incorpo-
ración de nuevos militantes. La toma de Simaco-
ta el 7 de enero de 1965, fue seguida por otra serie 
de acciones guerrilleras que tuvieron como esce-
nario la región comprendida entre el río Sogamo-
so y la del frente guerrillero José Antonio Galán el 
9 de marzo de 1967, como la de atacar, en el sitio 
conocido como las “Montoyas” (Santander), al tren 
pagador del Ferrocarril del Magdalena. Esta acción 
fue filmada por el periodista mexicano Mario Re-
nato Meléndez y publicada en la revista Sucesos de 
México.

Fuente: Cercanyas.blogsot., En la foto: Fabio Vásquez, Víctor Medina 

Morón y Camilo Torres R. (1966).

Fue la división interna del ELN entre el sector Váz-
quez Castaño y los de Víctor Medina Morón (fusila-
do el 22 de marzo de 1968) y de Juan de Dios Agui-
lera (futuro comandante de Frente Simón Bolívar); 
los que comenzaron a desarrollar algunas accio-
nes militares en el territorio de Yarima, cerca de 
Barrancabermeja. Todo su discurso político está 
enfilado contra el ELN e hizo eco en el naciente 
Movimiento Obrero Independiente y Revolucio-
nario (MOIR). Juan de Dios Aguilera fue fusilado 
en 1971 por una comisión al mando de ‘René’, per-
teneciente a la guerrilla de Manuel Vásquez Casta-
ño (Milton Hernández – Rojo y Negro), aproxima-
damente en el año 1968, lo que llevaría en los años 
siguientes a la organización guerrillera a Antioquia 
y al sur de Bolívar. Al tiempo el departamento de 
Santander fue dividido para las operaciones gue-
rrilleras: la zona del Carare y de las Montoyas hasta 
el Sogamoso una parte al mando del mismo Fabio 
Vásquez Castaño, con la presencia del sacerdo-
te español Domingo Laín Sáenz y Paula González 
Rojas “La Mona Mariela” primera mujer incorpora-
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da al ELN;  la otra estuvo a cargo del Frente Guerri-
llero Camilo Torres Restrepo (FCTR), que se ubicó 
en la zona noroeste de Santander, concretamente 
en la zona aledaña al ferrocarril Puerto Wilches – 
Bucaramanga bajo la conducción de Ricardo Lara 
Parada.

Entre la población algunos ex guerrilleros libe-
rales se incorporaron a la insurgencia izquierdis-
ta como es el caso de Luis Solano Sepúlveda (Ti-
rapavas), antiguo combatiente de Rafael Rangel 
Gómez. Los reveses en otras regiones del ELN y la 
dinámica de expansión que traían las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias de Colombia - FARC, a co-
mienzos de los 70, hizo que fuera la que canalizará 
en la región el terreno abonado por los ‘elenos’.

“… la FARC  llevó una ideología muy bella, 
ella lleva una ideología muy buena... 
por ejemplo no seguir en la vaina del 
terrateniente (...) porque desgraciadamente 
ni la reforma de la Constitución fue 
capaz de hacer la reforma agraria... Por 
ejemplo... todas esas tierras eran de todos 
los que tienen sus casitas en este pueblo... 
entonces llegaron los terratenientes y les 
fueron comprando todas las tierras... al 
comienzo empezó bien, pero la FARC 
se equivoca cuando empieza a nombrar 
unos comandantes que desgraciadamente 
no tenían un conocimiento de lo que 
luchaban... al comienzo, le ayudaban 
al campesino con créditos, y hasta le 
trabajaban al campesino...” (Anónimo, 1992).

Aunque el conflicto que se desarrolló en esta zona 
contenga muchos más elementos y actores en jue-
go, es en este periodo de 1965-1975 es donde se co-
menzó a configurar los sectores que van a desarro-
llar décadas después el conflicto; de una parte los 
terratenientes y del otro el empobrecimiento pau-
latino de los pequeños propietarios, aunados a la 
presión ejercida por un grupo aunque no numero-
so, pero si presente de peones y jornaleros sin tie-
rra, que encontrará en los grupos insurgentes un 
discurso que no les es ni desconocido ni extraño. 
Por el contrario, muchos de los pobladores lo uni-
rán al pasado ‘gaitanista’ y su práctica reivindicati-
va de la tierra, la que había empezado en la década 
de los años treinta en el Sumapaz con los campesi-
nos cundinamarqueses.

La concentración de la tierra y la implementación 
subsecuente de la ganadería extensiva fue lenta-
mente aumentando el arraigo y la base social de la 
guerrilla. Fueron sus propias equivocaciones más 

que la acción militar y represiva del Estado la que 
lentamente causo malestar entre el campesinado: 

“… las FARC, dentro de las fuerzas militares 
tenían gente que les colaboraba, con 
mercado, con drogas, con municiones, 
en esa época no se hablaba de eso 
(paramilitares)... en su historia las FARC, han 
tenido varios grupos, entre esos grupos 
(Frentes) unos que han sido una porquería... 
porque se han equivocado demasiado en 
cuanto el darle el mando a gente que no 
sabía mandar...” (Anónimo, 1992).

La delación, el señalamiento y exceso de reque-
rimientos económicos por parte de los Frentes, 
pronto causaron temor y desconfianza entre los 
campesinos y hacendados que los apoyaban, co-
yuntura que será aprovechada por los grandes ga-
naderos y fuerzas militares para empezar a neutra-
lizar la guerrilla. La política de ajusticiamiento de 
delatores, colaboradores o simples sospechosos de 
apoyar el crecimiento del paramilitarismo, auna-
da a la drasticidad y ortodoxia excesiva provocó los 
fusilamientos al interior de la organización insur-
gente y la deserción  de alguno de sus hombres:

“… Había un comandante del grupo XXIII, el 
tipo era una eminencia y no le gustaba que 
se asesinara gente, ese tipo no le gustaba 
que al hacendado lo cogieran y lo tuvieran 
jodiendo demasiado sacándole plata... él 
se hizo amigo de muchos hacendados, 
entonces los hacendados le colaboraban 
si él necesitaba, sin necesidad de estar 
abochornando a la gente... ese grupo fue 
cogiendo un alza tremendísima... pero 
desgraciadamente uno de los mejores 
hombres que tenía, se les pisa y se va 
a las filas de un grupo paramilitar... Ese 
tipo avienta a un poco de gente... todos 
los apoyos que recibía... hacendados, 
campesinos, todos ellos fueron matados 
después de la aventada...” (Anónimo, 1992).

“… Lo mismo le pasa al XI donde el 
comandante del frente se llevó la plata y los 
dejó abandonados aguantando hambre... 
es que casi todos los grupos (paramilitares) 
tienen mucha gente que eran de las FARC 
(...) Respecto a Braulio Herrera, el problema 
era... que me comentaba un amigo que 
estuvo con él, que si un tipo se comía un 
pedazo de panela o no cumplía con las 
leyes como era, él los mandaba a matar.  
Braulio tuvo discrepancias hasta con las 

misma diligencia de las FARC de los mismos 
compañeros... era muy drástico, a mí no me 
consta porque yo nunca estuve con él...” 
(Anónimo, 1992).

Las décadas de los años 70 y 80 estuvieron mar-
cadas por la presencia de las FARC, su accionar en 
la región y las acciones de contrainsurgencia de 
las Fuerzas Militares. Una región poblada por víc-
timas de una violencia se vio enredada en un con-
flicto donde los actores económicos fueron los 
que presionaron y establecieron como una nor-
ma las medidas de fuerza como la salida única al 
enfrentamiento. 

El proyecto económico paramilitar empezó a 
gestarse en las reuniones ganaderas y oficiales del 
ejército; pero fue a partir de los 80 cuando se ofi-
cializó la presencia armada del paramilitarismo en 
la región.

	 ‘… El fenómeno del paramilitarismo  
hizo su aparición en el Magdalena Medio 
en la década de los 80, está relacionado 
con las estrategias contrainsurgentes 
implementadas por las fuerzas armadas, 
los organismos de seguridad del Estado 
dentro la doctrina de seguridad nacional, en 
la región mediante la forma de autodefensa 
para oponerse a la vacuna y el secuestro 
de la guerrilla (…). Los grupos paramilitares 
propiamente surgieron en su mayoría por 
el apoyo de las fuerzas armadas y estaban 
directamente vinculados a los ejes de 
contrainsurgencia, para esta época, los 
grupos amados de los narcotraficantes 
no presentaban una vinculación directa 
con el accionar de los paramilitares en la 
región, con el narcotráfico se produce 
un cambio drástico en la estructura en 
la tenencia de la tierra, en el Magdalena 
Medio, por los latifundistas tradicionales, 
empiezan a vender sus tierras a precios 
artificialmente elevados debido a la bonanza 
del narcotráfico a los miembros de la clase 
emergente del narco capital. Es en esta 
época con el surgimiento de muerte a 
secuestradores en el Magdalena Medio  
que empieza a consolidarse una alianza 
entre sectores importantes del ejército, 
General Farouk Yanine Díaz, que estuvo 
vinculado en numerosos procesos por 
conformación de grupos Paramilitares en 
el Magdalena Medio y miembros de los 
grupos económicos, representantes de las 
multinacionales con intereses en la región, 

esmeralderos,  incluso organizaciones  
delincuenciales comunes con el fin 
de conseguir un modelo paraestatal y 
autoritario de desarrollo en la región…’ 
(Unidad Técnica Conjunta - CEICOS – Red 
de Solidaridad Social, 2001:28).

Fuente: Archivo revista Semana, 2009. Farouk Yanine Díaz – General 

promotor del paramilitarismo en el Magdalena Medio.

Es innegable que esta formación de grupos de ex-
trema derecha estaba ligada al accionar de los ga-
naderos de la región. Esto no quiere decir que todos 
los ganaderos estuvieron involucrados en su ac-
cionar, formación y financiación; lo que sí es no-
torio y evidente, es la presencia de militares retira-
dos dentro de los cuadros ganaderos y la existencia 
de extensas fincas ganaderas de propiedad de so-
ciedades anónimas radicadas en Medellín, Mani-
zales o Bogotá. Esta acción tuvo otros objetivos a 
cumplir.

“... Yo conocí cuando los grupos se fueron 
montando, porque tenía un amigo que era 
ladroncísimo de ganado, pero el tipo era de 
esos grandes, de clase ya más alta y él me 
dijo: - Si quiere trabajar para un grupo que va 
a montar el ejército en Cimitarra, vaya, que 
yo le colaboro con pasaje y todo lo demás... y 
él me dijo: bueno mano, pero cállese la boca. 
Aquí había un muchacho que era aficionado 
a la política de la UP y el ‘man’ me dijo: -ojo 
que los de la U.P. van a marcar.- Y el tipo que 
era conservador repartía boletas de la UP y 
sabía a los que daban o habían recibido... Eso 
fue para el 79 y era apoyada por la Fuerzas 
Armadas, el Brigadier Quiñones... él nos 
citó a todos los reservistas, teníamos que 
ir, si no íbamos nos revisaban la libreta y la 
señalaban; alcanzamos a estar como 400 
reservistas y empezó y hablar, porque era 
malo ese General... resulta que Ud., tenía 
un carné, la mujer, los hijos grandes y tenía 
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que ir a presentar al carné cada 15 días y si 
no llevaba el carné cogían a cualquier pobre 
mujer y la ponían entre un coso a aguantar 
sol, la ponían a rajar leña o a pelar papa...” 
(Entrevista anónima, 1992).

Al tiempo la estrategia contrainsurgente consis-
tió en la elevación del pie de fuerza e instalación 
de nuevos batallones en la región y en la táctica del 
control de la población civil, de sus abastecimien-
tos y de su número a través de carnetizaciones 
continuas o expedición de salvoconductos para 
el tránsito por la región. El empobrecimiento y la 
marginalidad por la que se va deslizando el grueso 
del campesinado fue hábilmente capitalizado por 
los sectores del gran capital, quien naturalmente 
no vivían en la región y que inexorablemente im-
plementaron otro uso para la tierra en el que vieron 
beneficiados por los créditos agrarios.

Este modelo de ganadería extensiva tenía dos ele-
mentos que los hicieron día a día más atrayentes: 
el alto beneficio económico y los bajos costos de la 
operación una vez habilitadas las tierras; así mis-
mo éstas tierras fueron las más afectadas por el ac-
cionar insurgente, en consecuencia la región fue 
la más interesada en buscar una solución a su pro-
blema económico, buscando por ello estrategias y 
aliados para implementarlas.

El Estado, otro de los responsables en la agrava-
ción del conflicto, fue reducido en su presencia 
militar, que se caracterizó por ineficiencia e inep-
titud.  El burocratismo partidista consumió los re-
cursos, escasos por cierto, de las entidades que lo 
representaban en la región. Nominalmente gober-
naban y existían sobre el papel; pero ¿qué ejercie-
ran y sobre todo que funcionen?, eso es otra cosa, 
otra historia.

Fue la introducción de capitales a la formación 
de las haciendas ganaderas el elemento que al-
teró este proceso de colonización, producción y 
de propiedad de la tierra, originando el enfrenta-
miento entre los pequeños agricultores y los gana-
deros que durante varios años tendrían en la dé-
cada de 60 el 70 y parte del 60 como mediadores a 
los grupos guerrilleros y posteriormente a las aso-
ciaciones de ganaderos cada vez más proclives a la 
búsqueda de soluciones por propia mano y el te-
nebroso antecesor del paramilitarismo (Alianza 
de narcotraficantes-ganaderos paisas en su gran 
mayoría, con apoyo de sectores de las Fuerzas Ar-
madas) como tal en la región: el MAS (Muerte A Se-
cuestradores –Agrupación paramilitar de extrema 
derecha).

La conformación de la región ha sido un proce-
so traumático sobre todo para aquellos valientes 
colonos que desde los comienzos de la república y 
hasta bien entrado el siglo XX, arriesgaron lo poco 
o mucho que poseían tratando de construir un fu-
turo para sí y sus familias.

Ellos, además de enfrentar la selva inhóspita, tu-
vieron que soportar permanentemente la codicia 
de los gamonales y terratenientes durante buena 
parte del siglo XX, y en tiempos más cercanos la de 
los grandes capitales radicados en Medellín, Ma-
nizales o Bogotá, supremamente  interesados en  
‘limpiar’ o ‘blanquear’ el origen poco lícito de esos 
ingresos.

Desde el pasado un honrado funcionario san-
tandereano les dará la voz a estos colonos, para 
evidenciarnos la tragedia que ya padecían a co-
mienzos del siglo XX, mediante la siguiente carta 
dirigida al Ministro de Gobierno:

Bucaramanga Abril 18 de 1912

Señor Ministro de Gobierno

Bogotá

Me es honroso transcribirle para su 
conocimiento y demás fines a que haya 
lugar la siguiente comunicación:

Número 84. 
República de Colombia. 
Departamento de Santander. 
Inspección de Policía Carare 
Marzo 26 de 1912.

Señor Gobernador del Departamento

Bucaramanga.

Tengo el honor de dar cuenta a esa 
Superioridad que los habitantes de ‘Puerto 
Berrío’, han  continuado arruinando con 
sus ganados a los colonos residentes en las 
fronteras de este corregimiento, y además 
los han atacado violentamente a mano 
armada.

Todos los esfuerzos que he hecho en mi 
calidad de empleado para impedirlo han 
sido inútiles porque aquellos cuentan con 
todo el apoyo necesario de las autoridades 
de dicho Puerto y yo no.

El 23 de los corrientes se presentó aquí el 
Agente de Policía que tengo allí señor Arturo 
Buze a darme cuenta que con motivo a que 
los colonos no puedan resistir más la ruina 
tan espantoso en sus cementeras único 
elemento para su  subsistencia, habían dado 
muerte a dos reses y los dueños de éstas 
como represalia pasaron con gentes armadas 
de Grass y revólver atacando al colono 
Santafé Prada, lo hirieron y lo obligaron 
a venderles como mil matas de plátano, 
doscientos árboles de cacao y su casa de 
habitación por la ínfima suma de mil pesos.

Al colono Eusebio Machao (sic)  lo obligaron 
a darles su platanera, cacaotal y casa de 
habitación por la de mil quinientos pesos y a 
los que no les quisieron vender les abrieron 
las cercas y les echaron dentro de sus 
cultivos todos sus ganados.

Yo estoy muy bien informado por 
personas que están listas a sostenerlo, del 
procedimiento que siempre han adoptado 
los señores (Charria) y demás dueños de los 
ganados para hacer valer sus derechos.

¿Si este es el modo de obrar de la gente 
perteneciente al departamento que dicen va 
a la cabeza de la civilización y del progreso, 
que diremos nosotros?

Me es imposible mirar con indiferencia y 
callar en presencia de semejantes hechos 
contra gente infeliz o indefensa y no dudo 
que el gobierno se haga sentir para no dejar 
impune tanto atropello.

Hoy sacaron esos señores gamonales a 
esos infelices labriegos de sus humildes 
habitaciones, obligándoles a dejar el pan 
conseguido con sudor y trabajo, como 
santandereanos honrados, mañana vendrán 
a echarnos de aquí y luego se lanzarán 
sobre todo el departamento si no se les pone 
remedio a tiempo.

Dios guarde a Usted.

Alcides Galeano. 
Inspector.

Recibido 6 mayo de 1912. Folio 4082. 
(Archivo General de la Nación. Fondo 
Ministerio de Gobierno. Tomo 684. Folios 
232-233.

Desde comienzos de los años 80s, los descen-
dientes de estos personajes paisas, que mutaron 
los símbolos tradicionales antioqueños del hacha y 
el machete, por las pistolas nueve milímetros y las 
motosierras, como nuevos símbolos de la pujan-
za antioqueña de los últimos años, emplearon una 
novedosa y tenebrosa  fórmula: “… Me vende ahora 
o le compro a la  viuda…”

Queda tras esta misiva, trágicamente premoni-
toria, parafrasear al Dictador mexicano de fina-
les del  siglo XIX y comienzos del XX, Porfirio Díaz, 
quien gobernó a México entre 1876 y 1911, con una 
leve interrupción entre 1880 – 1884 -"Pobre Méxi-
co, tan lejos de Dios y tan cerca de Estados Unidos", 
y unirse a aquellos que  irónicamente decimos: “… 
Pobre Santander, tan lejos de Dios… y tan, pero tan 
cerca de Antioquia…” Es una historia, que está cer-
ca en las vivencias de los pobladores, pero que en la 
actualidad  muchos en la región y el país, desean y 
se empeñan en que parezca tan lejana, tanto, que 
queda en el olvido.
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Resumen
Desde la promulgación de la Constitución de 1991, 

en Colombia se empezó a consolidar una adecua-
da interpretación constitucional para proteger el 
medio ambiente, permitiendo establecer postu-
ras anticipadas que detengan actividades que no 
integren criterios de desarrollo económico soste-
nible. La anterior afirmación, también irradia las 
labores extractivas, como la minería, que indubi-
tablemente genera significativos daños o impactos 
ambientales en las regiones donde concentran sus 
objetivos. 

En nuestro país existe una Protección Especial 
de los páramos, a través de herramientas jurídicas 
como el Principio de Precaución, que permite pre-
ver perjuicios irremediables que se establecen so-
bre los ecosistemas y convexamente la vida de las 
personas.

Palabras Claves:
Principio de Precaución. Medio Ambiente, Mine-

ría, Paramos.

Abstract: 
Since the promulgation of the 1991 Constitution 

in Colombia it began to consolidate constitutio-
nal interpretation adequate to protect the environ-
ment, allowing to establish early positions to stop 
activities that do not integrate with a criteria of sus-
tainable economic development. The above sta-
tement also radiates the extractive activities such 
as mining, which undoubtedly generates signifi-
cant damage or environmental impacts in regions 
where focus their objectives. In our country there 
is a special protection of the moors, through legal 
tools such as the precautionary principle, which 
allows to foresee irreparable harm established con-
vexly on ecosystems and the lives of people.

Keywords:
Precautionary Principle. Environment, Mining, 

stopped.
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Introducción
En Colombia, a partir de la promulgación de la 

Constitución de 1991, se consolidó una adecuada 
interpretación constitucional para proteger de for-
ma efectiva el medio ambiente, permitiendo es-
tablecer posturas anticipadas que detengan ac-
tividades que no integren criterios de desarrollo 
económico sostenible. 

La anterior aseveración, además irradia las labores 
extractivas, como la minería, que indubitablemen-
te genera significativos daños o impactos ambien-
tales en las regiones donde fincan sus objetivos. En 
nuestro país existe una Protección Especial de los 
páramos, a través de herramientas jurídicas como 
el principio de precaución, que permite prever per-
juicios irremediables que se ciernan sobre los eco-
sistemas y convexamente la vida de las personas.

Especialmente, en la Sentencia C-595, 2010, la 
Corte enseñó que existe un interés superior del 
ambiente sano para la subsistencia de la huma-
nidad. Meritoriamente argumentó  que los debe-
res constitucionales y los principios que lo funda-
mentan son: la persona, el entorno ecológico y la 
constitución ecológica.  

Frente a la persona y el entorno ecológico se hace 
especial énfasis en el artículo primero, al respeto de 
la dignidad humana en el estado personalista Co-
lombiano; donde “La Constitución reconoce la pri-
macía de los derechos inalienables del ser huma-
no” (2010, pág. 2) del artículo cinco superior y por 
consiguiente “Se ha de proteger, entonces, el de-
recho a la vida, esto es, que la persona exista, ade-
más de garantizar cierta calidad de subsistencia” 
(2010, pág. 2), en relación con la dignidad huma-
na referenciado en el artículo primero superior de 
la sentencia.

De la misma manera en referencia a la Constitu-
ción ecológica, el Constituyente de 1991 instituyó 
nuevos parámetros en la relación persona y natu-
raleza. Concedió una importancia cardinal al me-
dio ambiente que ha llevado a catalogarla como 
una ́ Constitución ecológicá  o ́ Constitución ver-
dé [2].  Así lo sostuvo la Corte en la Sentencia C-126, 

2	  En la sentencia C-750 de 2008, se reiteró: “En Colombia el tema 

ambiental constituyó una seria preocupación para la Asamblea 

Nacional Constituyente. En aquel momento, en el que se preparaba la 

Constitución de 1991, se consideró que ninguna Constitución moderna 

puede sustraer de su normatividad el manejo de un problema vital, no 

sólo para la comunidad nacional, sino para toda la humanidad” (Cft. 

Sentencia T-254 de 1993).
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1998 donde se enfatiza en la modificación entre la 
relación normativa y la sociedad colombiana con 
respecto a la naturaleza, señalando de esta mane-
ra la importancia impresa por la corte en decisio-
nes anteriores.

“La protección del medio ambiente 
ocupa un lugar tan trascendental en 
el ordenamiento jurídico que la Carta 
contiene una verdadera "Constitución 
ecológica", conformada por todas aquellas 
disposiciones que regulan la relación de la 
sociedad con la naturaleza y que buscan 
proteger el medio ambiente”. (1998, pág. 20)

Fundamentos del Constitucionalizado 
Principio de Precaución.
El Principio de Precaución, indefectiblemen-

te irradia el presente asunto, porque ampliamen-
te es reconocido como una herramienta jurídica 
eficaz para resolver conflictos en materia ambien-
tal. Esencialmente en la Sentencia 988, 2004  el 
Alto Tribunal consideró que los deberes de pro-
tección de los ecosistemas o la naturaleza se ma-
terializan én gran medidà  en éste principio, el 
cual se encuentra ampliamente desarrollado por la 
jurisprudencia. 

Puntualmente se enseñó en el pronunciamiento 
referido que: “En cierta medida, la Carta ha consti-
tucionalizado el llamado ́ principio de precaucióǹ , 
pues le impone a las autoridades la obligación de 
evitar daños y riesgos a la vida, a la salud y al medio 
ambiente” (2004, pág. 2).

Igual relevancia tiene en el ámbito internacional, 
el principio No. 15 (Declaración de Río sobre Me-
dio Ambiente y Desarrollo, 1992), el cual se refiere 
al Principio de Precaución de la siguiente manera:

“Con el fin de proteger el medio ambiente, 
los Estados deberán aplicar ampliamente 
el criterio de precaución conforme a sus 
capacidades. Cuando haya peligro de 
daño grave o irreversible, la falta de certeza 
científica absoluta no deberá utilizarse 
como razón para postergar la adopción de 
medidas eficaces en función de los costos 
para impedir la degradación del medio 
ambiente” (1992, pág. 4)

Dicho principio, fue integrado a en la Ley 99, 
1993[3],  donde se preceptúa en el título I, articulo 

3	  Por la cual se crea el Ministerio de Medio Ambiente

11 ”el proceso de desarrollo económico y social del 
país se orientará conforme a los principios univer-
sales y de desarrollo sostenible previstos en la De-
claración de Río de Janeiro de 1992” (Congreso de 
la República de Colombia, 1993, pág. 1). La jurispru-
dencia constitucional ha señalado la importan-
cia de dicho principio al indicar (Sentencia C-293, 
2002)[4],  que:

“Al leer detenidamente el artículo acusado, 
se llega a la conclusión de que, cuando la 
autoridad ambiental debe tomar decisiones 
específicas, encaminadas a evitar un peligro 
de daño grave, sin contar con la certeza 
científica absoluta, lo debe hacer de acuerdo 
con las políticas ambientales trazadas por 
la ley, en desarrollo de la Constitución, 
en forma motivada y alejada de toda 
posibilidad de arbitrariedad o capricho” 
(Corte Constitucional de Colombia , 2002, 
pág. 16)

Adicionalmente, se constata en la sentencia el 
cumplimiento de los siguientes elementos:

“1. Que exista peligro de daño; 2. Que éste 
sea grave e irreversible; 3. Que exista un 
principio de certeza científica, así no sea 
ésta absoluta; 4. Que la decisión que la 
autoridad adopte esté encaminada a impedir 
la degradación del medio ambiente. 5. 
Que el acto en que se adopte la decisión 
sea motivado”. (Corte Constitucional de 
Colombia , 2002, pág. 16)

De esta manera, la sentencia enfatiza en la impor-
tancia del Principio de Precaución, desde un deber 
excepcional y motivado, impreso en las decisiones 
de los actos administrativos debido a la carencia de 
estos de certeza científica. La misma corte a través 
de la sentencia, evidencia la posibilidad existente 
de demandar estos procesos administrativos de-
jando entrever la autoridad del Estado de Derecho, 
él cual proporciona las herramientas que le son 
otorgadas al ciudadano en caso que las decisio-
nes sean consideradas arbitrarias o caprichosas. 
“En este sentido no hay violación del debido proce-

4	  Las Corte  Constitucional anotó literalmente que se pronunció 

sobre una demanda en contra de los artículos 1º, numeral 6º (parcial); 

y, 85, numeral 2º y parágrafo 3º (parcial), de la Ley 99 de 1993, “Por la 

cual se crea el Ministerio del Medio Ambiente, se reordena el Sector 

Público encargado de la gestión y conservación del medio ambiente 

y los recursos naturales renovables, se reorganiza el Sistema Nacional 

Ambiental, SINA, y se dictan otras disposiciones.”

so, garantizado en el artículo 29 de la Constitución” 
(2002, pág. 16)[5].

También se ha señalado la importancia del prin-
cipio de prevención para lo cual en la Jurispruden-
cia plurimencionada explicó su relevancia y dife-
rencia con el principio de precaución:

“La prevención se basa en dos ideas-fuerza: 
el riesgo de daño ambiental podemos 
conocerlo anticipadamente y podemos 
adoptar medidas para neutralizarlo. Por el 
contrario, la precaución, en su formulación 
más radical, se basa en las siguientes ideas: 
el riesgo de daño ambiental no puede 
ser conocido anticipadamente porque 
no podemos materialmente conocer los 
efectos a medio y largo plazo de una acción” 
(2011, pág. 20).

La principal diferencia anotada hace referencia a 
la anticipación, donde la misma sentencia anota la 
limitación e imperfección por basarse en el nivel 
de conocimiento científico al respecto; siendo este 
el principal argumento para indicar “no es posible 
adoptar anticipadamente medidas para neutralizar 
los riesgos de daños, porque éstos no pueden ser 
conocidos en su exactitud” (2011, pág. 20).

De la misma manera,  la Corte en la Senten-
cia C-595, 2010, señaló la importancia y relevan-
cia del principio de precaución como herramienta 

5	  Sentencia C-988 de 2004, atendiendo una demanda de 

inconstitucionalidad contra algunas disposiciones de la Ley 822 de 

2003, la Corte consideró que los deberes de protección al medio 

ambiente se materializan “en gran medida” en el principio de precaución 

el cual se encuentra constitucionalizado: “En cierta medida, la Carta 

ha constitucionalizado el llamado “principio de precaución”, pues le 

impone a las autoridades el deber de evitar daños y riesgos a la vida, a la 

salud y al medio ambiente”. “Sin embargo, dicho principio, y en general 

los deberes de prevención que la Carta asigna a las autoridades en este 

campo, no significan que únicamente cuando se ha demostrado que 

un producto o un proceso no tiene ningún riesgo entonces puede ser 

usado, pues es imposible demostrar la ausencia de riesgo. El principio 

de precaución supone que existen evidencias científicas de que un 

fenómeno, un producto o un proceso presentan riesgos potenciales a 

la salud o al medio ambiente, pero esas evaluaciones científicas no son 

suficientes para establecer con precisión ese riesgo. Y es que si no hay 

evidencias básicas de un riesgo potencial, no puede arbitrariamente 

invocarse el principio de precaución para inhibir el desarrollo de ciertas 

prácticas comerciales o investigativas. Por el contrario, en los casos de 

que haya sido detectado un riesgo potencial, el principio de precaución 

obliga a las autoridades a evaluar si dicho riesgo es admisible o no, y con 

base en esa evaluación deben determinar el curso de acción

constitucional inclusive para el orden internacio-
nal, considerando que su aplicación por las auto-
ridades permite realizar una adecuada interven-
ción frente a los peligros ambientales potenciales y 
la salud pública, resalta textualmente el precedente 
referido: 

”La precaución no sólo atiende en su 
ejercicio a las consecuencias de los 
actos, sino que principalmente exige 
una postura activa de anticipación, con 
un objetivo de previsión de la futura 
situación medioambiental a efectos de 
optimizar el entorno de vida natural.” (Corte 
Constitucional de Colombia, 2010, pág. 22).

La Corte Constitucional en la Sentencia T-055, 
2011, magistralmente enseñó que el Estado Co-
lombiano acogió como parte de su legislación in-
terna la aplicación del principio de precaución 
contenido en el artículo 15 de la Declaración de Río 
de Janeiro de 1992 sobre Medio Ambiente y Desa-
rrollo, que señaló:

“Con el fin de proteger el medio ambiente, 
los Estados deberán aplicar ampliamente 
el criterio de precaución conforme con 
sus capacidades. Cuando haya peligro de 
daño grave o irreversible, la falta de certeza 
científica absoluta no deberá utilizarse 
como razón para postergar la adopción 
de medidas eficaces en función de los 
costos para impedir la degradación del 
medio ambiente”. (Corte Constitucional de 
Colombia, 2011, pág. 20).

Particularmente, Roberto Andorno[6] (citado en 
Lora Kesie, 2014) conceptuó que:

“El principio de precaución funciona 
cuando la relación causal entre una 
determinada tecnología y el daño temido 
no ha sido aún científicamente comprobada 
de modo pleno. Esto es precisamente lo que 
marca la diferencia entre la “prevención” y la 
“precaución”. En el caso de la “prevención”, 
la peligrosidad de la cosa o de la actividad ya 
es bien conocida, y lo único que se ignora 
es si el daño va a producirse en un caso 
concreto. Un ejemplo típico de prevención 
está dado por las medidas dirigidas a 
evitar o reducir los perjuicios causados por 

6	  El Principio de Precaución: un nuevo estándar jurídico para la Era 

Tecnológica, LL. del 18-7-2002.
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automotores. En cambio, en el caso de la 
“precaución”, la incertidumbre recae sobre 
la peligrosidad misma de la cosa, porque 
los conocimientos científicos son todavía 
insuficientes para dar respuesta acabada al 
respecto. Dicho de otro modo, la prevención 
nos coloca ante el riesgo actual, mientras 
que en el supuesto de la precaución estamos 
ante un riesgo potencial”. (2014, pág. 25).

Conclusiones que cimentan la declaratoria 
de inconstitucionalidad de la Ley 1753, 2015, 
por la necesidad de conservar los Paramos en 
Colombia.
Con apoyo en los referentes enunciados prece-

dentemente, se afirma sin duda, la inconstitucio-
nalidad de la Ley 1753, 2015, “Por lo cual se expide el 
Plan Nacional de Desarrollo 2014-2010” en el arti-
culo 173, especialmente el parágrafo 1[7], que regula 
las actividades extractivas en ecosistemas de pára-
mo; porque subrepticiamente restaura la posibili-
dad que se desarrollen proyectos y actividades de 
exploración y explotación de recursos mineros y 
de hidrocarburos, que se encontraban prohibidos 
desde la expedición de la Ley 1382, 2010 (que mo-
dificó en su momento la Ley 685, 2001 Código de 
Minas).

En ese orden, se colige claramente que amena-
za el constitucionalizado Interés Superior del Am-
biente Sano para la Subsistencia de la Humanidad, 
y representa una amenaza para los Paramos, reco-
nocidos mundialmente como afluente principal 
de agua potable. Esto debido a que, permitir que se 

7	  Artículo 173. Ley 1753 de 2015. Protección y delimitación de 

páramos. “En las áreas delimitadas como páramos no se podrán 

adelantar actividades agropecuarias ni de exploración o explotación 

de recursos naturales no renovables, ni construcción de refinerías de 

hidrocarburos. // Parágrafo Primero. Al interior del área delimitada como 

páramo, las actividades para la exploración y explotación de recursos 

naturales no renovables que cuenten con contrato y licencia ambiental 

o con el instrumento de control y manejo ambiental equivalente, que 

hayan sido otorgados con anterioridad al 9 de febrero de 2010 para 

las actividades de minería, o con anterioridad al 16 de junio de 2011 

para la actividad de hidrocarburos, respectivamente, podrán seguir 

ejecutándose hasta su terminación, sin posibilidad de prórroga. A partir 

de la entrada en vigencia de la presente ley, las Autoridades Ambientales 

deberán revisar las Licencias Ambientales otorgadas antes de la entrada 

en vigencia de la prohibición, en las áreas de páramo delimitadas y las 

mismas estarán sujetas a un control, seguimiento y revisión por parte de 

las autoridades mineras, de hidrocarburos y ambientales, en el marco de 

sus competencias y aplicando las directrices que para el efecto defina el 

Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible.

adelanten labores mineras y de hidrocarburos en 
páramos conduce a la afectación de los recursos 
naturales de éstas zonas especiales. Si bien, éstas 
actividades han representado elevadas ganancias, 
ha dejado profundos pasivos ambientales, desco-
nociendo la importancia de los páramos, como re-
servas de agua potable, cuyo suministro y aprovi-
sionamiento, son reconocidos como un derecho 
de raigambre constitucional. 

Esto aún más, cuando como señala el Instituto de 
Investigación de Recursos Biológicos Alexander 
Von Humboldt, (2011) “la mitad de los páramos se 
encuentran en Colombia y proveen el 70% del agua 
potable del país” (2011, pág. 61) .

A partir de la Sentencia T-888, 2008[8] la Corte 
Constitucional  realizó un juicioso acopio de la lí-
nea jurisprudencial, elaborada alrededor del de-
recho fundamental al agua apta para el consumo 
humano, en el apartado 8, indicando la tesis uni-
forme de la Corte frente a las decisiones en las sen-
tencias, basadas en el suministro del agua potable 
y el servicio de alcantarillado; en tal sentido prolífi-
camente destacó lo siguiente:

“El agua potable constituye un derecho 
fundamental que hace parte del núcleo 
esencial del derecho a la vida en 
condiciones dignas cuando está destinada 
al consumo humano. En esa línea, entonces, 
la Corte ha dicho que el derecho al agua 
puede protegerse por medio de la acción de 
tutela cuando contribuye a la vida, la salud 
y salubridad de las personas, pero no lo es 
cuando está destinada a otras actividades, 
tales como la explotación agropecuaria 
o a terrenos deshabitados”. (Corte 
Constitucional de Colombia, 2008, pág. 9).

Similarmente en la Sentencia T-980, (2012) se ar-
gumentó y realzó la importancia del acceso al de-
recho al agua potable, explícitamente:

“(i) sólo tiene carácter fundamental cuando 
está destinada al consumo humano, 
ya que en esta circunstancia se halla en 
conexión directa con otros derechos, 
como la vida digna, la salud, la educación, 
la salubridad pública, entre otros; (ii) por 
tanto, la tutela resulta procedente para hacer 
efectivo el derecho fundamental al agua 
potable, bien sea frente a las autoridades 

8	  Magistrado Ponente. Marco Gerardo Monroy Cabra.

públicas, o contra particulares que lo 
afecten arbitrariamente; (iii) el derecho al 
consumo humano de agua potable puede 
ser protegido por vía tutela, que incluso 
desplaza la acción popular, cuando existe 
afectación o amenaza particularizada de 
derechos fundamentales de una persona, 
o de un grupo individualizado”. (Corte 
Constitucional de Colombia, 2012, pág. 7).

Como complemento a lo anterior y evidencian-
do los pronunciamientos de la corte constitucional 
en materia ambiental, en la Sentencia C-339 (2002) 
se destacó el  estudio realizado por el (Enviromen-
tal Law Institute, 1995) sobre el impacto ambiental 
ocasionado con la extracción de minerales, deta-
llando los impactos ocasionados en la superficie y 
en el subsuelo en el proceso de extracción. 

Referente de las afectaciones ocasionadas en la 
superficie del suelo, el estudio indica que se ge-
neran producto de las fractura de rocas y colapso 
de estratos, desencadenando sumideros u hoyos, 
que resultan a su vez por las filtraciones a través de 
las minas disminuyendo los niveles necesarios 
de agua freática necesaria; de igual manera fren-
te a las afectaciones en la remoción de materiales 
el subsuelo se ve afectado causando inestabilidad 
y erosión, lo cual genera hundimientos y movi-
mientos geológicos. El estudio indica que “El bom-
beo necesario para mantener el área de extracción 
limpia durante las operaciones mineras puede dis-
minuir los niveles de agua freática. Estos esque-
mas de flujo distorsionados no pueden ser mejo-
rados necesariamente durante la recuperación”. 
(Enviromental Law Institute, 1995 citado por Corte 
Constitucional de Colombia, 2002, pág. 10)

En línea con lo anterior el estudio “Consideracio-
nes de un régimen jurídico ambiental para la mi-
nería en Argentina” (1995) (citado en la Sentencia 
C-339, 2002) sostiene que los drenajes en minas 
pueden contener sedimentos, metales y sulfuros 
producto de las cargas explosivas, generando lo 
que se conoce como ́ ácido de minà  y agrega:

“La contaminación del agua causada 
por el drenaje ácido o la contaminación 
metalúrgica, puede ocurrir al mismo tiempo 
de la extracción y continuar filtrándose 
desde las minas, túneles, y “ jales” por cientos 
de años, después de que la extracción ha 
finalizado”. (Enviromental Law Institute, 
1995 citado en Corte Constitucional de 
Colombia, 2002, pág. 10).

En el mismo estudio se devela que los afluentes, 
acuíferos y aguas superficiales pueden resultar por 
químicos necesarios para la industria minera, adi-
cionalmente se menciona la posibilidad de conta-
minación del aire, por los residuos dispersados al 
viento. 

Por otro lado, otras de las acciones contaminantes 
que enuncia el Enviromental Law Institute, 1995 
(Sentencia C-339, 2002) es la fundición, la cual 
contribuye a la contaminación en mayor medida 
al aire, teniendo en cuenta: 

“Puede producir contaminación 
atmosférica por medio de la dispersión de 
gas y polvo del metal pesado. Las emisiones 
pueden contener dióxido de sulfuro, 
arsénico, plomo, cadmio y otras sustancias 
tóxicas. El sulfuro produce precipitaciones 
ácidas que consecuentemente deterioran 
los ecosistemas de los lagos y bosques. 
Alrededor de las operaciones fundidoras 
incontroladas, existen “zonas muertas” 
donde la tierra permanece árida. Además, 
el residuo generado por las fundidoras, la 
escoria, es rico en silicato de calcio. Otras 
preocupaciones ambientales relacionadas 
con la minería incluyen la contaminación 
por el ruido de las explosiones y otras 
operaciones mineras, destrucción de 
hábitat, pérdida de la productividad de la 
tierra y deterioro visual del paisaje.”

También la jurisprudencia constitucional, ense-
ña reiterativamente en la  Constitución Política de 
1991 que existen claros mandatos constituciona-
les que obligan a encuadrar la actividad del Esta-
do dentro de ciertos comportamientos, de mane-
ra que se permita, de un lado, prevenir y controlar 
los factores de deterioro ambiental (1991, pág. 39 
art.80) y, de otro, alcanzar las finalidades sociales, 
que dentro del Estado de Derecho corresponden 
al mejoramiento de la calidad de vida y el bienes-
tar general de la población (1991, págs. 199, art. 366).

Indiscutiblemente el ejercicio académico, político 
y constitucional, debe concentrar su capacidad ar-
gumentativa, en acciones que protejan prioritaria-
mente la naturaleza, el medio ambiente, y la eco-
logía, que se encuentran indisolublemente ligados 
al derecho a la vida en condiciones dignas, salud, 
trabajo, e Interés Superior del Ambiente Sano para 
la Subsistencia de la Humanidad, mediante la apli-
cación de criterios o estrategias de desarrollo eco-
nómico sostenible. Obligatoriamente debe apli-
carse el criterio de precaución, el cual enseña que 



Apuntes sobre desarrollo y región

132

Re
fle

xió
n

Línea de Gobernabilidad

cuando haya peligro de daño grave o irreversible, 
la ausencia de evidencia científica absoluta no de-
berá esgrimirse como razón para retrasar la adop-
ción de medidas eficaces en función de los costos 
para frenar la degradación injustificada del medio 
ambiente.
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